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1 
La obra escrita que el lector tiene ante sus ojos es el resultado 
del interés que un grupo de investigadores, entre los que me 
cuento, tenemos por el pensamiento filosófico y sociológico de 
Georg Simmel. Intentamos que dicho interés se refleje en la 
publicación en esta Colección -Clásicos de la Sociología- de una 
serie de Cuadernos, de los que éste es el primero, y que tienen 
como hilo conductor: la teoría simmeliana de la civilización y el 
proceso de diferenciación social. 
Abordar en profundidad esta cuestión en un pensador tan 
caleidoscópico como Simmel no resulta tarea fácil; de ahí que el 
plan de publicación sea bastante ambicioso, pues se trata de 
analizar el tema señalado en, al menos, cuatro grandes pasos o 
etapas, que se corresponden sucesivamente con las siguientes 
obras: a) Sobre la diferenciación social (1890) y Los problemas de 
la filosofía de la historia (1892); b) Filosofía del Dinero (1900); c) 
Sociología. Estudios sobre las formas de socialización (1908); y d) 
Cuestiones fundamentales de Sociología (1917) e Intuición de la 
Vida (1918) -en especial, el cap. IV, "La ley individual"-. 
No me parece esquivable del todo la posible objeción de que 
existe un grado de arbitrariedad en la elección de dichas obras. 
¿Por qué esas y no otras? Podría argüirse que algún destacado 
estudioso de la obra simmeliana adopta un criterio casi idéntico1, 
pero no creo que tal argumento de autoridad sea plenamente 
convincente. Se me ocurre, en primer lugar, que un cierto 
perspectivismo interpretativo resulta muy afín al espíritu 
simmeliano -tan identificado con el relativismo no escéptico-; y en 
segundo lugar, que la selección de las obras obedece a un criterio 
de presentación de temas que cabe justificar de este modo: 
Vid., por ej., FRISBY, David, Georg Simmel. F.C.E., México, 1990. 
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1. Partimos del proceso de diferenciación social y del 
fundamento epistemológico y gnoseológico de su aplicación al 
ámbito histórico. Este punto de partida explícita la tesis central que 
preside el trabajo a lo largo y ancho de su desarrollo: Simmel 
vincula el proceso de civilización - o sea, la creación y 
consolidación de las distintas formas culturales- al proceso de 
diferenciación social. Al análisis de esta amplia cuestión se dedica 
el análisis de las obras de Simmel: Sobre la diferenciación social 
(1890) y Los problemas de la filosofía de la historia (1892). 
, 2, Simmel ensaya una formidable interpretación sociológica de 
la Modernidad a partir del proceso de diferenciación. No es de 
extrañar que, en su penetrante análisis de la cultura moderna tome 
al dinero como aquel objeto -esencialmente ambiguo- que encarna 
simultáneamente el poder de la diferencia y el de la indiferencia. 
La monumental Filosofía del Dinero (1900) contiene no sólo un 
diagnóstico de la cultura moderna y de su enfrentamiento con la 
vida, sino también una averiguación del sentido mismo de la 
cultura y su carácter trágico. Es el aspecto más lúgubre de la 
civilización en la época moderna y que Simmel logrará expresar 
magistralmente en un conocido artículo: "el desarrollo histórico va 
en la dirección de diferenciar cada vez más las realización 
culturales objetivamente creadoras de la situación cultural de los 
individuos. Las disonancias de la vida moderna (especialmente 
aquella que se presenta como crecimiento de la técnica de 
cualquier ámbito y, simultáneamente, como profunda 
insatisfacción con ella) surgen en gran medida del hecho de que 
ciertamente las cosas se tornan más cultivadas, pero los hombres 
sólo en una medida mínima están en condiciones de alcanzar a 
partir de la perfección del objeto una perfección de la vida 
subjetiva"2. 
3. No obstante ese aspecto lúgubre al que me acabo de referir y 
por el que -tal vez- Simmel se haya convertido en el sociólogo de 
la época clásica más cercano a la sensibilidad posmoderna, no se 
debe olvidar que, a través del proceso de diferenciación social, el 
hombre civilizado es un yo cultivado, en el que nuestro autor 
SIMMEL, G. , "De la esencia de la cultura". En El individuo y la libertad. 
Ensayos de crítica de la cultura. Península, Barcelona, 1986, 127- . . •. \ 
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distingue dos dimensiones: la individualidad cuantitativa y la 
cualitativa. 
La individualidad cuantitativa es el resultado de la 
diferenciación funcional; la cualitativa lo es de la diferenciación 
individual. Como he escrito en otro lugar: "el proceso de 
diferenciación social progresiva crea la individualidad del hombre 
moderno, que viene definida por las numerosas posibilidades de 
acción que surgen en los diversos sistemas de acción. Al mismo 
tiempo, la pertenencia a diferentes círculos sociales supone que el 
individuo no esté ya globalmente' sometido a una totalidad o 
círculo social que totalice las expectativas sociales respecto de él 
(...). De ahí resulta un residuo, un campo libre, en cuyo interior se 
funda la individualidad cualitativa"3. 
Esta amplia y rica temática es abordada por Simmel en su 
Sociología (1908), la cual, entre otros muchos méritos, presenta 
uno nada desdeñable: aplicar el proceso de diferenciación al 
estudio de las formas de socialización. Entendido desde la 
diferenciación, el entrecruzamiento de los círculos sociales es la 
génesis de la individualidad moderna. Ahora bien, esta obra no 
contiene la última palabra de Simmel sobre la individualidad 
cualitativa. Más aún, lo que en ella se dice satisface poco, muy 
poco, a Simmel, pues, al entenderse como residuo, la identidad 
social del ser humano se determina según la prioridad de lo 
cuantitativo sobre lo cualitativo. 
4. La ambivalencia semántica del individualismo moderno y la 
posible confusión entre las dos figuras modernas de la 
individualidad - la cuantitativa o funcional y la cualitativa-, con la 
consiguiente merma de uno de los principales logros del proceso 
civilizatorio, son abordadas sucesivamente en la cuarta parte de las 
Cuestiones fundamentales de la Sociología (1917) y en su 
testamento filosófico-espiritual, Intuición de la vida (1918) -en 
especial, el cap. IV, titulado "La ley individual"-. 
En este último período de su obra, Simmel retorna a una 
consideración sociológica especialmente fundada en sus grandes 
principios metafísicos: los que provienen de su filosofía de la vida, 
MUGICA, F., Profesión y diferenciación social en Simmel. Cuadernos de 
Anuario Filosófico, Serie de Clásicos de la Sociología, n° 1. Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1999, 37. 
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así como aquellos otros que tienen su origen en el pensamiento 
romántico alemán 4 y -¡cómo no! - en la obra de Kant. 
El profundo anhelo simmeliano de encontrar la identidad del Yo 
en una instancia interna al alma que singulariza al hombre y supera 
así la otra figura moderna del Yo, en tanto que Yo igual a cualquier 
otro Yo, obedece a una convicción intelectual, a saber, que el 
proceso de diferenciación camina precisamente en ese mismo 
sentido. Es cierto que la primera figura de la individualidad que el 
proceso alcanza es la figura del Yo igualitario, pero ésa no es la 
última etapa: "El esfuerzo moderno por la diferenciación llega con 
esto a un crecimiento que desmiente su forma alcanzada 
primeramente, sin que esta contradictoriedad en la identidad del 
impulso puede inducir a error; a través de toda la modernidad la 
búsqueda del individuo va hacia sí mismo, hacia un punto de 
solidez y carácter inequívoco, el cual se necesitaba tanto más 
urgentemente debido al inaudito ensanchamiento de la perspectiva 
teórica y práctica y a la complicación de la vida, y que 
precisamente por esto ya no podía ser encontrado en ninguna 
instancia externa al alma" 5. 
El conjunto de trabajos que abordarán esta amplia temática aquí 
descrita y que se publicarán en esa misma colección, es el resultado 
4 En el artículo de 1913, "El individuo y la libertad", Simmel no duda en 
manifestar las fuentes románticas de su pensamiento, tanto las remotas como las 
más próximas. Entre las primeras (las del s. X V I I I ) cita a Lessing, Herder y 
Lavater. Entre las segundas, destacan Friedrich Schlegel, Novalis y, sobre todo, 
Goethe y Schleiermacher. El primero creó la conciencia artística del 
individualismo cualitativo, al que también califica en algún momento de 
"germánico", mientras que el segundo -siempre según Simmel- aportó su 
fundamento metafísico: "Esta forma de individualismo encontró su filósofo en 
Schleiermacher. Par él la tarea moral es precisamente ésta, que cada uno 
represente la humanidad de una forma peculiar. Ciertamente, cada individuo 
particular es una síntesis de las fuerzas que configuran el universo. Pero cada uno 
conforma este material común a todos en una figura completamente única, y la 
materialización de esta incomparabilidad, la ocupación de un marco reservado 
sólo para él, es al mismo tiempo su tarea moral; cada uno está llamado a 
materializar su propia, sólo propia de él, protoimagen. El gran pensamiento 
histórico-mundial de que no sólo igualdad entre los hombres es una exigencia 
moral, sino también de diferencia, se convirtió gracias a Schleiermacher en punto 
de apoyo de una Weltanschauung". SIMMEL, G , "El individuo y la libertad". En 
El individuo y la libertad,.., ed. cit., 277. 
5 Ibid, 276. 
Civilización y diferenciación social (I) ? 
Dr. Fernando Mugica Martinena 
de la investigación que, tanto de un modo particular como en 
equipo, hemos realizado la Dra. Lourdes Flamarique, el Dr. Robert 
Kroker y quien suscribe. 

II 
1. LA CULTURA Y EL PODER DE LA DIFERENCIA 
Simmel habla con extraordinaria profusión de "cultura" y sólo 
en raras ocasiones de "civilización". Cuando lo hace, se refiere a 
las civilizaciones o alguna civilización adjetivada (griega, romana, 
medieval, aristocrática, moderna, etc.). Es bien sabido que en el 
ámbito germánico -no así en el francés o el inglés- los dos 
términos vienen a tener un significado equivalente. 
Hecha esta aclaración, conviene de inmediato señalar lo 
siguiente: en el origen mismo de la idea de cultura habita la 
diferencia y, al mismo tiempo, la vocación de la cultura es superar 
la diferencia, aunque no sea en la forma de la in-diferencia. Me 
explico. En el trabajo titulado El concepto y la tragedia de la 
cultura, Simmel sostiene que la idea de la cultura habita en medio 
del dualismo entre la vida subjetiva -por un lado-, que es 
incesante, pero temporalmente finita, y -por otro- sus contenidos, 
que, una vez creados, son inamovibles, pero válidos al margen del 
tiempo 6: "La cultura surge - y esto es lo absolutamente esencial 
para su comprensión- en tanto que se reúnen los dos elementos, 
ninguno de los cuales la contiene por sí: el alma subjetiva y el 
producto espiritual objetivo"7. 
El dualismo -el poder de la diferencia- se encuentra ya en lo 
que cabría llamar "la proto-facticidad antropológica", el hombre 
no se ubica de un modo incuestionable en el hecho natural, sino 
Capítulo a cargo del Dr. Fernando Mugica Martinena 
6 Cfr. SIMMEL, G . , "El concepto y la tragedia de la cultura". En Sobre la 
aventura. Ensayos filosóficos. Península, Barcelona, 1988, 204. 
7 Ibid., 208. 
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que se contrapone a él: "con este primer gran dualismo se origina 
el proceso sin fin entre el sujeto y el objeto" 8. El primer hecho 
humano implica la diferenciación sujeto-objeto: el hombre se 
diferencia de la naturaleza. Pues bien, en el interior del mismo 
espíritu encuentra la diferenciación su segunda instancia: "El 
espíritu produce innumerables figuras que continúan existiendo en 
una peculiar autonomía con independencia del alma que las ha 
creado, así como de cualquier otra alma que las acepta o rechaza" 9. 
En este doble dualismo se apunta ya lo que constituye el gran 
tema simmeliano, la verdadera urdimbre de su metafísica de la 
vida: la vida se autotrasciende en configuraciones históricas, en 
formas objetivas; la vida exige configurarse de algún modo. Y al 
mismo tiempo, el destino inesquivable de la vida es entrar en 
conflicto con sus formas. "La condición última metafísicamente 
problemática de la vida radica en que es continuidad sin límite y, 
al mismo tiempo, es ego determinado por sus formas limitadas. La 
vida empuja más allá de la forma orgánica, espiritual y objetiva de 
lo realmente existente y sólo por esta razón la trascendencia es 
inmanente a la vida. La vida se revela a sí misma como un 
continuo proceso de autotrascendencia, proceso éste de 
autorrebasamiento que la caracteriza como unidad, (...) como el ser 
propio del devenir" °. 
Al mismo tiempo que hay una correferencia, se da un conflicto 
entre la vida y su configuración, entre la vida y su forma. Todo el 
capítulo I de su obra Intuición de la Vida, titulado "La 
trascendencia de la vida", está consagrado a desarrollar por 
extenso y de modos diversos esta idea: la vida precisa de la forma 
pero la trasciende, puesto que nunca se puede objetivar plenamente 
en ella. 
Ahora bien, reiteremos este destacado aserto simmeliano: la 
idea de cultura habita en medio de este dualismo, pues su vocación 
es unificar, ser puente; cuando Simmel quiere expresar esta 
8 / ¿ / ¿ . , 2 0 4 . 
9 Ibid. 
1 0 BERIAIN, Josetxo, "El ser oculto de la cultura femenina en la obra de Georg 
Simmel". En Monográfico sobre Georg Simmel en el Centenario de "Filosofa 
d:ú Dinero". Revista Española de Investigaciones Sociológicas, Centro de 
investigaciones Sociológicas, 89, enero-marzo 2000, 148. 
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vocación a la unificación que ostenta la cultura, sus palabras lo 
hacen con un lenguaje que está a mitad de camino del discurso 
filosófico y del lenguaje poético: "En su raíz reside un hecho 
interno que en su totalidad sólo puede expresarse por comparación 
y algo pavorosamente: como el camino del alma hacia sí misma" 1 1 . 
La vocación de la cultura es la unidad; el hombre es tanto más 
civilizado cuanto más unificado es, o sea, cuanto más 
armónicamente auna la realización de sí y la universalidad. 
Simmel combina el ideal moderno del «expresivismo del yo» con 
el ideal clásico de la armonía interior del microcosmos humano. 
En ningún caso la unidad a la que él apela es la unidad de un todo 
indiferenciado. En el artículo "De la esencia de la cultura" (1908) 
lo expresa del siguiente modo: "Pues así como la «unidad» en 
general sólo se nos ofrece como interacción y entretejimiento, 
como conexión e igualación dinámicos de una multiplicidad, así 
también aquel punto unitario en nosotros, cuya significación y 
fuerza interior se consuma en el proceso cultural por la inclusión 
de objetos más elevados y más perfectos, es, expresado 
explícitamente éste: que nuestras partes esenciales particulares 
están en estrecha interacción, portando cada una a las otras y 
siendo portada por ellas, equiparando e intercambiando 
armónicamente sus actividades vitales" 1 2. 
De lo anterior se sigue que el hecho de que estemos en 
condiciones de hacer esto o aquello, o el que podamos saber una 
cosa u otra, o sea, la especialización funcional y la parcelación del 
conocimiento pueden ser, a lo sumo, indicios de civilización, 
signos de cultura, pero no constituyen todavía cultura propiamente 
dicha. Esta surge realmente "cuando aquellas perfecciones 
unilaterales se ordenan en la situación global del alma, (...) cuando 
ayudan a consumar el todo como unidad" 1 3 . La verdadera medida 
que permite juzgar el valor civilizador de cada una de las 
realizaciones humanas no es otro que el orden del proceso cultural 
auténtico, el cual tiene lugar en el hombre y no fuera de él. En 
suma, la medida del juicio acerca del valor civilizador de la cultura 
' 1 SIMMEL, G., "El concepto y la tragedia de la cultura", ed. cit., 204. 
1 2 SIMMEL, G., "De la esencia de la cultura", ed. cit., 124. 
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objetiva lo da la categoría de la cultura en tanto que cultura 
subjetiva, esto es, "como desarrollo de nuestra totalidad interna" 1 4. 
2. L A METAFÍSICA DE LA VIDA Y EL PROCESO DE DIFERENCIACIÓN: 
GÉNESIS DE LA OBRA SOBRE LA DIFERENCIACIÓN SOCIAL 
Sostengo que, si bien los temas y problemas filosóficos que 
constituyen la trama de su metafísica de la vida van ganando 
protagonismo conforme se desarrolla su obra, éstos no están 
ausentes en Sobre la diferenciación social (1890). 
Con frecuencia se ha señalado que el evolucionismo 
spenceriano impregnaba la atmósfera intelectual que rodea esta 
obra. Ello es cierto; y a renglón seguido debemos señalar que la 
obra sociológica de Spencer también encerraba una determinada 
filosofía de la vida. El pensar de la época difícilmente podía 
sustraerse al empuje del vitalismo imperante. Por eso, si aspiramos 
a reconstruir las grandes coordenadas intelectuales en las que surge 
este destacado trabajo de Simmel, debemos hacer una breve y 
sucinta incursión en la sociología spenceriana. Probablemente, al 
término entenderemos mejor lo que Simmel debe a dicha 
inspiración. Tal vez no se deba siempre a influencias directas, pero 
en cualquier caso merece la pena subrayar y poner de manifiesto 
las semejanzas, cuando existan, y las discrepancias si se da el caso. 
2.1. El argumento spenceriano de la interacción entre sociedad 
e individuo 
La obra sociológica de H. Spencer tematiza nítidamente la 
compleja relación que existe entre el individuo y su libertad, por 
una parte, y la dinámica social, por otra. En un claro intento de 
armonizar el principio liberal y el punto de vista de la teoría 
Ibid. "Si se habla de un estar cultivado de las cosas, de los contenidos 
objetivos de las cosas, entonces se vuelve del revés el orden del proceso cultural 
auténtico que tiene lugar en el hombre". Ibid., 126. 
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positivista y cientificista del progreso, Spencer emplea un 
argumento innovador: considerar la influencia recíproca entre la 
sociedad y sus elementos, del todo sobre las partes y de éstas sobre 
el todo; del tipo social y del tipo psicológico o tipo humano. 
Como es sabido, Spencer fundamentó la sociología sobre dos 
ciencias: la biología y la psicología. La comprensión racional de 
las verdades de la biología era condición de posibilidad para 
alcanzar una comprensión de las verdades sociológicas. Ahora 
bien, en el orden de la fundamentación lo más inmediato era la 
psicología: las verdades psicológicas están en la base de las 
sociológicas. Muy probablemente este interés suyo por la 
psicología posibilitó su enfoque metodológicamente individualista 
de los fenómenos sociales. 
El subtítulo de Sobre la diferenciación social -Investigaciones 
sociológicas y psicológicas- pone ya de manifiesto una cierta 
semejanza en el planteamiento inicial. Es cierto que Simmel 
sustituirá el énfasis spenceriano en la interacción entre el todo y la 
parte, por la acción recíproca o interacción entre los individuos: 
"La única existencia tangible es la de los seres humanos 
individuales y sus circunstancias y actividades, por lo que la tarea 
sólo puede consistir en comprenderlos, mientras que la esencia de 
la sociedad, que surge simplemente de una síntesis ideal y que 
nunca puede captarse, no debe ser el objeto de la meditación 
dirigida a investigar la realidad" 1 5. 
Fiel a un principio del que nunca abdicará, Simmel abunda en 
una idea que constituirá un ritornello: no cabe que una síntesis 
ideal pueda llegar a ser el objeto real de una investigación. Es 
preciso encontrar, pues, un principio regulador del mundo y de la 
realidad conforme al cual todo interactúa en cierto modo con todo 
lo demás, de forma que el conjunto de esas relaciones se encuentra 
en un estado de perpetua movilidad, en continuo devenir. Lo que 
unifica la complejidad es la interacción: "Existe solamente un 
factor básico que confiere, por lo menos, una relativa objetividad 
de unificación: la interacción (Wechselwirkung) de las partes. 
1 5 SIMMEL, G., Über sociale Differenzierung. Gesamtausgabe. Ed. Heinz Jürgen 
DAHME, vol. 2. Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1 9 8 9 , 126. 
16 L. Flamarique, R. Krokery F. Mágica 
Caracterizamos un objeto como unificado en la medida en que sus 
partes permanecen en dinámica relación recíproca" 1 6. 
Por consiguiente, si bien tanto Spencer como Simmel aceptan 
como científico el punto de vista psicosociológico, Spencer 
acentúa la interacción todo-parte -seguramente porque otorga más 
importancia que Simmel a la biología-, mientras que éste destaca 
desde el comienzo el valor fundamental de la interacción 
recíproca. Eso da a su enfoque sociológico un sentido fuertemente 
relacional, procesual y dinámico, en detrimento de un modo de 
pensar más sistémico y estructural. En efecto, mientras que 
Spencer sostuvo la tesis de que la sociedad se caracteriza por el 
hecho de poseer una ordenación permanente de las relaciones entre 
sus elementos constituyentes, de tal forma que puede ser 
considerada como una entidad diferenciada y distinguible de sus 
elementos, con los cuales interactúa, Simmel, en cambio, se aleja 
explícitamente de esta consideración y declara rotundamente: "no 
existe una ley para el todo; igual que en la naturaleza, aquí 
tampoco existe una ley superior a las leyes que rigen el 
movimiento de las partes menores" 1 7 . 
Así pues, la peculiaridad del enfoque psico-sociológico que 
Simmel propone ya desde muy pronto, consiste en la separación de 
las formas de interacción o socialización, de los contenidos 
psicológicos. Estos contenidos se convierten precisamente en algo 
societal y, a su vez, en algo significativamente sociológico, en 
tanto que se canalizan a través de las acciones recíprocas de los 
individuos. 
2.2. Diferenciación y progreso: la culminación evolutiva del 
proceso civilizatorio 
En 1857 Spencer publica en The Westminster Review, un 
órgano de opinión en el que también aparecía con frecuencia la 
firma de John Stuart Mili, un artículo titulado: Progreso: su ley y 
causa (Progress: its law and cause). Citando expresamente las 
16 lbid., 129. 
17 lbid., 125. 
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investigaciones del embriólogo alemán von Baer, Spencer propone 
una comprensión científica del progreso a partir del concepto de 
evolución y, más en concreto, del concepto biológico de 
diferenciación: la naturaleza esencial del progreso es la evolución 
de lo homogéneo a lo heterogéneo, de la forma y la función no 
diferenciadas a las diferenciadas. 
Sin necesidad de entrar en los detalles de la cuestión, me 
interesa destacar ahora el siguiente texto: "(...) esta ley del proceso 
orgánico es la ley de todo progreso. Ya sea en el desarrollo de la 
Tierra, en el de la vida sobre su superficie, en el de la sociedad, el 
gobierno, la manufactura, el comercio, el lenguaje, la literatura, la 
ciencia, el arte, en todos ellos rige esta evolución de lo simple a lo 
complejo, por diferenciaciones sucesivas. Desde el primer cambio 
que podemos rastrear en el cosmos hasta los más recientes 
productos de la civilización, hallaremos que el progreso consiste 
en esencia en la transformación de lo homogéneo en 
heterogéneo" 1 8. Como puede verse, Spencer utiliza los términos 
'progreso' y 'evolución' para designar un mismo proceso: el 
proceso de la civilización, es decir, el cambio social civilizatorio. 
Según este criterio, las sociedades más civilizadas son aquéllas que 
están más internamente diferenciadas, pero por ello mismo 
presentan una unidad y cohesión estructural y funcional superior. 
De acuerdo con el principio spenceriano de la influencia 
recíproca entre el tipo social y el tipo humano, las sociedades 
primitivas estaban compuestas por tipos humanos inherentemente 
impulsivos, acostumbrados a la satisfacción incontrolada de los 
deseos inmediatos y con una escasa capacidad para la cooperación 
y la vida social, que con frecuencia no iba más allá del estrecho 
grupo familiar o ciánico. La cercanía de puntos de vista entre Mili 
y Spencer, en lo que a este punto respecta, es notable 1 9. Dichas 
SPENCER, Herbert, Progress: lis Law and Cause. En Essays: Scientific, 
Politicai and Speculative, voi. I. Utilizo la reimpresión de la ed. de 1891 en The 
Works of Herbert Spencer. Otto Zeller, Osnabrück, 1966, 10. 
1 9 "¿Qué hace que todas las comunidades salvajes sean pobres y débiles? (...): la 
incapacidad de cooperación. (...) Solamente seres civilizados pueden asociarse. 
Toda asociación es compromiso: es el sacrificio de una porción de voluntad 
individual, con vistas a un propósito común. El salvaje no puede soportar el 
sacrificio de su voluntad individual en aras de ningún fin. (...) La disciplina..., 
esto es, la cooperación perfecta es un atributo de la civilización". MILL, John 
Stuart, Civilization. C.W., XVIII, 122. 
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sociedades -las primitivas- vivían bajo el imperio de la 
adquisición de aquellos bienes con los que podían subvenir a las 
necesidades. Pues bien, "bajo uno de sus aspectos más generales, 
el progreso humano se mide por el grado en que la simple 
adquisición se ve reemplazada por la producción; y se logra 
primero por el poder manual, después por el poder animal y, 
finalmente, por el poder mecánico (machiner power)"20. 
La transición al tipo social industrial, que supone el aumento de 
la división del trabajo y, por tanto, de la capacidad de cooperación, 
es obligadamente lenta, "porque entre otros requerimientos la 
naturaleza humana ha de ser remodelada y la remodelación no 
puede hacerse rápidamente" 2 1. Si se tiene en cuenta que lo que 
media entre el tipo social y el tipo humano son las instituciones y 
sus distintos tipos, las instituciones industriales median de un 
modo eficacísimo en esa remodelación de la naturaleza humana, de 
acuerdo con una dinámica peculiar: la multiplicación de los 
deseos 2 2, la humanización de las necesidades y el aumento de la 
aptitud para la cooperación, lo que supone la capacidad de 
autocontrol y renuncia. El desarrollo de estos dos últimos aspectos 
-el autocontrol y la renuncia- permite la cooperación voluntaria 
propia de la sociedad industrial y la generalización del trabajo libre 
sobre el fundamento de un contrato. 
La teoría spenceriana del constante impulso hacia la 
diferenciación e integración societarias encuentra en el tipo de 
sociedad industrial un estado civilizatorio que resulta esencial para 
culminar el dinamismo teleológico que anima el proceso evolutivo, 
y que no es otro que la completa adaptación de la naturaleza 
humana a la finalidad social 2 3. La culminación histórica, que se 
identifica lógicamente con el estado final de la evolución, queda 
descrita fundamentalmente en términos de civilización y moralidad 
del individuo. El ser humano que aparece al final de todo el 
proceso (the ultímate man) será aquél que haya logrado un 
SPENCER, H., The Principies ofSociology, voi. III. Utilizo la reimpresión de la 
ed. de 1897 en The Works of Herbert Spencer, voi. Vili. Ed. cit., 356, § 736. 
21 Ibid. 
2 2 "(...) la producción aumenta a medida que los deseos se multiplican y se 
hacen más fuertes". Ibid., 358, § 853. 
2 3 Cfr. ibid., 598, § 853. 
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equilibrio entre sus facultades interiores y sus necesidades 
exteriores; "será aquél cuyas necesidades. privadas coinciden con 
las públicas. Será aquél tipo de hombre que, al realizar de manera 
espontánea su propia naturaleza, de paso (incidentally) realiza las 
funciones de una unidad social. Sin embargo, realiza su propia 
naturaleza en la medida que los demás lo hagan" 2 4 . 
La argumentación spencériana, basada en la interacción entre 
sociedad e individuo, adopta un sesgo funcionalista: la acción 
espontánea de cada elemento social, al desarrollar plenamente su 
propia individualidad, se coordina funcionalmente con las acciones 
de todos los demás. Esta coordinación e integración espontánea de 
voluntades, cuya mejor expresión es la división avanzada del 
trabajo, no deja de ser, en la versión spencériana, una ley de la 
naturaleza con netas repercusiones morales. En las Inducciones de 
la Ética (1892), Spencer afirma: "será satisfactorio contemplar una 
humanidad tan adaptada a una vida social armoniosa que todas las 
necesidades son satisfechas de un modo espontáneo y sin esfuerzo 
por todos, sin que nadie dañe a los demás" 2 
En otro lugar 2 6 he subrayado la importancia del concepto 
spenceriano de 'espontaneidad social', así como de su concepción 
de la vida social como dinamismo espontáneo y no como 
dinamismo planificado. Nisbet llama la atención sobre un concepto 
absolutamente próximo: el de 'vitalidad social': "la verdadera 
clave de las ideas de Spencer acerca de la posibilidad de introducir 
cambios sociales valiosos se encuentra en una frase de un ensayo 
(...), On Legislation: es lo que él llama vitalidad social. Por esta 
expresión quiere significar la energía espontánea de los seres 
humanos, como individuos o como miembros voluntarios de algún 
tipo de asociación" 2 7. 
Eso que Spencer llama 'vitalidad social' y que aquí se 
denomina 'poder social' ¡lo podemos entender desde el doble punto 
de vista del trabajo y del conocimiento. En efecto, el poder social 
2 4 / 6 ^ . , 601, § 853: ;|!. ; • : ,.; , ; ... 
2 5 SPENCER, H., The Inductions of Ethics. En The Principles of Ethics, vol. I. 
Tornado de The Works of Herbert Spencer, vol. IX. Ed. cit., 474. 
2 6 MUGICA, F. , Profesión y diferenciación social en Simmel. Ed. cit., 12-6. • 
2 7 NISBET, Robert, Historia de la Idea de Progrèso. Gédisa, Barcelona, 1 9 8 1 , 
327. \ \ 
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se constituye y se desarrolla a partir de la coordinación más 
creciente y efectiva de los elementos diferenciados, lo cual es un 
asunto de "conocimiento que se desarrolla en forma de ciencia" 2 8. 
Y, al mismo tiempo, todas las posibilidades productivas de la 
humanidad son "el resultado del trabajo espontáneo de la 
humanidad organizada" 2 9. 
Dentro del inmenso y ambicioso planteamiento deductivista de 
su Sistema de Filosofía Sintética, Spencer ha vinculado de un 
modo cuasi-intuitivo: la civilización, el trabajo y el conocimiento. 
La vitalidad social de la sociedad activa depende de los tres 
factores y de su implicación. A su vez, la civilización acerca las 
simples necesidades básicas de carácter individual, hasta las 
necesidades sociales y culturales, las cuales implican un mayor 
grado de civilización. El destino final de ese proceso es que ambos 
tipos de necesidades se fundan y que sean las segundas las que 
predominan sobre las primeras. El individuo socializado es el 
hombre civilizado; aquél que gestiona sus propios intereses, 
coopera voluntariamente con sus semejantes y manifiesta un 
altruismo moral como orientación general de su conducta práctica, 
porque posee un mayor control de sus propios sentimientos, 
emociones y deseos. Dicho control es el hábito de la sociabilidad, 
mucho más desarrollado en el hombre civilizado que en el 
primitivo. 
Como vemos, el argumento spenceriano de la interacción entre 
la sociedad y el individuo, no sólo tiene en cuenta la doble 
dimensión de lo social - la subjetiva y la objetiva-, sino que 
además se sirve de ella y de la interacción entre las dos 
dimensiones para sacar adelante su teoría del progreso social, en la 
que los elementos sistémicos están ya esbozados, a la par que un 
enfoque estructural-funcionalista de la sociología. No deja de 
llamar la atención que semejante enfoque haya sido puesto al 
servicio de un liberalismo, que antes he calificado 'radical'. ¿Por 
qué ese calificativo? Porque la individualidad es tanto más plena y 
afirmada cuanto menos unilateral sea. La remodelación de la 
naturaleza humana apunta en una doble dirección: por una parte, la 
SPENCER, H . , Principles of Sociology, vol. I I I . Tornado de The Works of 
Herbert Spencer. Ed. cit., 316, § 723. 
2 9 /òirf., 317, § 723. 
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multiplicación y elevación de las necesidades; por otra, el 
desarrollo de las facultades interiores. La culminación del proceso 
evolutivo sólo puede entenderse como "equilibrio entre 
constitución y condiciones, entre facultades interiores y 
necesidades exteriores". Dicho equilibrio es "lo implicado por la 
etapa final de la evolución humana" 3 0 . 
Esta es la particular visión que Spencer aporta de la síntesis 
entre la realización del yo -e l valor de la individualidad- y la 
universalidad -e l valor de la socialidad- Esta comprensión de la 
civilización descansa en un planteamiento deductivo del proceso 
evolutivo, que, a su vez, está regido por una ley de la naturaleza 
que regula todo proceso que acontezca en el ámbito del mundo 
orgánico o supraorgánico: la ley de diferenciación. 
2.3. La diferenciación social y el valor de la individualidad 
A mi entender, resulta muy significativa la posición de Simmel 
respecto de la ley de diferenciación. Alterando por un momento el 
orden cronológico, digamos que primero se cuestionará su valor de 
ley. Semejante cuestionamiento le conduce a la epistemología, a la 
crítica del conocimiento histórico, tal como es formulada en los 
Problemas de la filosofía de la historia. Esta obra se plantea 
expresamente como un estudio de teoría del conocimiento al modo 
kantiano. A continuación, Simmel dará un importante giro a la 
cuestión de la diferenciación. Éste no es visto como el proceso que 
abocaría en una totalidad social autodiferenciada internamente, 
sino como un proceso en el que se coimplican dos sub-formas: la 
diferenciación funcional o división del trabajo y la diferenciación 
individual, según la cual el desarrollo de la individualidad está 
•ligado a la extensión y multiplicación de los grupos de pertenencia. 
Tenía razón Durkheim en su sumaria y lacónica apreciación del 
libro Sobre la diferenciación social: "no se cuestiona la división 
del trabajo social de un modo especial, sino el proceso de 
individuación en general" 3 1. La dinámica diferenciadora transcurre 
30 Ibid., 600, § 853. 
3 1 DURKHEIM, Emile, De la division du travail social. P.U.F., Paris, I I A ed., 
1986, 9, nota 2. 
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tanto en la línea de la progresiva multiplicación de los órganos y 
las funciones, como y ante todo en ese incesante entrecruzamiento 
de los círculos sociales. 
"El hombre es un ser que se diferencia (ein 
Unterschiedswesen)"32. En apoyo de esta tesis fuerte, Simmel 
aduce dos tipos de argumentos: unos de carácter psicológico y 
otros, sociológicos. 
No debe resultar extraño en absoluto que Simmel utilice un 
nivel de argumentación psicológica. Primero, porque los interese 
iniciales de Simmel estuvieron en el campo de la 
Völkerpsychologie. Como sostiene Frisby, "el interés de Simmel 
en la psicología corre paralelo al desarrollo que lleva a cabo de una 
perspectiva sociológica y lo influye, tanto en el nivel metodológico 
como en el sustantivo" 3 3. Su importante artículo de 1894, "El 
problema de la Sociología" está destinado en muy buena parte a 
deslindar campos y establecer correctamente la relación entre los 
respectivos dominios científicos de la psicología y la sociología. 
Más aún, por su biografía sabemos que, desde 1895, Simmel 
impartió en Berlín un curso sobre Psicología Social y que fue un 
firme defensor de esta disciplina intermedia entre la psicología y la 
sociología. 
De acuerdo con la concepción psicológica que Simmel hereda 
de la Völkerpsychologie, el hombre -psicológicamente hablando-
es un ser de diferencias 3 4. El ser humano no percibe la intensidad 
absoluta de un estímulo, sino su intensidad relativa: la diferencia 
que existe entre el estado previo a la sensación y el posterior. 
A este argumento de carácter psicológico, Simmel añade otro 
más sociológico: "todos los intereses prácticos, todo lo que define 
nuestra posición en el mundo, toda utilización de otros seres 
humanos se funda en las distinciones entre un ser humano y 
otro" 3 5 . 
3 2 SIMMEL, G., Über soziale Differenzierung. Ed. cit., 137. 
3 3 FRISBY, D., Georg Simmel. Ed. cit., 108. 
3 4 "El hombre es un ser de diferencias, esto es, su consciencia es estimulada por 
la diferencia entre la impresión del momento y la impresión precedente". SIMMEL, 
G., "Las grandes urbes y la vida del espíritu". En El individuo y la libertad, ed. 
cit., 247-8. 
3 5 SIMMEL, G., Über soziale Differenzierung. Ed. cit., 137. 
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Ya desde el comienzo de su teoría de la diferenciación, Simmel 
va a poner en relación el proceso de diferenciación con el de 
individuación: ése es, por otro lado, el auténtico punto de vista 
sociológico, como él se encarga de señalar en numerosos pasajes 
de esta obra. A través de los brillantes análisis de la intersección de 
los círculos sociales y el ensanchamiento del grupo social, Simmel 
acercó el proceso de diferenciación al de individuación y puso las 
bases para el estudio de la interacción social. Como señala Frisby: 
"lo que sus contemporáneos no pudieron comprender fue la 
importancia de la diferenciación social en el programa sociológico 
de Simmel. Una precondición para la interacción social es la 
diferenciación individual. Cuando Simmel formuló por primera 
vez la tarea de la sociología como el estudio de la interacción 
social, la diferenciación individual y social tiene que presuponerse. 
Lo que Simmel no había desarrollado en 1890 era su delimitación 
posterior de la sociología como estudio de las formas de 
socialización" 3 6. 
Es cierto, sin duda, que el propio Simmel, en una presentación 
que él hace de su obra 3 , destaca la importancia que él otorgó al 
concepto de interacción como punto de partida de una sociología 
pura 3 8; importancia que le llevó incluso a considerarlo como un 
principio metafisicamente global, sobre el cual fundó su 
relativismo no escéptico 3 9. Ahora bien, no es menos cierto que, por 
3 6 FRISBY, D., op. cit., 1 5 0 . 
3 7 Me estoy refiriendo a una presentación no acabada que Simmel escribió y que 
se publicó dentro del Buch des Dankes an G. Simmel, publicado con ocasión del 
centenario de su nacimiento - K . GASSEN y M. LANDMANN (eds.), Berlin, Dunker 
&Humblot, 1 9 5 8 . 
3 8 "Esta separación entre forma y contenido del cuadro histórico, que proponía 
de una perspectiva puramente epistemológica, se prolongó a continuación en mí 
en principio metódico en el seno de una ciencia particular: pude adquirir una 
nueva concepción de la sociología al separar la forma de la socialización de sus 
contenidos, es decir, las pulsiones, los fines, los contenidos objetivos que 
devienen sociales únicamente cuando son asumidos en las acciones recíprocas 
entre los individuos; he emprendido, pues, en mi libro el estudio de estos géneros 
de acción recíproca como objeto de una sociología pura". Ibid. 
3 9 "Pero el partir de esta significación sociológica de la acción recíproca, llegué 
a hacer de él un principio metafísico absolutamente global. (...) Las nociones 
cardinales de verdad, de valor, de objetividad, etc., se me revelaron como 
fenómenos de acción recíproca, como los contenidos de un relativismo que no 
significaba ya la disolución escéptica de todos los puntos fijos''. Ibid. 
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centrales que sean en su obra la formulación sociológica de la 
acción recíproca y la formulación filosófica del relativismo no 
escéptico, ambas suponen la noción implícita de "diferenciación". 
El alcance metafísico de la diferenciación me parece claro, ya 
desde los primeros trabajos. Se trata en realidad de una respuesta 
filosófica a un problema metafísico que ya plantearon los 
presocráticos: la relación entre el uno y lo múltiple. Estoy de 
acuerdo con Julien Freund cuando, muy atinadamente en mi 
opinión, refiere la temática central simmeliana a la obra de los 
presocráticos 4 0 y esa preocupación tan griega por la unidad y la 
diversidad, la asociación y la disociación, la unidad y la 
separación, la concordancia y la discordia, la amistad y el odio, la 
combinación y la disgregación. 
Toda esta amplia y rica temática Simmel la ha tratado con una 
imagen sugestiva y bella a la vez: Puente y Puerta {Brücke und 
Tur). La imagen esconde una ontología ambivalente: el ser es a la 
vez unidad y separación. 
3. PUENTE Y PUERTA: LA AMBIVALENCIA COMO CATEGORÍA 
SOCIOLÓGICA Y ONTOLÒGICA EN SLMMEL 
3.1. Diferencia, delimitación y configuración 
"La imagen de las cosas externas posee para nosotros la 
ambigüedad de que en la naturaleza externa todo puede ser 
considerado como estando ligado, pero también como estando 
separado" 4 1. Es el hombre quien, en tanto que ser cognoscente, 
concibe el ser como uno y separado, con una circunstancia añadida 
que resulta capital: la circularidad, o sea, la remisión recíproca de 
ambas nociones: "Sólo al hombre le es dado, frente a la naturaleza, 
4 0 Cfr. FREUND, J., "Introduction" a SIMMEL, G., Sociologie et Epistemologie. 
P .U .F . , Paris, 1981, 15-8. 
4 1 SIMMEL, G., "Puente y puerta". En El individuo y la libertad..., ed. cit., 29. 
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el ligar y el desatar, y ciertamente en la sorprendente forma de que 
lo uno es siempre la presuposición de lo otro" 4 2 . 
Simmel transita de la ontología a la antropología para 
desarrollar un argumento que nos recuerda la famosa tesis 
pascaliana acerca del ser humano: el hombre es el ser que no 
coincide consigo mismo, pues se excede, se autrotrasciende. 
Simmel expresa la misma idea desde una ontología de la 
ambivalencia: "el hombre es el ser fronterizo que no tiene ninguna 
frontera" 4 3. 
A partir de este juego de imágenes, el puente representa la 
imagen del vínculo, de la ligazón, mientras que la puerta 
representa tanto la interna delimitación y el cierre del espacio 
propio, como la separación de lo que es exterior. El ser humano 
manifiesta su poder específico frente a la naturaleza en la forma de 
una delimitación espacial (p. ej., la construcción de una choza) y le 
adscribe un sentido conforme a una unidad específica. La 
configuración de un espacio supone, pues, un acto de 
diferenciación -recortar una parcela en la infinitud del espacio- y 
una adscripción de sentido. En su concepto, la puerta incluye el 
dentro y el fuera; por eso supera la separación entre el dentro y el 
fuera. "Mientras que en la correlación de separación y unificación 
el puente hace recaer el acento sobre la última y, al mismo tiempo, 
vence la distancia entre sus pies, la puerta representa de forma 
decisiva cómo el separar y el ligar son sólo las dos caras de uno y 
el mismo acto" 4 4 . 
La imagen de la puerta guarda una relación inmediata y 
estrecha con la configuración, con la forma y también con el 
ámbito de sentido. A diferencia de la pared que sólo cierra, la 
puerta es ser susceptible de ser cerrada y abierta; ambos hechos 
encierran sentido. Simmel vincula la realidad del sentido al ser del 
útil 4 5: puente, puerta y ventana pueden tener circunstancialmente 
Ibid. "Porque el hombre es el ser que liga, que siempre debe separar y que sin 
separar no puede ligar, por esto, debemos concebir la existencia meramente 
indiferente de ambas orillas, ante todo espiritualmente, como una separación, para 
ligarlas por medio de un puente". Ibid., 3 4 . 
43 Ibid, 34. 
44 Ibid.,3\. 
4 5 Simmel anticipa no pocos temas que luego constituirán la trama conceptual y 
catcgorial de Sein und Zeit de M. Hcideggcr. La articulación entre el ser del útil y 
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funciones semejantes e incluso idénticas, pero eso no conlleva una 
unidad del sentido que se les adscribe. Los significados se 
inscriben por entero en la dinámica del útil, pero además - y esto es 
lo más importante- en la dinámica de la realización humana: "Si 
en el puente los momentos de separación y ligazón se encuentran 
de modo que aquél aparece como algo más que una cosa de la 
naturaleza y éste como algo más que una cosa de los hombres, con 
la puerta se apiñan ambos momentos en la realización humana en 
tanto que realización humana" 4 6 . 
La adscripción del útil a la vida humana nos sitúa también 
frente al ámbito de la configuración del vivir, esto es, frente a la 
forma. Puente y puerta son -en tanto que imágenes, es decir, en su 
concepto- mediaciones por las que las formas que dominan la 
dinámica de nuestra vida quedan elevados a la duración 
consistente de su configuración expresiva. La teoría de la forma 
adquiere así todo su sentido: "así como la delimitación informe se 
torna una configuración, así también su delimitabilidad encuentra 
su sentido y su dignidad por vez primera en aquello que la 
movilidad de la puerta hace perceptible: en la posibilidad de salirse 
a cada instante de esta delimitación hacia la libertad" 4 7. 
3.2. Metafísica de la vida y ambivalencia sociológica 
La pluralidad de las configuraciones y su incesante sucederse y 
suplantarse tiene un correlato claro en el ámbito del sentido 4 8. Hay 
una relación no oculta entre la metafísica simmeliana de la vida, 
con sus categorías centrales (unidad y diversidad, 
configuración/límite y lo ilimitado, diferencia e indiferencia, etc.) 
el ámbito del significado o del sentido es, sin duda, uno de los más destacados, 
pero no el único. 
4 6 SIMMEL, G. , "Puente y puerta". En El individuo y la libertad..., ed. c i t , 33. 
47 Ibid.,34. 
4 8 "Simmel esboza una sociología pluralista y relativista de las formas, donde se 
postula la imposibilidad de un único mundo significativo". ROBLES, Fernando, 
"La ambivalencia como categoría sociológica en Simmel", Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, 89 (2000), 220 (Monográfico: Georg Simmel en el 
centenario de Filosofía del Dinero). 
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y una sensibilidad muy acusada para advertir fenómenos y 
procesos sociológicos que cabría encuadrar en la categoría de la 
«ambivalencia sociológica». Ello le otorga sin duda un puesto 
especialmente relevante como anticipador y analista privilegiado 
de la cultura contemporánea: "La obra de Simmel se caracteriza 
por la negación de lo unicéntrico y, consecuentemente, sus trabajos 
inauguran en la práctica el análisis de uno de los fenómenos tanto 
fascinantes como esenciales de la modernidad post-tradicional: la 
ambivalencia y la peculiaridad policéntrica de las sociedades 
,,49 
contemporáneas 
No está de más recordar lo mucho que el concepto de 
«ambivalencia sociológica» debe el célebre libro de Robert K. 
Merton, Ambivalencia sociológica y otros ensayos™. Merton, que 
toma el concepto de ambivalencia del ámbito de la psicología, 
define su sentido más central y restringido en el ámbito 
sociológico como "expectativas conflictivas con carácter 
normativo, definidas socialmente para un determinado cometido 
social, asociado con un determinado estatus"5\ En suma, la 
categoría de ambivalencia sociológica en su sentido más profundo 
hace referencia a tendencias opuestas con valor de norma en la 
definición social de un cometido; esto equivale a sostener que, si 
entendemos un cometido social -siempre en el marco de una 
interacción social determinada-, como una organización dinámica 
de normas y contra-normas, unas y otras -por más que sean de 
distinta importancia y peso específico para la conducta del actor 
social- dominan alternativamente el comportamiento en un 
cometido y producen así el fenómeno de la ambivalencia 5 2. 
Ciertamente, la comprensión de la ambivalencia no está ausente 
en la obra de Weber; muy especialmente, podemos ver una 
tematización explícita de lo que aquí se ha apuntado al respecto en 
su obra La ética protestante y el espíritu del capitalismo. No 
49 Ibid, 221. 
5 0 Utilizo la versión española de José Luis LÓPEZ MUÑOZ, publicada por 
Espasa^Calpe, Madrid, 1980. 
51 Ibid., 21. El subrayado es del propio autor. 
5 2 Cfr. ibid., 25 y 31. Como enseguida veremos, la ambivalencia sociológica no 
se limita en Simmel al plano normativo de la conducta social del hombre. Más 
bien, adopta el carácter de un rasgo estructural de la sociedad en general y, muy 
especialmente, de la sociedad moderna en particular. 
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obstante la afinidad o, como aquí se ha dicho, la sensibilidad de 
Simmel respecto de la ambivalencia sociológica es mayor, en la 
medida que su sociología intensifica notablemente la dimensión 
relacional de la acción social y, al mismo tiempo, entiende los 
procesos interactivos con las mismas categorías antinómicas que 
utiliza en su metafísica de la vida y en su teoría de la cultura: de un 
modo especialísimo, las categorías del unir y diferenciar. La 
ambivalencia es el otro rostro de la diferenciación social e 
individual. Así, por ejemplo, la moda y el dinero -por citar 
únicamente dos temas preferidos de Simmel- juegan 
continuamente con las categorías de la diferencia y la indiferencia 
hasta el punto de hacerlas intercambiables en un círculo dinámico 
absolutamente paradójico. 
Las categorías con las que se describe la ambivalencia 
sociológica de la moda, por ejemplo, son las mismas que las 
categorías ontológicas que sirven para comprender la dinámica de 
la vida, en tanto que ésta implica simultáneamente ser y tiempo. La 
moda, lo mismo que el ansia típicamente moderna por viajar, nos 
habla de un tempo sumamente peculiar, un tempo en el que 
acontece tanto el cambio acelerado de los contenidos cualitativos 
de la vida, como el poder que adquiere el atractivo formal de los 
límites, esto es, de las determinaciones o configuraciones, del 
comienzo y del final, del llegar y del irse. "Un exponente 
emblemático de esta forma de producirse es la moda, que con su 
juego entre la tendencia a una expansión universal y la 
aniquilación de su propio sentido que comporta justamente esa 
expansión, posee el atractivo singular del límite, el atractivo 
simultáneo del comienzo y del final, de la novedad y al mismo 
tiempo de la caducidad. Su cuestión no es ser o no ser, sino que 
ella es simultáneamente ser y no ser, se sitúa siempre en la 
divisoria de las aguas entre el pasado y el futuro, 
proporcionándonos así mientras está en su apogeo un sentimiento 
de presente tan intenso como pocos fenómenos" 3 . 
El universalismo de la moda, lo mismo que su inclinación 
temporal a subrayar el presente - la vida en presente- y, de algún 
modo, su aspiración a «eternizarlo» fracasan; y es que la moda es 
ambivalente: está atravesada internamente por el juego de 
SIMMEL, G. , "La moda". En Sobre la aventura..., ed. c i t , 3 6 - 7 . 
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diferencia-indiferencia. La tendencia obsesiva a permanecer 
siempre en «la altura de los tiempos», o sea, hacia el presente, que 
es constitutivo de la moda, da lugar y cede el paso a una obsesión 
por el cambio, por el dinamismo y la aceleración temporal: "La 
ruptura con el pasado, en cuya consumación se esfuerza 
incansablemente la humanidad civilizada desde hace más de un 
siglo, aguza nuestra conciencia más y más hacia el presente. Esta 
acentuación del presente es al mismo tiempo, sin duda, 
acentuación del cambio" 5 4 . La moda acelera el tiempo -sin duda-, 
pero lo hace con un elevado precio para sus propios designios: el 
presente se convierte cada vez más en el tiempo efímero de un 
valor efímero. El tiempo de la diferencia se torna progresivamente 
en una temporalidad indiferente, especialmente apropiada para 
valores indiferentes por su intercambiabilidad. 
4. L A SOCIEDAD COMO UNIDAD AUTODIFERENCIADA 
Con anterioridad he comentado que, en mi opinión, la 
ambivalencia sociológica en Simmel no queda reducida a un 
asunto de antinomias normativas, por más que éstas tengan lugar 
siempre en sistemas de interacción. Sabemos ciertamente que 
Simmel ha explorado, con elegancia y finura analíticas, múltiples 
sistemas de interacción, en los que acontece lo que Merton llama 
ambivalencia sociológica en sentido estricto. Sin duda que esto es 
así, pero no lo es todo. 
La clave de lo que quiero decir se encuentran muy bien 
expresada por Simmel en su obra metafísica Intuición de la vida. 
Allí, en el primer capítulo -"La trascendencia de la vida"-, 
Simmel reflexiona acerca del límite y la configuración en tanto que 
límite. Su mente se detiene sucesivamente en la existencia, en el 
espíritu, en el flujo de la vida. En el ámbito de la existencia, del 
espíritu y de la vida todo límite es constitutivamente desplazable. 
La vida no puede darse sin límites, esto es, sin configuraciones que 
la limiten: "la vida se atiene a este límite, se mantiene aquende él -
y en el mismo acto más allá de él, viéndolo a la vez desde dentro y 
Ibid., 37. 
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desde fuera. Las dos cosas corresponden por igual a su 
comprobación, y así como el límite mismo participa a la vez del 
aquende y el allende, así el acto unitario de la vida abarca el estar-
limitada y el rebasar el límite, siendo indiferente que eso, 
concebido precisamente como unidad, parezca implicar una 
contradicción lógica" 5 5. 
La configuración esencial de la vida significa, en términos 
temporales, un constante ir más allá de sí misma como presente 5 6, 
y en términos ontológicos, "que la trascendencia le es 
inmanente" 5 7, o sea, que la vida continuamente va más allá de sí 
misma, se excede, rebasa sus límites. "De ahí que la trascendencia 
de sí misma aparezca como el acto unitario del establecimiento y 
ruptura de sus trabas, de su otro, como su carácter absoluto, que 
hace muy comprensible la descomposición en antítesis 
autónomas" 5 8. De aquí se sigue que la vida, cualquiera que sea su 
medida absoluta, sólo puede existir a condición de ser más-vida, 
de ir más allá de sí misma. La auto-trascendencia de la vida se 
expresa en dos célebres definiciones que diera Simmel: más-vida 
y más-que-vida; la vida se trasciende a sí misma tanto en la forma 
de un rebasar sus límites (más-vida), como en la forma de producir 
algo dotado de significación y ley propias -su otro- (más-que-
vida) 5 9. 
La transposición de este planteamiento metafísico al 
sociológico permite sostener que, según Simmel, la vida social - la 
«totalidad» procesual o dinámica de los sistemas de interacción-
se diferencia internamente, de ahí que, en rigor, no quepa hablar ni 
de totalidad ni de sistema. La sociedad no es una sustancia, sino un 
devenir, un hacerse, un acontecer continuo, en el que las funciones 
de cohesión y de diferenciación se suceden sin solución de 
continuidad: "La historia entera de la sociedad podría reconstruirse 
a partir de la lucha, el compromiso, las conciliaciones lentamente 
conseguidas y rápidamente desbordadas que surgen entre la 
SlMMEL, G., Intuición de la vida. Cuatro capítulos de metafisica. Nova, 
Buenos Aires, 1950, 12. 
5 6 Cfr. ibid., 19. 
57 Ibid., 20. 
58 Ibid., 26, 
5 9 Cfr. ibid., 30. 
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SIMMEL, G . , "La moda". En Sobre la aventura..., ed. cit., 2 7 . 
SlMMEL, G . , Uber soziale Differenzierung. Ed. cit., 131. 
tendencia a fundimos con nuestro grupo social y a destacar fuera 
de él nuestra individualidad" 6 0. 
Esa unidad colectiva que es la sociedad y que sólo existe como 
resultado del proceso de acción recíproca de sus elementos, es 
susceptible de un más y un menos; puede haber más o menos 
sociedad según el número, la extensión y la cualidad de las 
interacciones. El «sistema» social se expande o decrece. Esta idea 
está ya presente en Sobre la diferenciación social: "De ahí que el 
concepto de sociedad tenga un carácter no unitario y estable, sino 
gradual, y como tal aplicable en mayor o menor medida, 
dependiendo de la extensión y profundidad de las acciones 
recíprocas entre las personas dadas" 1. 
Cabe preguntarse si Simmel ha logrado explicar de un modo 
coherente y satisfactorio la unidad social; si su intento de fundir 
una sociología relacional con una fundamentación trascendental de 
la unidad social da luz acerca de la realidad social de nuestras 
sociedades. Todo ello abre un interesante campo, que será objeto 




1. E N SÓBRELA DIFERENCIACIÓN SOCIAL ( 1 8 9 0 ) 
Las opiniones sobre la obra simmeliana en los estudios 
modernos son muy diferentes. Como hemos señalado 
anteriormente en las interpretaciones propuestas en ellos, es difícil 
llegar a un acuerdo. En gran medida ellas dependen de los 
presupuestos de investigación tomados a priori por los propios 
investigadores. Otro factor que favorece esta divergencia 
interpretativa de la obra simmeliana consiste en la dificultad de 
determinar un objeto en torno al cual se enfocarían los esfuerzos 
intelectuales de Simmel, y la imposibilidad de clasificar de modo 
sistemático su filosofía. 
A mi juicio, este factor no debería de ninguna manera privar de 
valor científico los logros conseguidos por nuestro autor. Por el 
contrario, indica la riqueza de los intereses de Simmel y su 
capacidad extraordinaria de abarcar de manera sinóptica distintos 
ámbitos de estudio que sólo aparentemente parecen alejados unos 
de otros y que son inabarcables, al mismo tiempo y de modo total, 
en una misma reflexión investigadora. 
Entre las opiniones domina, más bien, la concordancia respecto 
a la ausencia de ideas clave en la totalidad de la obra simmeliana. 
No es fácil destacar aquéllas que ocuparían en ella un lugar 
privilegiado, en torno a las cuales versaría y se concentraría el 
pensamiento investigador de nuestro autor; y por fin, sobre cuáles 
podría indicarse que están presentes en todas las etapas de su rica 
creatividad científica. 
Capítulo a cargo del Dr. Robert Kroker. 
EL CONCEPTO DE DIFERENCIACIÓN SOCIAL DENTRO 
DEL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO SIMMELIANO* 
3 4 L. Flamarique, R. Kroker y F. Mágica 
El objetivo de nuestro estudio sobre la obra de Simmel consiste 
en demostrar que el concepto de diferenciación podría pretender el 
rango de idea original y de concepto que acompañaba a nuestro 
autor desde el principio hasta el final de sus estudios y 
aspiraciones, encaminadas a lograr las bases científicas y la 
autonomía para esa nueva ciencia en la que se convertiría la 
sociología en el cambio del siglo XLX al siglo XX. 
Dicho concepto recoge las claves tanto del pensamiento 
filosófico como sociológico de Simmel, tal como lo hemos 
presentado en el capítulo tercero. 
Ahora, vamos a analizar el concepto de la diferenciación tal 
como aparece en la obra simmeliana. La teoría de la diferenciación 
como teoría del desarrollo social se hace presente ya en la primera 
obra sociológica de Simmel: Sobre la diferenciación social. 
Estudios sociológicos y psicológicos. (Über soziale 
Differenzierung. Sociologische und psychologische 
Untersuchungen) (1890); luego en la obra de su vida que es 
Filosofía del dinero (Philosophie des Geldes) (1900), y por fin, su 
presencia se manifiesta también en Sociología. Estudios sobre las 
formas de socialización (Soziologie. Untersuchungen über die 
Formen der Vergesellschaftung) (1908). La datación de las obras 
enumeradas abarca, como se nota, no sólo las obras más 
importantes de Simmel, sino también todo el marco temporal de su 
creatividad. 
Además de eso, en el concepto de diferenciación se expresa el 
pensamiento dialéctico y relativista de nuestro autor que es tan 
característico de él, y que no es negado por ninguno de los 
intérpretes de Simmel. Sin embargo, se pone de relieve 
relativamente poco la relación entre este pensamiento y el 
concepto de diferenciación y más bien, sólo se la menciona 
esporádicamente. 
Convendría también prestar atención al hecho de que del 
concepto de diferenciación surge, y en él encuentra su fundamento, 
el concepto filosófico-sociológico de interacción 
{Wechselwirkung): el concepto sociológico clave y más conocido 
de Simmel. 
Sobre la diferenciación social fue escrito por Simmel en su 
etapa positivista. En esta obra determina la filosofía como 
"precursora del conocimiento exacto". Sin embargo, la filosofía 
Civilización y diferenciación social 3 5 
entendida de tal modo, según él, desempeña un papel importante 
en la creación de la sociología como ciencia autónoma. Pues, 
proporciona los primeros datos y la orientación sobre los 
fenómenos complejos de la vida social que son su objeto. Crea 
"conceptos" que a través del perfeccionamiento gradual, permiten 
un acercamiento cada vez mayor a la verdad 6 2. 
Las dudas de Simmel sobre el estatus de nueva ciencia que es la 
sociología se manifiestan en el subtítulo que da su obra: 
"Investigaciones sociológicas y psicológicas". ("Sociologische und 
psychologische Untersuchungen"). Este libro contiene cinco 
estudios sociológicos precedidos de un capítulo metodológico 
titulado "Sobre la teoría del conocimiento de la ciencia social" 
("Zur Erkenntnistheorie der Sozialwissenschaft"). Los cinco 
estudios sociológicos tratan sucesivamente de "La responsabilidad 
colectiva", de "La extensión del grupo y del desarrollo de la 
individualidad", del "Nivel social", del "Crecimiento de los 
círculos sociales" y de "La diferenciación y del principio de la 
economía de energía". 
La obra Sobre la diferenciación social es modesta de volumen 
comparándola con otras obras de nuestro autor. En el corpus 
simmeliano es una de las obras a la que los investigadores de su 
pensamiento le prestan menos atención. Eso se demuestra en el 
escaso número de referencias a ella en las elaboraciones más 
importantes de la obra de Simmel. 
Una de las razones que explica este hecho estriba en el 
psicologismo que marcaba el modo de proceder investigador de 
nuestro autor, cuando escribía su primera obra sociológica y para 
quien, después, a lo largo del desarrollo de su creatividad perdió 
claramente interés. 
Vid. SIMMEL, G . 1890, p. 123. Convendría recordar que Simmel 
prácticamente debuta como escritor con esta obra, pues hasta entonces sólo había 
escrito artículos. En la edición de sus obras completas que está publicando 
Suhrkamp (Frankfurt am Main, 1989a) bajo la dirección de H. J. Dahme, se 
recogen, en el volumen 2, seis estudios publicados entre 1887-1890. A partir de 
dicho libro Simmel escribió un artículo que, según sus propias palabras, 
"reproduce las partes más importantes de mi libro". G . Simmel (1981), "La 
différentiation sociale", en Sociologie et epistemologie. París: Presses 
Universitaires de France, pp. 207-223. Este artículo, que es un resumen en 16 
páginas de la obra Über sociale Differenzierung, se publicó, en francés, en la 
Revue Internationale de Sociologie (1894b). 
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La siguiente razón que parece justificar la menor importancia 
de esta obra es el hecho de que Simmel repite y analiza de manera 
más profunda la mayoría de las ideas contenidas en ella en sus 
obras tardías. 
La última de las mencionadas razones, a mi modo de ver, puede 
servir como un argumento a favor de la opinión según la cual el 
pensamiento simmeliano se caracteriza por los aspectos múltiples 
y permanece en un desarrollo interminable (quizás excesivamente 
disperso en una multitud de cuestiones particulares); a pesar de 
eso, en este pensamiento se mantiene, sin embargo, una cierta 
continuidad y profundización de los intereses, una vez 
determinados. 
Creo que en este sentido el análisis que demuestre que Simmel 
tuvo ya, en el momento de escribir Sobre la diferenciación social, 
una estructura conceptual determinada y estabilizada, y, lo que es 
más importante todavía, que tuvo concretamente trazada una 
temática de sus intereses, puede servir, -s i no para refutar- por lo 
menos, para suavizar las opiniones extremas y estereotípicas, 
según las cuales, Simmel es un autor no sistemático, incapaz de 
tratar los temas de manera que no sea exclusivamente ensayística. 
Además de eso, otra crítica que se le suele hacer es que sus análisis 
abusan de los ejemplos, no cumplen las exigencias de los rigurosos 
análisis científicos, sus obras son aisladas, carecen de continuidad 
y de hilos conductores. 
A este respecto, Tónnies, el único gran crítico 6 3 de la obra de 
Simmel Sobre la diferenciación social, reconoció que en esta obra 
se nota la valía de alguien que sólo acababa de empezar a luchar 
con los problemas sociológicos. El estudio de Simmel, a juicio de 
Tónnies, queda a veces algo incierto y, de hecho, también 
inacabado. Uno no siempre se da cuenta de que el contenido de los 
seis capítulos está conectado por el concepto de la diferenciación 
y, por tanto, uno tendría tendencia a considerar cada uno como 
independiente de los otros. El capitulo introductorio, que trata de 
Asi le denomina D. Frisby, vease FRISBY, D. 1992C, Sociological 
Impressionism. A Reassessment of Ceorg Simmel's Social Theory. London&New 
York: Routledge, 15. 
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los métodos de las ciencias sociales, no me parece que sea el mejor 
64 
Guardando este sentimiento incierto, Tonnies, por un lado, se 
encontró con reflexiones psicológicas de gran finura, mientras que, 
por otro, opinó que los problemas sociales eran tratados 
superficialmente y que estaban moldeados de la manera más 
sencilla hasta penetrar en las apropiadas profundidades del 
conocimiento desde la mayor distancia con respecto a la vida en la 
cual se encuentra el pensador. Tonnies también se cuestiona el 
argumento de Simmel de que uno no puede hablar de leyes del 
desarrollo social -una tesis que Simmel mantuvo firmemente en 
todo su trabajo-. Este autor señala también que en esta obra hay 
otros temas que reaparecen en los trabajos posteriores de nuestro 
autor. Simmel trata de nuevo, por ejemplo, de la diferenciación 
social en el contexto de las consecuencias de una economía 
monetaria en 1900 en su Philosophie des Geldes65. 
1.1. La influencia de la psicología en las consideraciones 
sociológicas de Simmel 
Antes de analizar el contenido de Sobre la diferenciación 
social, habría que advertir que el proyecto sociológico de Simmel 
tiene su origen en un interés muy temprano por la psicología. Este 
fondo psicológico es fundamental para comprender adecuadamente 
las consideraciones sociológicas de nuestro autor. Es necesario, 
aquí, indicar la extensión de las conexiones de Simmel con la 
psicología alemana de los últimos 25 años del siglo XIX. 
Esta psicología alemana encuentra su representante particular 
en aquel entonces en la Vólkerspsychologie ésta es la única 
tradición psicológica con la que Simmel tuvo el contacto directo. 
Aunque hoy esta disciplina se asocia normalmente con el nombre 
Cfr. TÖNNIES, F. "Simmel, G., Ueber soziale Differenzierung", en Jahrbücher 
für Nationalökonomie und Statistik, 1981. 1, 269-277. 
6 5 Lo mismo opina D. Frisby: "En 1890 su libro Sobre la diferenciación social 
(Über soziale Differenzierung) había esbozado algunos de los temas que serian 
retomados más tarde en su Philosophie des Geldes y en su Soziologie". FRISBY, 
D. 1992c, 34. 
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de Wundt no fue la interpretación de Wundt la que influyó en 
Simmel, sino las de Lazaras y Steinthal, y por otro lado, hay que 
señalar que en los primeros tiempos de esta disciplina había un 
fuerte componente sociológico 6 6. 
Simmel una vez que fue privaídozent en la universidad de 
Berlín obtuvo un título extr aordiñar ius. En el año 1898 la facultad 
de filosofía de dicha universidad quiso asegurar para Simmel este 
título en el informe que había que entregar al Ministerio de 
Educación, el profesorado (entre ellos Dilthey) señaló lo siguiente: 
"La tarea que Simmel especialmente se ha impuesto a sí mismo en 
la así llamada sociología se apoya en el análisis de las formas 
psicológicas, de los procesos y estructuras dominantes que se 
producen y que son efectivas en la sociedad. A este respecto, sus 
esfuerzos son similares a los de la Vólkerspsychologie. Por tanto 
Simmel persigue la efectividad del principio de ahorro de energía 
en la esfera psicológica, analiza psicológicamente el proceso de la 
diferenciación social (...)" 6 7. 
De acuerdo con Lazarus y Steinthal 6 8 la psicología nos enseña 
que los seres humanos son completamente y en consonancia con 
su esencia, sociales; es decir, que están determinados por la vida 
social. Los seres humanos se caracterizan tanto por rasgos que 
tienen en común con los otros individuos como por su conciencia. 
Viven dentro del gran círculo de la sociedad, del que se forman 
pequeños círculos; estos círculos, sin embargo, no están puestos 
uno al lado del otro, sino que se entrecruzan y afectan uno a otro 
de muchas maneras. Por tanto dentro de la sociedad tiene lugar una 
muy variada relación de conexión y de separación. De ahí que el 
objeto de la Vólkerspsychologie es la psicología de los seres 
humanos sociales o de la sociedad humana. Pero esto no significa 
que la sociedad sea una simple suma de individuos; más bien, la 
unidad de una pluralidad de individuos descansa sobre el 
contenido y la forma o el modo de su actividad. De todas maneras, 
Cfr. FRISBY, D . "Georg Simmel and Social Psychology", en Journal of the 
History of the Behavioral Sciences, 1984. 20, 2, 108. 
6 7 Citado por FRYSBY, D . 1984, 108-109. 
6 8 Cfr. LAZARUS, M. y Steinthal, H. 1860. "Einleitende Gedanken über 
Völkerspsychologie", en Zeitschrift für Völkerspsychologie und 
Sprachwissenschaft, 1-73, citado por FRISBY, D . 1984b, 112. 
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lo que Lazarus y Steinthal tienen en mente no es tanto la 
interacción social como el espíritu del pueblo {Volksgeisi). 
Frisby 6 9 señala que Simmel sí acepta la existencia legítima de la 
psicología como psicología del individuo, al tiempo que rechaza 
cualquier noción de la psicología y conciencia colectivas. En 
ambos casos lo que está condenado es el misticismo, es decir, se 
opone al Volksgeisi, una conciencia de la sociedad, un espíritu de 
los tiempos como fuerza productiva real. 
Habría que advertir que Steinthal, en particular, estaba 
impresionado por la obra Sobre la diferenciación social, en la que, 
según él, Simmel indica muy claramente el carácter psicológico de 
la sociología. Además de eso, Steinthal sostiene que dentro de los 
temas tratados en dicha obra no hay en ningún lugar ningún 
coqueteo con la analogías, sino que más bien uno se siente de 
verdad sobre el firme suelo de una observación exacta de las 
relaciones psicológicas y de los fenómenos 7 0. 
Sin embargo, en esta obra Simmel intenta señalar no sólo las 
tareas de la sociología, sino también deslindar esta disciplina de la 
psicología. En este momento Simmel sostiene que la sociología 
debe preguntarse por lo siguiente: ¿Qué es la sociedad? ¿Qué es el 
individuo? ¿Cómo son posibles los efectos psicológicos recíprocos 
de los individuos sobre cada uno de ellos?, sin haberse fijado unas 
respuestas apriori. Porque de otro modo, la sociología, "caería en 
el error de la vieja psicología: es decir, que uno debe primero 
haber definido la naturaleza del alma antes de que pueda reconocer 
científicamente los fenómenos psicológicos" 7 1. 
Esto no significa que Simmel no respondiera a estas cuestiones 
a lo largo de sus estudios. Por supuesto estas cuestiones básicas 
son lo que le preocupa. Sin embargo, nuestro autor estaba 
convencido que a este tipo de preguntas no se puede responder a 
priori o simplemente sobre la base de la conceptualización. 
A este respecto, Frisby 7 2 advierte que, aunque Simmel parece 
en este caso apartarse de esta primera psicología apriorística, eso 
6 9 Cfr. FRISBY, D . 1984b, 119. 
7 0 Cfr. STEINTHAL, H . 1891. "An der Leser", en Zeitschrift des Vereins für 
Volkskunde, 1, 10-17, citado por FRISBY, D . 1984b, 113. 
7 1 SIMMEL, G. 1890, 117. 
7 2 Cfr. FRISBY, D . 1984b, 113-114. 
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no quiere decir que él construya la sociología sobre el apriori de la 
sociedad. A él le interesa que la sociología haga justicia a la 
complejidad de individuos y a sus interacciones de uno con otro. 
Si el individuo está provisto de una riqueza casi incalculable de 
fuerzas latentes y efectivas, entonces esto representa unos 
problemas inmensos para el estudio de dichos individuos. Pero 
esta situación se hace tanto más grande cuando se hacen presentes 
los efectos recíprocos de dichas entidades y cuando la complejidad 
de uno multiplica de alguna manera la de otro y hace posible una 
cantidad inconmensurable de combinaciones. 
Según Frisby, Simmel rechaza la psicología como ciencia 
natural, pero no la rechaza como disciplina. De la misma manera 
que no afirma la superioridad de la sociología. Por supuesto 
Simmel considera a la sociología enfrentada al mismo problema de 
complejidad de su objeto, lo que impide totalmente su separación, 
en partes simples, en fuerzas básicas y en relaciones. Esto impide a 
la sociología también enunciar leyes del desarrollo social. 
En una de las escasas y recientes discusiones sobre la 
delimitaciones de Simmel entre la sociología y psicología, 
Dahme 7 3 concluye, en la referencia al estudio de las regularidades 
de la conducta de la psicología y de la sociología, que mientras que 
los datos estadísticos, interpretados psicológicamente como 
sociales entresacan cualidades de los individuos, si son observados 
sociológicamente, representan los rasgos de las interacciones, las 
cualidades de los sistemas. Con esta delimitación Simmel buscó 
una vez más establecer la posibilidad de una sociología 
independiente, aunque él sabía que en el estudio de cualquier 
individuo concreto y particular, los límites entre los análisis 
psicológicos, sociales y sociológicos son siempre fluidos. Por 
consiguiente, él nunca se interesó seriamente por evitar las 
afirmaciones psicológicas sociales dentro de las investigaciones 
sociológicas. 
El propio Simmel en su artículo de 1894 El problema de la 
sociología (Das Problem der Soziologie)74 retoma la relación entre 
sociología y psicología. Nuestro autor ve esto como una 
7 3 Cfr. DAHME, H . J . 1981, 403. 
7 4 Cfr. SIMMEL, G. 1894a. "Das Problem der Soziologie", en G. Simmel 1987, 
41-50. 
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importante tarea, puesto que se ha intentado reducir todas las 
ciencias en esta época a la psicología. Esta frase, como subraya 
Frisby 7 5, hace referencia al argumento de Wundt que aparece en su 
obra Methodenlehre del año 1883, según la cual la psicología debe 
ser considerada como la base de las ciencias humanas. 
De manera similar Simmel argumenta en contra de una 
sociología que toma como punto de partida una concepción 
reificada de la sociedad. Este hecho diferencia radicalmente la 
sociología de Simmel de la de muchos de sus precedentes (por 
ejemplo Comte) y de sus contemporáneos (Schaffle) y casualmente 
este hecho hace que su sociología sea mucho más accesible y 
manejable para la psicología social 7 6. 
La base de esta reducción de todas las ciencias a la psicología, 
según Simmel, es la opinión de que todas ellas son productos de la 
mente humana. Pero esta reducción fracasa al distinguir la ciencia 
de la psicología de las funciones del espíritu. 
De la misma manera, la sociología también podría ser 
concebida como el estudio de todo lo que ocurre en la sociedad. A 
Simmel, sin embargo, le interesa restringuir la tarea de la 
sociología, y lo hace del siguiente modo: "Del mismo modo que la 
diferenciación de lo que es específicamente psicológico de las 
cuestiones objetivas produce que la psicología sea una ciencia, de 
7 5 Cfr. FRISBY, D . 1984b, 115. 
7 6 Aquí, merece la pena advertir que Simmel, como subraya Frisby, en sus 
breves reseñas sobre los trabajos de Tarde se opone a la psicología colectiva, 
concepto que fue propuesto también por este autor. Al mismo tiempo, Simmel 
alaba el libro de Tarde de 1890 titulado Les lois de l'imitation. Nuestro autor 
señala que esta obra ofrece puntos muy significativos para la psicología social; él 
está impresionado por el argumento de Tarde según el cual la imitación es un tipo 
de sugestión hipnótica que opera sobre el individuo dentro de los grupos sociales. 
Para Simmel, Tarde ha hecho un gran servicio a la psicología social en tanto que 
ha delimitado la imitación como una forma pura del contenido en el cual se 
presenta y que ha hecho posible por esta razón, al menos problemáticamente, la 
búsqueda de las regularidades funcionales que de otra manera sería muy difícil 
encontrar dentro de la masa del material diverso. Por su parte, Simmel, también 
pone de relieve el papel de la imitación en la socialización y sostiene que la 
imitación podría ser como la competición que posee las formas típicas y los 
desarrollos relativamente independientes de su contenido. El tema de imitación 
aparece pronto en la primera de las muchas incursiones de Simmel en el estudio 
de la moda con un artículo "Sobre la psicología de la moda". Cfr. FRISBY, D., 
1984b, 116-117. 
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la misma manera a una sociología genuina sólo puede interesarle 
lo que es específicamente social {das Specifisch-
Gesellschaftliche), la forma y las formas de la socialización 
{Vergesellschaftung) como tal, es decir, distinta de los intereses 
individuales y de los contenidos en los cuales y a través de los 
cuales la socialización se realiza" 7 7. 
1.2. El concepto y el objeto de la Sociología 
Al comienzo de Sobre la diferenciación social, Simmel 
sostiene que la sociología es una ciencia nueva, inicial, es una 
"ciencia ecléctica" {Eklektische Wissenschaft), pues su objeto son 
los "productos" de otras ciencias. La sociología basa sus análisis 
en los logros de los estudios de disciplinas como la historia, la 
antroplogía, la estadística, la psicología, etc. La sociología tiene 
que tenerlos en consideración para lograr su propio conocimiento. 
Fundamentándose en los trabajos de otras ciencias, los datos 
conocidos serán elevados por los sociólogos al grado más alto de 
abstracción del conocimiento y, así, adquieren una nueva forma 
espiritual 8 . 
Nuestro autor advierte que "El concepto de sociedad se pone de 
manifiesto sólo en el sentido en el que se presenta en oposición a 
la mera suma de individuos (...). No parece que pueda estar 
determinado como objeto de la ciencia de otra manera distinta a 
" SIMMEL, G. 1894a, art. cit., en Simmel, G. 1987, 43. 
7 8 Vid. SIMMEL, G. 1890, 116. Por su parte, Sagnol subraya que en estos 
términos, la sociología parece ser para Simmel una especie de ciencia de las 
ciencias, la ciencia de lo universal que procede de las ciencias particulares, como 
lo son las otras ciencias sociales y humanas. Es, pues, por decirlo así, la sucesora, 
en el renovado marco de las Geisteswissenschaften, del papel que antes tenía la 
filosofía, ésta también ciencia de las ciencias, que trabaja principalmente con la 
ayuda de los resultados de las ciencias físicas y naturales. En esta acepción, la 
sociología no es otra cosa que la filosofía de las ciencias sociales. Se trata de una 
ciencia sin objeto, es pura construcción teórica, síntesis, método de investigación. 
Incluso cuando en su siguientes intentos, Simmel intentará definir la sociología 
como ciencia autónoma, nunca renunciará completamente a esta primera 
definición. Cfr. SAGNOL, M. 1987. "Le statut de la sociologie chez Simmel et 
Durkheim", en Revue française de Sociologie, 28, 100. 
Civilización y diferenciación social 4 3 
como lo está la estrella del firmamento como objeto de la 
astronomía; en realidad es sólo una expresión colectiva, y lo que 
afirma la astronomía son sólo los movimientos de las estrellas 
particulares y las leyes que los rigen"79. 
Resulta que Simmel compara la sociología con las ciencias de 
la naturaleza, en particular con la astronomía. La "estrella del 
firmamento" como tal no es el objeto del conocimiento de la 
astronomía, es sólo el concepto común para las particularidades 
individuales de la astronomía, las cuales sí pueden ser objeto de 
investigación. La sociedad, en cambio, tiene su propia realidad 
como totalidad; por lo tanto, los sociólogos deben mostar que la 
sociedad es algo más que la mera suma de los individuos. 
Lo característico de la sociología es la distancia que mantiene 
frente a la realidad, pues no llega directamente a los datos 
empíricos. Los resultados de los estudios y de las síntesis de las 
mencionadas ciencias constituyen para la sociología 
"semvprod\\ctos"(Halbproductos) que ella considera desde su 
propia y nueva perspectiva. Otras ciencias particulares son las 
suministradoras y con ellas se trabaja en la última "sala de 
montaje" en la gran fábrica de la sociología. En este sentido, la 
sociología es una "ciencia de la potencialidad secundaria" 8 0. 
Y a continuación añade que la sociología no se fundamenta en 
su propio ámbito, sino que lo hace en su típico problema teórico-
epistemológico; en última instancia, los contenidos de ninguna 
ciencia existen por sí mismos, no hay ningún dato objetivo del cual 
una ciencia podría partir, sino que dichas ciencias reciben el 
significado y la forma de las categorías y normas que son para 
ellas a priori; es decir, del espíritu que abarca y recoge todos los 
datos aislados 8 1. 
Desde esta perspectiva, a juicio de Simmel el objeto de la 
sociología se caracteriza por una multitud de movimientos que, 
79 Ibid., 1 2 6 . 
8 0 Cfr. HELLE, H . J . , 1 9 9 8 , 1 2 1 
8 1 Vid. SIMMEL, G . ( 1 8 9 0 ) , op. c i t , 1 1 6 - 1 1 7 . Convendría advertir que la 
introducción de Sobre la diferenciación social está encabezada así: "Teoría del 
conocimiento de la ciencia social" (Zur Erkenntnistheorie der Socialwissencha.fi). 
De este modo, Simmel determina claramente el fondo epistemológico de la 
sociología como ciencia nueva. Vid. Ibid., 1 1 5 . 
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según la observación e intentos del investigador, una vez unos, 
otra vez otros, parecen como típicos y de necesidad interna. El 
objeto de la sociología está marcado por la complejidad, tiene la 
"inmensa riqueza de las realizaciones históricas" {Reichtum von 
verschiedenartigen geschichtichen Verwirklichungen). No hay 
manera de captar toda su complejidad, por eso en la investigación 
de modo necesario hacemos las consideraciones parciales 8 2. 
Simmel señala: "La causa principal es la complejidad de los 
objetos que se niega totalmente a descomponerlos en partes 
simples, en fuerzas y relaciones primitivas. Cada uno de los 
procesos o de los estados sociales de los cuales hacemos nuestro 
objeto es un fenómeno o una influencia situada en los más 
profundos e infinitos procesos parciales" 8 3. Por lo tanto, nuestro 
autor concluye: "No se puede hablar de leyes del desarrollo 
social". No cabe duda de que cada uno de los elementos de la 
sociedad "se mueve de acuerdo con las leyes de la naturaleza", sin 
embargo, para la totalidad, es decir, para la sociedad no hay 
ninguna ley 8 4 . 
Sobre el proceso de diferenciación social y su carácter de ley, 
hablaremos más adelante; ahora sólo señalamos, a modo de 
anticipación, que la sociología, igual que la psicología, no es capaz 
de formular leyes con el mismo carácter que las leyes de las 
ciencias de la naturaleza. En la psicología no podemos verificar 
nunca, con total seguridad, cuál es la causa de algún efecto, o cuál 
es el efecto de una causa concreta. La complejidad de los 
fenómenos psíquicos hace que no sea posible separar sus 
elementos particulares y describir las relaciones recíprocas entre 
ellos. La realidad que es el objeto de la psicología está en un 
cambio continuo, y es, al mismo tiempo, inmensamente compleja, 
condicionada por el gran número de los factores. En efecto, una 
vez establecida la conexión causal, resulta que una vez más ya 
desaparece 8 5. 
Si lo mismo ocurre en la sociología por causa de su objeto 
complejo y específico y por la falta de un método adecuado para su 
Ibid., 123. 
Ibid., 123-124. 
Vid. Ibid., 125. 
Vid. Ibid., 122-123. 
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estudio, y, por fin, por no poder penetrar la totalidad de la realidad 
investigada, entonces, este hecho excluye la posibilidad de que las 
leyes sociológicas tengan el mismo carácter que las leyes 
naturales. 
Simmel postula "la diversidad que el hombre individual 
muestra en sí mismo y para sí mismo" 6 y habla de "la disolución 
del alma social en la suma de las interacciones de sus 
participantes" 8 7. El concepto de alma (Seele) señala la 
representación de la unidad sobre la base de la diversidad de los 
fenómenos sensibles. A juicio de Simmel, este hecho es el origen 
de la dificultad teorico-epistemológica para los psicólogos, 
historiadores y también para los sociólogos. 
El propio Simmel lo expresa así: "(...) La tarea de la sociología 
es describir las formas de la existencia humana y encontrar las 
reglas de acuerdo con las cuales el individuo, en la medida en que 
es miembro del grupo, y los grupos se relacionan uno con otro, 
entonces, la complejidad de este objeto tiene una consecuencia 
para nuestra ciencia que, teniendo en cuenta su relación 
espistemológica, (...) permanece al lado de la metafísica y de la 
psicología" 8 . 
Como advierte Frisby 8 9, Simmel reconoce que la esfera de 
estudio de la sociología es evidentemente muy compleja. La pura 
diversidad de "fuerzas efectivas y latentes" en la sociedad significa 
que sus "efectos recíprocos" (gegenseitige Wirkungeri) y sus 
múltiples combinaciones son casi infinitos e inconmensurables. 
El mismo autor señala acertadamente que Simmel busca 
reconocer que la sociología sí está en una significativa relación con 
la metafísica y la psicología mientras que al mismo tiempo insiste 
en que la sociología debería ser delimitada de ambas. Ni la 
metafísica ni la psicología pueden formar la base para la sociología 
ya que ambas carecen de la no ambigüedad de la regla científica 9 0. 
Por lo tanto, la metafísica se caracteriza por la total ambigüedad 




Cfr. FRISBY, D . 1992c, 38. 
Vid. SIMMEL, G. 1890, 120. 
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metafísicas contiene una riqueza y una diversidad de elementos 
individuales tales 9 1 que sería falso generalizar una verdad 
particular o dibujar una conclusión para el todo desde aserciones 
particulares. 
1.3. La relación entre la sociedad y el individuo 
Los conceptos fundamentales que definen la sociología, según 
Simmel, son la sociedad (Gesellschaft) y el individuo 
{Individuumf2. Deben analizarse teniendo en cuenta que el 
desarrollo de la individualidad es el que pone de manifiesto el 
proceso de la diferenciación social y que, al mismo tiempo, es su 
efecto. 
Como hemos mencionado, el objeto de la sociología está 
marcado por la complejidad específica; se caracteriza por la 
"riqueza de las realizaciones históricas". Eso surge de la 
concepción simmeliana del hombre y de la sociedad. Tanto el 
individuo como la sociedad son, para él, la "suma de la multitud de 
los factores" sometidos al continuo proceso de la diferenciación. 
A juicio de nuestro autor, "La sociedad sólo se presenta a 
nuestro modo de consideración como un cierto resumen de 
individuos que tienen una realidad propia, y de ese modo su 
comportamiento es también el objeto de la ciencia y el concepto de 
sociedad se volatiliza. Y en realidad, parece que así se 
comporta"(...) 9 3. 
Para Simmel, diríamos, existen sólo los hombres particulares 
así como sus circustancias y movimientos. Y, según él, sólo se 
puede comprender lo que existe. Mientras que la síntesis pura e 
ideal de la sociedad en ninguna parte puede crear el objeto de la 
investigación por no poder captarse la esencia de la sociedad 9 4. 
Precisamente las reglas y los principios de la teoría del 
conocimiento, según Simmel, determinan de qué modo creamos 
Vid. Ibid., 1 2 0 . 
Vid. Ibid., 1 1 7 . 
SIMMEL, G . 1 8 9 0 , 1 2 6 . 
Vid. Ibid. 
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"unidades" (Einheiten) que son los objetos propios de la 
sociología 9 5. Desde esta perspectiva, Simmel concluye: "La 
sociedad es la unidad de unidades" (Gesellschaft eine Einheit aus 
Einheiten ist)96. 
El individuo es suma y producto de diversos factores, tanto 
cualitativos como funcionales, de los cuales, sin embargo, 
podemos hablar sólo de modo aproximado y relativo. Por medio de 
esos factores determinamos al hombre como una unidad. En esta 
explicación, nuestro autor hace una referencia a la psicología y 
advierte que cada uno de los organismos, desde esta perspectiva, es 
algo parecido a un estado dentro de otro, cuyas partes poseen una 
cierta y mutua independencia 9 7. 
Según esto, para Simmel el encanto del hombre no surge de su 
grandeza absoluta, sino del hecho de que es un ser que se 
diferencia, que es capaz de percibir los propios estados de sentir, 
Vid. Ibid., 1 2 9 . La relación profunda entre la sociología y la teoría del 
conocimiento en Simmel se refleja por ejemplo en el primer capítulo de Sobre la 
diferenciación social dedicado a la cuestión de la teoría del conocimiento de la 
ciencia sociológica (Einleitung. Erkenntnistheorie der Socialwissenschaft). 
Simmel señala que le interesa no tanto el contenido ideal del conocimiento como 
el modo de conocer, es decir, los motivos psicológicos, los caminos metódicos, 
los objetos sistemáticos, porque entonces el conocimiento se convierte en un tipo 
de la práctica humana que luego se convierte en el objeto del conocimiento 
teórico. A Simmel le interesa el "wie" - el "cómo" y el "wozu" - "para qué fin" 
del conocimiento, pues se trata del mismo modo y proceso de su relización. Cfr. 
Ibid., 1. En otro lugar, nuestro autor pone de relieve de modo claro que el 
recorrido de nuestro conocimiento es psicológico. Cfr. Ibid., 1 9 6 . 
Bóhringer advierte que el atomismo o el reduccionismo de Simmel se basa en la 
teoría del átomo de Gustavo Teodoro Fechner, y es uno de los rasgos más 
característicos de sus consideraciones del ámbito teorico-epistemológico. Simmel 
admite, siguiendo a Fechner, que el conocimiento de la realidad significa 
reducirla a los elementos más pequeños y que las relaciones entre ellos permiten 
adecuadamente determinar los fenómenos de fuerza y materia. Cfr. H. 
BÓHRINGER 1 9 7 6 , Spuren vom spekulativen Atomismus in Simmels formaler 
Soziologie, en BÓHRINGER, H . y GRONDER, K . (eds.) ( 1 9 7 6 ) , op. cit., 1 0 5 - 1 0 6 . 
Véase también CIESLA, S . 1 9 9 3 , 1 2 4 . 
Efectivamente, en Sobre la diferenciación social Simmel sostiene: "Estoy 
convencido de que si todos los movimientos del mundo han sido reducidos a las 
leyes de los átomos que rigen sobre ellos, entonces más agudamente podríamos 
conocer las diferencias entre los átomos particulares". SIMMEL, G. 1 8 9 0 , 1 9 7 . 
96 Ibid., 1 3 1 . 
9 7 Vid. Ibid., 1 2 7 . 
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cuyos intereses propios crean los contenidos vitales no generales y 
corrientes, sino los individuales. Eso lleva como consecuencia que 
los individuos se diferencien entre sí. Para Simmel, toda la 
individualidad se eleva desde su base común de autocomprensión. 
Es característico de nuestro autor el ver, en las diferencias entre los 
hombres, la fuente de todos los diversos intereses prácticos, de los 
estados determinados del mundo, y también del aprovechamiento 
mutuo. El factor decisivo para que pueda surgir la diferencia es la 
conciencia de sí mismo 9 8 . 
La multitud de los factores que constituyen el hombre desde su 
interior (creo que se trata aquí de la multitud de los órganos 
internos del hombre) es la categoría adecuada que permite 
determinar a cada uno de los hombres particulares y que puede 
servir como una condición previa en la búsqueda del fundamento 
racional de la ciencia sobre la sociedad 9 9. 
Simmel considera al hombre siempre como un ser complejo. El 
hombre no es nunca un ser sólo individual o sólo un ser social 1 0 0 . 
9 8 Vid. ¡bid., 137. 
9 9 Vid. ibid., 127. 
1 0 0 Vid. Ibid., 175. Según Vieillard-Baron la dialéctica de lo individual y lo 
social es una constante en los análisis de Simmel. Nunca el grupo ni la sociedad 
ni la masa aparecen como esos monstruos colectivos que desposeerían al 
individuo de cualquier responsabilidad o que identificarían al individuo con sus 
máscaras sociales. El respeto de la dimensión individual del hombre social es lo 
que distingue, según Simmel, un análisis sociológico riguroso de un sociologismo 
masivo y algo demagógico. Esta vigilancia extrema que concede a la dimensión 
individual del hombre en su irreductibilidad no es un prejuicio sin justificación 
teórica. 
Simmel muestra la validez lógica del individualismo moderno y reconstruye su 
génesis histórica. A juicio de Vieillard-Baron, en el nivel lógico, Simmel sigue 
los pasos de Leibniz, en particular, se trata del concepto de mónada. Este 
concepto es efectivamente el esfuerzo metafTsico más serio por pensar la 
individualidad en su irreductibilidad. Y en ese nivel lógico, el principio de los 
indiscernibles, que muestra que dos cosas individuales no pueden ser 
perfectamente idénticas, manifiesta un gran respeto por la individualidad en 
comparación con el atomismo que admite una individualidad puramente 
cuantitativa entre los átomos idénticos. Simmel admite que cualquier existencia, 
cualquiera que sea, es individual, por el hecho mismo de su existencia separada, e 
independientemente de las diferencias interiores que pueda presentar. Según 
Vieillard-Baron, Simmel no se une al principio de los indiscernibles, en tanto que 
no se pronuncia sobre el nivel metafísico. Pero, en un sentido, va incluso más allá 
que Leibniz al sostener que, incluso si la diferencia de los individuos no fuera 
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La individualidad está marcada por la dualidad, una doble 
perspectiva de la existencia. Por un lado, está determinada por la 
referencia al mundo social; por otro lado, es un mundo para sí, 
cerrado y autosuficiente. La relación entre el desarrollo del grupo y 
el desarrollo del individuo, Simmel la entiende de la manera 
siguiente: "en cada uno de los hombres ceteris paribus hay una 
proporción estable entre lo que es individual y lo que es social. La 
forma es la que cambia: cuanto más cerrado es el círculo en el que 
aparecemos, tanto menos poseemos la propia individualidad y la 
libertad, pero este mismo círculo se hace como algo individual" 1 0 1. 
El hecho de que Simmel transpone la complejidad de los 
fenómenos psíquicos sobre el proceso del desarrollo social 
complejo de la diferenciación, se refleja en el modo de entender la 
tarea de la sociología, que consiste en describir la coexistencia 
humana y las normas que rigen las relaciones recíprocas entre un 
individuo- el miembro de un grupo- y este grupo. Simmel pone de 
manifiesto otra vez que "la complejidad del objeto es la 
consecuencia de la ciencia sociológica" 1 0 . 
Con respecto a la relación entre el individuo y el grupo, Simmel 
señala que lo que es individual se puede desarrollar sólo en el 
ambiente comunitario, pero conviene también reconocer que lo 
que es social estriba en definitiva en lo que es individual 1 0 3. 
La relación entre lo individual y lo general es una relación 
complementaria (Komplementárverháltnis) y se legitima dentro 
más que cuantitativa, ella no sería menos absoluta. Sin embargo, Simmel añade 
que el individualismo sólo es verdaderamente reconocido en el pensamiento a 
partir del momento en el que éste se observa desde una perspectiva cualitativa. De 
hecho Leibniz, de algún modo, simplificaba el problema al admitir que las 
mónadas no estaban del lado de lo continuo, sino de lo discontinuo. Por el 
contrario, Simmel señala que hay ahí dos conceptos diferentes: el de la diferencia 
irreductible de cada uno a cada uno, y el de la desigualdad de las propiedades de 
cada uno. La individualidad no remite, al menos inmediatamente, a la biografía 
propia de la persona, y en Leibniz, sin embargo, la individualidad de la mónada 
remite a la noción completa del individuo. Para Simmel la individualidad 
significa esencialmente existencia independiente. Cfr. la introducción de J. L. 
Vieillard-Baron, en SIMMEL, G . 1989b. Philosophie de la modernité. Vol. 1: La 
femme, la ville, l'ndividualisme. Paris: Payot, 57-58. 
101 Ibid, 173-174. 
102 Ibid, 118. 
1 0 3 Vid. Ibid., 174. 
5 0 L. Flamarique, R. Kroker y F. Múgica 
del desarrollo social real. Simmel hace hincapié en que entre lo 
individual y lo general no hay disyuntiva alguna, como lo sugerían 
algunas teorías 1 0 4 . El hombre, según Simmel, está en el punto de 
intersección de incontables hilos sociales, de tal modo que cada 
una de su actuaciones conlleva necesariamente las diversas 
influencias sociales 1 0 5. 
Simmel en esta temprana obra habla de la sociedad del mundo 
(Weltgesellschafi) y del valor de la postura cosmopolita. Para él, 
como subraya Helle 1 0 6 , son el efecto del proceso dinámico de la 
individualización. Junto con ellos, menciona también la ética 
política, orientada al problema de la igualdad. La igualdad de 
fundamento ético reside en la incomparabilidad individual, que 
debería ser reconocida como lo más importante. Si, por tanto, 
dicha incomparabilidad y unicidad del individuo son lo más 
importante, precisamente en este punto surge la igualdad que une a 
todos. De este modo, Simmel sustituye la concepción de igualdad 
por la igualdad realizada a través del empeño para poner de relieve 
su propia unicidad e individualidad de cada individuo particular. 
Con esta tesis está relacionada estrechamente la idea de la unidad 
conforme con la interacción (Wechselwirkung) entre individuos, 
que permite a cada uno de ellos autorrealizarse. La interacción crea 
tal unidad y la refuerza gradualmente. 
A juicio de Simmel, habría que darse cuenta de que, en la 
misma medida en que el individuo se entrega al servicio del grupo 
al que pertenece, de la misma manera recibe de él la forma y el 
contenido de su propio ser. Ocurre lo mismo con los intereses de 
cada uno de los miembros, incluso de un grupo pequeño, que se 
mezclan con los intereses de la totalidad, y así, no sólo los 
intereses del grupo se convierten en los intereses del individuo, 
sino que, también, los intereses del individuo se convierten en los 
intereses del grupo 1 0 7 . 
1 0 4 Vid. Ibid., 196. 
1 0 5 Vid. Ibid, 167-168. 
1 0 6 Cfr. HELLE, H . J. 1988, 51-52. 
1 0 7 Vid. SIMMEL, G. 1890, 145. Resulta que para Simmel, el individuo concreto 
no consigue sus propios objetivos de otra manera que a través de la unidad con la 
totalidad social y la colaboración con ella. Vid. Ibid., 222. Esto surge también del 
hecho fácilmente perceptible según el cual cuanto más desarrollado es el ser, 
tanto más se alarga el período para que pueda alcanzar la plenitud de su 
Civilización y diferenciación social 51 
El principio fundamental de esta relación lo expresan las 
siguientes palabras: "Cuanto más individual es el grupo al que 
pertenecemos, menos se permite el desarrollo de la individualidad 
a sus miembros y más tiende a separarse de los demás grupos" 1 0 8 . 
1.4. La interacción como núcleo de la sociedad 
Como subraya Frisby 1 0 9 , Simmel mantiene que, si aceptamos la 
noción de una incesante interacción de diversos y diferenciados 
elementos en la sociedad, entonces nos enfrentamos a un problema 
de definición de la sociedad. El concepto de sociedad sólo parece 
ser significativo como una "expresión colectiva", lo que contrasta 
con la simple suma de individuos. Pero Simmel argumenta que la 
única y genuina realidad son los individuos que hacen la sociedad; 
la sociedad en sí misma es una síntesis ideal y no el objeto de 
hecho del estudio científico. 
Aunque nuestro autor no es explícito en este caso en cuanto al 
centro de su criticismo, es razonable sugerir que -como lo hizo 
Dilthey antes- se opone a confiar en una concepción hispotasiada 
de la sociedad que se encuentra en Comte y Spencer. Simmel, al 
contrario, insiste en que "investigar la pluralidad como tal, que ya 
ha incluido dentro de ella al sujeto humano individual, es una de 
las precondiciones más importantes para la fundación racional de 
la ciencia social" 1 1 0. De nuevo, Simmel se esfuerza en poner de 
manifiesto que nunca podemos tratar esta pluralidad como una 
desarrollo. Los animales desarrollan plenamente todas las capacidades en el 
tiempo relativamente breve en que se les permite sobrevivir, mientras tanto el 
hombre necesita un tiempo incomparablemente más largo y recorrer muchos 
periodos diferentes para formar las facultades que le aseguren la supervivencia. 
Vid. Ibid, 280. 
108 Ibid., 173-174. Simmel proporcionados ejemplos al respecto: la organización 
social de los Cuáqueros, y las comunas rusas en la época de las luchas contra los 
Mongoles. En ambos casos se trata de grupos que gozaban de gran autonomía, y 
que, al mismo tiempo manifestaban una fuerte tendencia local y comunitaria 
ligada a la total entrega por parte de los individuos a favor de los fines 
comunitarios. Vid. Ibid., 174-175. 
1 0 9 Cfr. FRISBY, D . 1992c, 40. 
1 1 0 SIMMEL, G. 1890, 127. 
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unidad absoluta, puesto que cada parte posee una autonomía 
relativa. Por otro lado, busca protegerse contra un fundamento 
fuertemente individualista de la sociología, que reduciría la 
realidad social simplemente a átomos aislados. Los individuos 
reales están vacíos sin desarrollo y acción y, específicamente, 
interacción. 
Para determinar lo que es la sociedad, de ninguna manera 
podemos concebirla como una totalidad encerrada en sí misma, 
como una unidad absoluta. Ante la interacción real de la parte, la 
sociedad es sólo un efecto, es decir, frente a ella, es algo 
secundario. La sociedad es sólo un nombre para esta suma de las 
interacciones merced a la cual en el concepto de sociedad podemos 
encontrar algo perceptible, estable y duradero 1 1 1 . 
Sería conveniente señalar que Simmel se pregunta por la 
frontera del ser social y sostiene que ésta se determina en el 
momento en que la interacción (Wechselwirkung) entre las 
personas supera su estado y actuación subjetiva, y cuando lleva 
consigo la aparición de unos productos objetivos que gozan de una 
cierta autonomía frente a las personalidades particulares que 
participan en ellos. En otras palabras, cuando la suma del 
conocimiento y de los contenidos sociales de la vida se hacen 
presentes de modo sustancial - y la participación de los individuos 
ni la aumenta ni la disminuye-, cuando se forman el derecho, las 
costumbres, y cuando tiene lugar el movimiento de las formas de 
coexistencia, entonces, en todas partes, hay la sociedad 1 1 2. 
En otras palabras, para Simmel la forma más compleja que 
surge de la interacción, es la sociedad. Simmel entiende con eso 
una unidad viva y la explica en el fondo con su teoría de 
conocimiento. 
El concepto de interacción {Wechselwirkung) es precisamente 
este principio fundamental que forma el objeto de la investigación 
sociológica. Cada uno de los estados o de los procesos sociales que 
estudia la sociología es un efecto de la ilimitada influencia de los 
demás procesos sociales. Simmel señala que lo que permite 
determinar con la mayor precisión el objeto y alcance de los 
111 Wá.Ibid, 130. 
1 1 2 Vid. Ibid, 133. 
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estudios sociológicos es la teoría del conocimiento (Theorie des 
Erkenntnis). 
Eso demuestra que su propia elaboración de la concepción de la 
sociología, se relaciona estrechamente con los resultados de sus 
consideraciones filosóficas. Sería conveniente hacer mención de 
que los estudios filosóficos fueron en tiempos de nuestro autor, en 
particular, los estudios teórico-epistemológicos, de ahí que si 
hablamos de la sociología, se deben tomar en consideración las 
reflexiones de este ámbito. 
No cabe duda de que sólo por medio de la interacción de la 
parte es posible adquirir una relativa objetividad unitaria, es decir, 
determinamos el objeto como unitario en la medida en que 
llegamos a la relación dinámica de sus partes 1 1 3 . 
En Sobre la diferenciación social, Simmel señala que podemos 
destacar un principio regulativo del mundo según el cual: "Todo 
entre sí está en una interacción continua" (Alles mit allem in irgend 
einer Wechselwirkung steht)U4. El mismo Wechselwirkung es, para 
Simmel, una fuerza de vida (Lebenskraft)115. 
Como advierte Frisby 1 1 6 fuera de esta interacción incesante, no 
podemos extraer un elemento y decir que ése es principal. Este 
1 1 3 Vid. Ibid., 129. En Sociología también lo pone de relieve: "Unidad en sentido 
empírico no es más que la acción recíproca de los elementos". SIMMEL, G. 1977b, 
16. 
En otro lugar de Sobre la diferenciación social, Simmel expresa su 
convencimiento según el cual el fundamento de la realidad tiene un carácter 
relacional. Eso sirve a nuestro autor para determinar, de la misma manera, la 
relación entre lo que es general (el grupo social) y lo que es individual. El texto 
propio de Simmel al respecto es: "Lo que es general lo podemos entender de dos 
modos. Según el primer modo; real, lo que es general es colocado entre lo que es 
singular e individual. En esta situación, cada uno de los elementos individuales 
posee una parte de lo general, sin embargo, no la posee sólo él mismo y de modo 
total. Según el segundo modo, lo general es aquello que poseen cada de uno de 
los elementos individuales como propio. En este caso, lo general tiene carácter 
ideal, es, pues, un efecto de la actuación de la fuerza espiritual e intelectual. 
Además de estos dos modos de entender lo general, el real y el ideal, habría que 
descubrir que el fundamento más profundo de los dos lo constituye la realidad 
relacional". SIMMEL, G. 1890, 134-135. 
114 Ibid, 130. 
1 , 5 Vid. Ibid, 142. 
1 1 6 Cfr. FRISBY, D. 1992c, 41 
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principio universal de interacción no es, sin embargo, para Simmel 
simplemente un recurso heurístico, ya que "la disolución del alma 
de la sociedad en la suma de las interacciones de sus participantes 
descansa en la dirección de la vida intelectual moderna como 
tal" 1 1 7 . La sociedad misma no es el factor primario, puesto que "la 
sociedad no es una sociedad completamente cerrada en sí misma, 
una unidad absoluta, algo más que el individuo humano. 
Comparando con las interacciones reales de las partes, esto es sólo 
secundario, sólo el resultado" 1 1 8. 
Tiene razón Frisby cuando extrae la conclusión de que en este 
pasaje temprano, Simmel insiste en que, lo que en consecuencia le 
interesa, principalmente, son las interacciones sociales. La 
naturaleza y la función de toda la sociedad sigue siendo algo 
secundario a través de todo su trabajo. 
No es la unidad de la sociedad lo que asegura la existencia de 
sus partes, sino que la parte es la que asegura la existencia de toda 
la sociedad. Estas partes o elementos no son simplemente 
individuos; también pueden ser todos los grupos sociales 1 1 9. Por 
consiguiente, la sociología no comienza con el concepto de 
sociedad puesto que éste es "sólo el nombre para la suma de esas 
interacciones (...). No es, pues, un concepto unificado, fijo sino 
más bien uno gradual que se aplica, más o menos, de acuerdo con 
el mayor número y cohesión de las interacciones existentes entre 
las personas dadas. De esta manera, el concepto de sociedad pierde 
completamente su faceta mística que el realismo individualista 
quiere ver en ella" 1 2 0 . 
En la misma obra presenta de manera figurativa y sugestiva el 
proceso de formación del concepto de sociedad: "Es mucho más 
importante concebir nuestro concepto [sociedad] no como un 
producto cerrado cuyo contenido implícito se debería expresar 
explícitamente, sino tratarlo como una mera indicación de la 
realidad, cuyo contenido todavía tiene que fundamentarse. No es 
como un cuadro que necesite sólo la luz para mostrar su contenido 
ya poseído por él, sino, más bien, como un bosquejo que espera 
1 1 7 SIMMEL, G. 1 8 9 0 , 1 3 0 . 
1 1 8 Ibid. 
1 1 9 Cfr. FRISBY, D. 1992c, 4 1 . 
1 2 0 SIMMEL, G . 1 8 9 0 , 1 3 1 . 
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para ser rellenado con un cierto contenido. Así me parece la 
representación de la esencia de la estructura interna de la 
interacción que puede rellenar hasta cierto punto con las relaciones 
entre las personas, el concepto de la sociedad" 1 2 1. 
En una palabra, Simmel desarrolla una teoría de la interacción 
que no sólo ve la interacción como central para la sociología, sino 
que también la eleva al nivel de un principio universal. En relación 
con la aparente e infinita diversidad de elementos dentro de un 
único todo, Simmel sugiere que "sólo existe un factor básico que 
proporciona al menos una relativa objetividad de unificación: la 
interacción (Wechselwirkung) de las partes. Caracterizamos 
cualquier objeto como unificado en la medida en que sus partes 
permanecen en una relación dinámica y recíproca" 1 2 . Dicha teoría 
de la interacción encuentra su justificación dentro del proceso de la 
diferenciación social porque es su centro. 
1.5. El origen y el significado del concepto de la diferenciación 
social 
Después de haber determinado los conceptos principales del 
individuo y de la sociedad, y su relación recíproca, así como el 
concepto de interacción, podemos pasar al proceso de 
diferenciación del cual surgen esos conceptos. O, mejor dicho, a 
través de los cuales, éste se pone de manifiesto. 
nóiEl concepto de diferenciación Simmel lo tomó de Spencer. Para 
Spencer la diferenciación es el proceso universal del desarrollo, 
que constituye la base de la integración tanto de los sistemas de la 
naturaleza como de los sistemas sociales, y con él se forma la 
estructura de la división del trabajo. El propio Spencer desarrolló 
el concepto de la diferenciación en relación con la teoría de la 
evolución y la teoría de la descendencia 1 2 3. 
121 Ibid., 132-133. 
122 Ibid., 129. 
1 2 3 Cfr. DAHME, H . J. 1981, 473. Múgica, siguiendo la tesis central de Perrin, 
destaca en la obra de Spencer cuatro grandes teorías o sentidos fundamentales de 
la evolución social: a) la evolución social como progreso hacia un estado ideal; b) 
como diferenciación de agregados sociales dentro de subsistemas funcionales 
5 6 L. Flamarique, R. Kroker y F. Mágica 
Como advierte Múgica 1 2 4 el punto de partida del análisis 
simmeliano de la diferenciación social tiene su origen en la de 
Spencer; sin embargo, a la hora de comprender el hecho 
profesional le acercará más bien a la postura de Weber. Spencer, 
Weber y Simmel han analizado el capitalismo desde la perspectiva 
evolutiva, cada uno de ellos a su modo, pero en el ámbito teórico 
los tres se basan en lo mismo: la teoría de la diferenciación 1 2 5. 
Al mismo respecto, Helle 1 2 6 señala que Simmel expuso la línea 
del desarrollo de la sociedad a través del concepto de la 
diferenciación con el que relacionó estrechamente el concepto de 
la individualidad personal. Parece que aquí reside lo peculiar de la 
explicación simmeliana del proceso de la diferenciación en 
comparación con la de Spencer y Durkheim 1 2 7 . Ellos se limitaron a 
(diferenciación funcional inicial); c) como un proceso de división progresiva del 
trabajo que implica un cambio fundamental en el principio de cohesión social; d) 
como origen de los tipos de sociedades. Véase la nota 24 en MÚGICA, F . 1999, 15. 
Según Frisby, Simmel tomó la doctrina de Spencer de la diferenciación social, 
desarrollada en sus First Principies, una traducción que apareció en alemán en 
1875. Este trabajo no sólo contiene la ley de la evolución de Spencer, con su 
énfasis en la transición de la homogeneidad a la heterogeneidad, la persistencia de 
la fuerza, una teoría del movimiento continuo, la doctrina de la relatividad -temas 
que aparecen todos bajo un aspecto distinto en la primera teoría social de 
Simmel-, sino también el principio de la diferenciación social y su relación con la 
integración social. Cfr. D. FRISBY, 1992b. Simmel and Since. Essays on Georg 
Simmel 's Social Theory. London&New York: Routledge, 27. 
1 2 4 Cfr. MÚGICA, F . 1999, 8. 
1 2 5 Por su parte, Lichtblau considera también que el concepto de la diferenciación 
social constituye el presupuesto investigador del método de Simmel, con el que 
analiza las relaciones correlativas entre los procesos diferentes de la 
individualización y de la socialización que juntos crean un proceso social total. 
Por medio de su teorema de la diferenciación social, Simmel dibuja la imagen 
específica del individuo, que constituye el punto de partida para la teoría 
sociológica moderna del rol, teoría con la que llega a la comprensión de la 
libertad y personalidad individuales. Cfr. LICHTBLAU, K. 1997, 31-32. 
1 2 6 Cfr. HELLE, H. J. 1988,49. 
1 2 7 Múgica sostiene que la sociología de Durkheim es una sociología de la 
modernidad en la que el papel principal lo desempeña el concepto de 
diferenciación. Se trata aquí, en concreto, de la tesis según la cual las sociedades 
modernas son progresivamente diferenciadas estructural y funcionalmente. Las 
sociedades modernas se basan precisamente en la diferenciación y no en la 
semejanza de los individuos. Esta nueva forma de solidaridad social 
fundamentada en las diferencias entre los individuos refleja la solidaridad 
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analizarlo con los hechos sociales: de la división del trabajo y de la 
especialización de la profesión. En cambio, Simmel lo enfoca, 
desde la perspectiva evolutiva, en la individualización de ese 
proceso. 
Habría que advertir que en el marco del pensamiento 
simmeliano, la sociología ocupa un lugar destacado por las razones 
siguientes: en ella, Simmel desarrolla el concepto tan importante 
de la forma; en ella, se forja el concepto de la interacción 
{Wechselwirkung)ni; y por fin, la sociología es un sitio donde 
nuestro autor describe "la tragedia humana" en el mundo moderno. 
Todos estos puntos claves de la sociología simmeliana hay que 
verlos desde la perspectiva de la teoría de la diferenciación porque 
en ella éstos encuentran sus raíces. 
Dicha teoría se empareja y queda en relación con la teoría de la 
división del trabajo de Durkheim y con la teoría del racionalismo 
occidental de Weber; por medio de ella, Simmel analiza el 
desarrollo de la sociedad moderna. En el sentido formal y abstracto 
se trata de los hechos de la vida social, tales como la extensión de 
orgánica, que es propia de las sociedades heterogéneas. Para Durkheim resulta 
claro que la división del trabajo, que surge como consecuencia del proceso de 
diferenciación, es el único modo que permite hacer compatibles las necesidades 
de cohesión social o solidaridad con el moderno principio de individuación. 
MÚGICA, F. 1998, La profesión: un enclave ético de la moderna sociedad 
diferenciada. Pamplona: Instituto Empresa y Humanismo, Facultad de Filosofía y 
letras, Universidad de Nawarra, 63-65. 
1 2 8 Por su parte, Ciesla pone de relieve que el relativismo relacionista sirve a 
Simmel como punto de partida de los análisis de la realidad social. El principio de 
Wechselwirkung en la sociología simmeliana lo demuestra de manera 
convincente. Ciesla subraya que Simmel, en primer lugar, con el principio de 
Wechselwirkung define las categorías sociológicas fundamentales en su aspecto 
relaciona! y móvil. En segundo lugar, el relacionismo de Wechselwirkung se 
manifiesta en el programa de investigación sociológica. A diferencia de las 
corrientes teóricas modernas, Simmel proponía analizar la inmensa cantidad de 
los fenómenos, de las formas y relaciones de la acción recíproca que crean lo que 
se denomina la sociedad. En tercer lugar, el principio de Wechselwirkung 
demuestra que el análisis de Simmel de la realidad social es dinámico. Nuestro 
autor se centra en los procesos sociales y en su carácter dinámico. Se trata aquí de 
los procesos tanto a escala micro como a escala macrosocial. Ciesla concluye que 
por estas razones la categoría fundamental de la sociología simmeliana es la de la 
diferenciación. Pues, ella expresa el dinamismo de la realidad social, es un 
proceso y no un estado fijo; es, por fin, un movimiento que nunca cesa. Cfr. 
Cu:si A, S. 1993, 101-102.' 
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los grupos humanos, el entrecruzamiento de los círculos sociales y 
el principio de economía de fuerzas (Kraftersparnis). De estos 
hechos elaborados por Simmel surgen, con originalidad, los 
conceptos de la individualización y del funcionalismo. La teoría de 
la diferenciación, junto con la teoría del dinero, como señalan 
Dahme y Rammstedt 1 2 9 , debe ser entendida en el ámbito teórico-
social como una aportación genuina de nuestro autor. 
1.5.1. La diferenciación social y su carácter de ley 
Habría que subrayar otra vez, como ya lo hemos mencionado, 
que el proceso de diferenciación, de acuerdo con la concepción 
simmeliana de la ley en la psicología y en la ciencia de la 
naturaleza, no hay que entenderlo como una ley del desarrollo 
social 1 3 0 . 
Simmel rechaza la noción de leyes causales en psicología y, por 
inferencia, en la propia sociología. En psicología, hay tantos 
procesos y fuerzas que operan, que el establecimiento de una 
conexión causal entre simple conceptos psicológicos es siempre y 
Cfr. la introducción de H. J. Dahme y O. Rammstedt, en SIMMEL, G. 1983, 
26-27. 
1 3 0 Simmel en su obra Die Probleme der Geschichtsphilosophie señala: "De la 
ley de la diferenciación se infiere que ésta es un factor que empuja la historia. La 
totalidad de las actividades que la vida exige para mantenerse en las etapas 
primitivas se efectuaba por medio de un individuo singular, y el progreso consiste 
en que dichas actividades, cada vez más, se dividan, de tal modo que cada uno en 
lugar de cumplir diferentes actividades, efectúa sólo una y cada vez más 
epecializada. El proceso de afinación de la vida sentimental, el equilibrio de los 
intereses, la objetivización de la voluntad y del pensamiento, por un lado, la 
suspensión de la socialización coercitiva y el establecimiento de las asociaciones 
con una finalidad creciente, por otro, todo eso son los cambios que podemos 
colocar bajo el concepto de la diferenciación. Y todos esos cambios son 
ocasionados por fuerzas particulares: por necesidad o por pura casualidad de las 
circustancias, por envidia o por genialidad, cuyas consecuencias, sólo después, 
captamos bajo el nombre de diferenciación. La diferenciación es aquello que 
surge como efecto de la actuación de dichas fuerzas, y no la podemos considerar 
como el origen exacto de ellas". SIMMEL, G. 1902. Zagadnienia Filozofii Dziejów. 
La traducción del alemán es de W. M. Kozlowski. Warszawa: Drukarnia S. 
DEBSKIEGO, 89-91. 
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completamente unilateral. Las conexiones aparentemente causales 
en una esfera aislada están siempre consecuentemente invalidadas, 
porque la totalidad psicológica dentro de la que están localizadas, 
ha cambiado en ese transcurso. Por lo tanto "esta es la razón por la 
cual la psicología no puede cumplir ninguna ley en el sentido 
científico natural: porque, dada la complejidad de sus fenómenos, 
no aislada, la simple acción o fuerza debe ser observada en la 
mente. Más bien, cada una está dirigida por tantos fenómenos 
suplementarios que nunca es posible establecer con absoluta 
certeza lo que es en realidad, la causa de un efecto dado o el efecto 
de una causa dada" 1 3 1 . 
Simmel sostiene que los elementos particulares de la sociedad 
se mueven de acuerdo con la ley de la naturaleza, pero en relación 
a la totalidad social no es oportuno hablar de ley, dado que no hay 
manera de verificar las fuerzas clandestinas que primero actúan en 
cada de los estados sociales reales, y de los que luego surgen otros 
fenómenos diferentes por completo. Con lo cual, la diferenciación 
no debería ser entendida, a juicio de Simmel, como una fuerza 
particular o como un poder originario de la formación social según 
el concepto de una ley, sino, más bien, como expresión adecuada a 
los fenómenos que se originan en la actuación de las fuerzas reales 
y básicas 1 3 2 . 
1 3 1 SIMMEL, G. 1890, 122-123. 
1 3 2 Vid. Ibid, 125. Otro autor, Bouglé sostiene que en la mencionada 
diferenciación social de Simmel es preciso destacar la diferenciación funcional o 
división del trabajo y la diferenciación individual, según el cual el desarrollo de la 
individualidad está ligado a la extensión y multiplicación de los grupos a los que 
pertenece y cuyo sistema de valores acepta. Además este autor pregunta ¿qué tipo 
de ley se enuncia cuando se habla de diferenciación social y cómo se vinculan 
autonomía individual y agregado social en el proceso de diferenciación que 
recorre la civilización occidental? Bouglé entendió de Simmel que la 
diferenciación social era una forma muy peculiar de la ley que afectaba 
propiamente hablando a nuestra civilización. Cfr. BOUGLÉ, C. 1896. Les sciences 
sociales en Allemagne. Le conflit des méthodes. París: Félix Alean. Citado en 
GüLlCH, C. 1992. La différentiation et la complication sociales selon Célestin 
Bouglé et Georg Simmel en RAMMSTEDT, O. y WATIER, P. (eds.). G. Simmel et les 
sciences humaines, París: Méridiens Klincksieck, p. 134. Aquí, convendría 
señalar que precisamente el hecho de que Simmel no considera la diferenciación 
social como ley del desarrollo social le separa del punto de vista spenceriano. Cfr. 
MÚGICA, F. 1999, 19. 
6 0 L. Flamarique, R. Kroker y F. Mágica 
En su artículo "La différentiation sociale" subraya que "la 
sociedad, el proceso vital, el alma humana son objetos tan 
extraordinariamente complejos que, en general, no existe ley 
simple que permita calcular, según su estado en un momento dado, 
su manera de ser en el momento siguiente" 1 3 3. 
Según nuestro autor, la ley más general del desarrollo psíquico 
y social empieza por un cierto ensamblaje limitado y separado del 
mundo, el cual mantiene sus componentes en una estrecha unidad, 
y va hacia una escisión de dicho ensamblaje y su absorción en 
círculos cada vez más amplios, por un lado, y, por otro, hacia una 
diferenciación creciente y una autonomía de sus partes. La 
tendencia hacia una generalización mayor y hacia el extremo de la 
especialización actúan en común, y ambas originan un progreso 
que sobrepasa dichos ensamblajes, cada uno de los cuales abarca 
una multitud de componentes particulares, sin tomar en 
consideración su individualidad, y por ello, se adjudica el ser 
individual como totalidad 1 3 4. 
Aquí merece la pena advertir que, para Simmel, la filosofía es 
una anticipación del conocimiento real, una consideración general 
del mundo, que según la organización de nuestra mente, debería 
preceder al conocimiento de su única y verdadera fuerza activa. De 
aquí, también, la diferenciación gradual se conduce desde los 
fenómenos no descompuestos, que a través de la comparación 
superficial y unilateral son reducidos a uno de ellos tomándolo 
como su sustancia y su ley, hacia el conocimiento de las fuerzas 
1 3 3 SIMMEL, G . 1894b, 207. Citado por MÚGICA, F. 1999,., 19. Véase la primera 
nota de este capítulo, que contiene unas informaciones necesarias sobre este 
artículo. 
1 3 4 Cfr. SIMMEL, G. 1902, 108. "La misma forma del desarrollo la percibimos en 
el proceso del conocimiento. El progreso en el conocimiento consiste en que, por 
un lado, en un ensamblaje se suspenden el aislamiento y la totalidad, de tal modo 
que lo empezamos a entender como una parte del cosmos, convergente con las 
demás, que se rige según las leyes de la totalidad y no según sus propias leyes 
especiales; y, por otro, cada parte particular la indagamos en sí misma y por la 
que se desarrolla, y de tal modo concebimos la totalidad como suma de las partes 
concebidas por separado. Por supuesto, el mismo movimiento se expande en las 
dos direcciones. Las leyes de las partes particulares que expresan las fuerzas 
originales y reales, rigen en todo el cosmos. Sólo ellas tienen la certeza de validez 
universal, certeza que no poseen las formas del movimiento del ensamblaje". 
Ibid., 108-109. 
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activas primitivas que existen entre ellos, y sobre los cuales se 
basa la regularidad del mundo 1 3 5 . 
Para Simmel, el proceso de diferenciación en la naturaleza, en 
la vida social, y en el sistema psíquico, se forma de acuerdo con el 
hecho según el cual los componentes heterogéneos se originan a 
partir de los ámbitos homogéneos. Por esta razón la aplicación del 
estudio que logramos a través de la cadena de causalidad, que sirve 
para realizar distintos objetivos, es un producto evolutivo tardío de 
la historia humana. Es así, porque primero el ser del hombre tiene 
que formarse como un ser diferenciado para que pueda efectuar el 
proceso de pensamiento causal y teleologico. Ajuicio de Simmel, 
el proceso de la diferenciación se puede describir sólo de modo 
fenoménico, esto ocurre a través de la "recíproca parálisis de la 
diversidad" 1 3 6. 
Vid. Ibid., 101-102. En la misma obra, Simmel se refiere ampliamente al 
caso de las leyes de Kepler. En efecto se trata de proposiciones puramente 
descriptivas que nos dicen cómo ciertos cuerpos celestes se mueven, pero no por 
qué se mueven de esa manera. Según Simmel, con las leyes de Newton se llega a 
lo contrario, es decir, a las fuerzas {Kräfte) escondidas responsables de los 
fenómenos. En cuanto a las leyes de Kepler, se limitan a constatar ciertas 
regularidades {Regelmässigkeit) que son oscuras para la mente, que se presentan 
como simples hechos que pueden grabarse pero de los cuales no se perciben las 
razones de ser. Simmel no niega el valor de esas leyes, pero insiste que ellas 
pertenecen al orden de lo descriptivo. En el caso de la difusión social, nuestro 
autor subraya, que ocurre que se pasa de una "ley" en el sentido en el que se habla 
de las "leyes de Kepler" a una "ley" en el sentido en el que, se habla de las "leyes 
de Newton", es decir, del nivel descriptivo al nivel explicativo. Vid. Ibid., 63-72. 
1 3 6 SIMMEL, G. 1890, 249. Al mismo respecto, Simmel en su Sociología advierte 
que al proceso de diferenciación social no se le puede atribuir un carácter de ley 
natural sociológica; sino, por el contrario, insiste en que debe ser entendido como 
"una mera fórmula fenomenológica, que trata de condensar en un concepto la 
sucesión regular de series de acontecimientos que están reunidos regularmente. 
No indica ninguna causa de los fenómenos, sino el fenómeno cuya conexión 
general honda se manifiesta, en cada caso particular, como resultado de causas 
muy variadas, pero que, en su cooperación, despliegan las mismas energías 
plásticas". SIMMEL, G. 1977b, 747-748. Así pues, en su Sociología, dicho 
principio de diferenciación social, para Simmel, "no pretende expresar la 
verdadera causalidad de los fenómenos, sino solamente afirmar que transcurren 
como si estuviesen dominados por dicho impulso doble; [se trata de una tendencia 
a lo más general, por un lado, y otra a lo más individual, por otro] y como si este 
impulso equilibrase sus realizaciones en aquellos distintos aspectos de nuestro 
ser, tendremos una norma general que ocasiona con frecuencia la aparición de las 
diferencias entre los grupos sociales (...)". Ibid., 750. 
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Antes de Simmel, el punto débil en la teoría de la 
diferenciación social consistía en la falta de explicación 
universal 1 3 7; es decir, la diferenciación se arraigaba en un cierto 
estado de sistema y no se planteaba las preguntas sobre las fuerzas 
y los factores que producen el proceso de la diferenciación. Por el 
hecho de que hasta hoy en la teoría de la diferenciación social se 
aplica la figura argumentativa funcional, se hacen desaparecer las 
preguntas en busca de sus causas. Sin embargo, la tematización de 
las relaciones causales en el funcionalismo en general no está 
prohibida. El modo de proceder universal del funcionalismo 
admite la diferenciación más bien como Explanans - lo que 
explica- que como Explanandum lo que debe ser explicado. La 
mayoría de los sociólogos usa el argumento de la diferenciación a 
la hora de la explicación de otro estado de cosas en el sistema 
social y de este modo caen en la petitio principii, es decir, explican 
un estado de cosas con el otro todavía no explicado 1 3 8. 
En lo que concierne a la universalidad del proceso de diferenciación, Múgica 
comenta: "La ley de diferenciación sólo puede tener un sentido universal y 
unitario de fenómenos particulares en calidad de principio teleológico. A su vez, 
el precio que hay que pagar por ello es doble: convertir en mecanismos la 
multitud de fenómenos particulares y renunciar a su explicación causal. La 
comprensión unitaria del proceso en tanto que ley es incompatible, sostiene 
Simmel, con la explicación causal de tipo particular. El trasfondo de esta tesis es 
kantiano: la dualidad mecanismo-teleología y la diferencia entre comprender y 
explicar". F . MÚGICA, 1999, nota 33, 20. 
1 3 8 Cfr. DAHME, J. 1981, 473. En este momento vamos a señalar que para 
comprender bien el signicado del concepto de la diferenciación, tal como lo 
entendió Simmel, será necesario presentar, por lo menos brevemente sus 
consideraciones sobre la problemática del entendimiento (Versteherí). Resulta que 
esta problemática es una de las cuestiones centrales de la investigación de 
Simmel. Esta parte de sus consideraciones la determina "Methodenlehre", es 
decir, la ciencia sobre los métodos. Desde su perspectiva, también se profundiza 
el conocimiento del concepto de la diferenciación. Nuestro autor, en su obra Die 
Probleme der Geschichtsphilosophie (Los problemas de la filosofía de la 
historia), destaca varios tipos de constructos que son en la base del entendimiento 
científico: tipos, conceptos, y relaciones numéricas. Según nuestro autor, el punto 
de partida en la investigación histórica es la creación del "tipo (sujeto) metódico", 
la admisión del "presupuesto metódico" y también la creación del "sujeto 
ficticio". "El sujeto metódico" es una condición básica que posibilita la 
comprensión y la ordenación en una unidad de los datos históricos. Eso es un a 
priori que hace posible la historia. Cfr. SIMMEL, G. 1902, 33-34. El segundo tipo 
de constructo es el "concepto", que consiste en que, a través de él, abarcamos un 
fenómeno complicado o un proceso histórico o social. A "los conceptos" 
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pertenece la diferenciación (otros conceptos son por ejemplo, la integración, la 
estructura de los estratos sociales, la aceleración o deceleración de los procesos 
vitales). 
La diferenciación abarca los procesos sociales complicados que caracterizan, al 
mismo tiempo, todo desarrollo social. Lo que constituye la diferenciación es: la 
sublimación de la vida sentimental; el desarrollo de nuevos intereses, que se 
entrelazan mutuamente y orgánicamente con los demás; la atrofia de la 
socialización a causa de la coacción; el desarrollo de las asociaciones. La 
diferenciación es un concepto que abarca las fuerzas complicadas y los procesos 
sociales. Vid. Ibid, 140-141. 
Después de haber creado el concepto de la diferenciación, el paso siguiente es el 
conocimiento de los diferentes grados y tipos de diferenciación, la determinación 
de la regulariad de su aparición. Luego, estudiamos la relación de la 
diferenciación con otros fenómenos como la libertad, el tiempo del desarrollo, la 
conciencia común. Intentamos también determinar de qué modo afecta a los 
productos objetivos como la ley, la costumbre, la técnica, etc. Aquí, surge la 
pregunta: ¿en qué relación quedan los conceptos así determinados con la realidad 
que describen? Habría que advertir que esos conceptos representan un tipo 
particular de sublimación de los hechos y acontecimientos elementales: esos no 
son conceptos generales que, sobre la base de los datos originales, determinan lo 
que tienen en común; tampoco son símbolos puros que serían un sistema de 
señales para estos fenómenos, sin nunguna relación de contenido con ellos. En 
cierto sentido, tienen una aportación mucho más grande en cada uno de ellos. 
Abarcan los factores históricos particulares, según sus efectos, como fenómenos 
globales. El concepto que expresa ese fenómeno se encuentra ya en una región 
peculiar, una región para sí mismo. Vid. Ibid, 142. 
Estos conceptos logran un significado particular después de su formulación; es 
decir, después de la consideración de los acontecimientos concretos en los 
conceptos históricos, abarcamos la realidad, tomando en consideración unas 
relaciones que precisamente trazan este concepto. Vid. Ibid., 143. 
A la hora de tratar sobre el carácter de la ley de la diferenciación social merece la 
pena presentar, también, el tercer tipo de constructo tratado por Simmel que son 
las relaciones numéricas, es decir, los datos estadísticos. Como subraya Simmel, 
es un malentendido tratar los datos estadísticos como "leyes sociales". El ejemplo 
de dicha "ley" es la afirmación de que sobre cien mil casos de muerte, hay una 
probabilidad de que se den un cierto y determinado número de suicidios. Esta 
afirmación no es una ley, porque cada suicidio es el resultado de las diferentes 
fuerzas sociales o psicológicas. Tampoco es entonces que la centésima parte de 
los suicidios se repite. Eso indica, más bien, el hecho de que existen las 
condiciones de aparición de dichas leyes. Los datos estadísticos expresan un 
cierto hecho, incluyen los datos sobre el tema de su aparición, sin embargo no 
determinan la causa de dicho hecho. Simmel denomina la formulación de las 
leyes sobre la base de los datos estadísticos como "teología mística". La suma del 
número de suicidios es una síntesis peculiar creada por el observador. Su punto de 
partida son los individuos, pero la síntesis con constata la causa de los suicidios 
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Como subraya el propio Simmel, las leyes que rigen las 
relaciones de la realidad entre los átomos de la vida histórica 
todavía son desconocidas, porque nuestra mente necesita unos 
puntos fijos en el flujo de los fenómenos; sin embargo, nos 
detenemos sólo en unas ciertas regularidades de su superficie, no 
profundizando en ellos; concebimos los fenómenos a través de las 
regularidades abstractas que o explican su importancia de fondo, 
sino que dan la posibilidad de una primera orientación en la 
totalidad de la vida histórica; y a causa de la diferenciación 
gradual, de la percepción más avanzada y del desmembramiento de 
los fenómenos, se posibilita el acercamiento a dichas leyes de las 
fuerzas primarias particulares 1 3 9. 
Para nuestro autor, aunque nosotros nos representamos los 
conceptos generales, lo hacemos sólo a partir de las 
representaciones de las partes particulares; el desarrollo del 
conocimiento científico es tal que, sobre todo, establecemos las 
regularidades generales, los principios omniabarcantes y, sólo 
después, llegamos a tomar como objeto de investigación las 
cuestiones particulares, como efecto del largo proceso de la 
diferenciación. El pensamiento científico empieza por los 
conceptos amplios y por las consideraciones generales y se 
estrecha en la medida en que se hace más exacto; quiere abarcar la 
totalidad del ser por medio de las escasas representaciones más 
abstractas, y sólo después de incontables intentos y rodeos en la 
cima de la abstracción, empieza a analizar los conceptos y los 
fenómenos complejos y a indagar los hilos particulares del tejido, 
que hasta ahora consideraba como totalidad, no conociendo su 
estructura 1 4 0. 
individuales, más bien tiende a la abstracción cada vez más avanzada. Vid. Ibid., 
1 4 6 y ss. 
1 3 9 Vid. SIMMEL, G . 1 9 0 2 , 1 0 2 . 
140 Ibid., 9 5 . En este contexto, Simmel pregunta en qué medida el 
establecimiento de las leyes históricas constituye una tarea para los filósofos. La 
respuesta consiste en que las leyes históricas, posibles en el instante actual son a 
las leyes de la naturaleza como el conocimiento filosófico al estrictamente 
científico. El conocimiento filosófico es un grado preliminar por el que debe 
pasar el desarrollo de la extensión de cualquier conocimiento, una fase pasajera 
entre los fenómenos complejos observables y su construcción según las leyes que 
rigen sus fuerzas originarias. En la actualidad el desarrollo se encuentra en dicha 
situación, cuyo objetivo ideal es el conocimiento de las relaciones elementales y 
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La historia del pensamiento humano igual que la del desarrollo 
social, advierte Simmel, se podría determinar como una historia de 
fluctuaciones; es decir, los diversos conjuntos de los fenómenos 
ricos que carecen de principios regulativos se someten a la 
diferenciación según algún punto de vista; y los resultados que 
surgen de esa diferenciación se convierten en los productos más 
altos, autónomos, y encerrados en sí mismos. 
En general, para Simmel, el equilibrio entre la disolución y la 
unidad de esos diversos conjuntos de fenómenos no es algo 
estable, sino siempre móvil. Cada una de las unidades más 
complejas no es definitiva por dos razones. La primera, porque ella 
misma también se somete a la diferenciación a causa de la cual 
aparecen otros elementos que luego, por su parte, crean nuevos 
productos más complejos todavía, de este modo se hacen para ellos 
un material; y la segunda razón, cada uno de los conjuntos 
anteriores puede diferenciarse según otro punto de vista, que 
proporcionará nuevas unidades y caducará las anteriores 1 4 1. 
1.5.2. Sensibilidad humana a las diferencias y el proceso hacia la 
individualización 
El fondo del proceso de diferenciación, del desarrollo social así 
entendido, está constituido por la necesidad del hombre de 
expresar dos tendencias: hacia la igualdad (Gleichheii) o hacia la 
diferenciación (Unterscheidung). Esas dos tendencias, según 
Simmel, son dos principios fundamentales para todo desarrollo 
tanto externo como interno, hasta tal punto que la historia de la 
cultura humana es la historia de la lucha y de la reconciliación 
entre ellas 1 4 2 . 
más simples de las partes que componen los acontecimientos históricos. Vid. 
Ibid., 103-104. 
1 4 1 Cfr. SIMMEL, G. 1890,266-267. 
1 4 2 Vid. Ibid., 200. Nuestro autor expresa lo mismo cuando habla de la doble 
necesidad de nuestro espíritu; por un lado, tiende a la unidad, y por otro lado, a la 
división. Vid. Ibid., 195. Sería conveniente también mencionar que Simmel ya en 
Sobre la diferenciación social anticipa el tema de la moda que analizará después 
de manera más profunda. Aquí, sostiene que la moda es esta esfera de la 
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En otro lugar, nuestro autor, advierte que el hombre ya dentro 
de las relaciones sensitivas indica que es un ser sensible a las 
diferencias, es decir, en su estado actual sólo percibe las 
diferencias. Sin la posibilidad de percibir estas diferencias, las 
sensaciones sensibles del hombre se despuntarían, del mismo 
modo que en las relaciones motóricas; si no contienen las 
diferencias, la energía del movimiento se neutraliza 1 4 3. 
A este respecto, Simmel advierte que, en el caso en que toda 
individualización y toda diferencia fuera un puro engaño, entonces 
sería adecuado admitir la absoluta individualización de cada una 
de las partes del mundo y cualquier unificación se entendería como 
empresa subjetiva de nuestro espíritu o como consecuencia de 
nuestro instinto psíquico de unidad, para el cual, sin embargo, no 
hay ninguna justificación objetiva. En definitiva, este modo de 
razonar, según nuestro autor, conduce a la concepción del mundo 
desde la perspectiva materialista y mecanicista 1 4 4. 
Para Simmel, la falta de diferenciación lleva consigo unas 
consecuencias concretas para la vida individual y la vida de la 
sociedad. Como ejemplo al respecto vamos a presentar el análisis 
que realiza nuestro autor en el segundo capítulo de Sobre la 
diferenciación social: "Sobre la responsabilidad colectiva" {Über 
Kollektivverantwortlichkeif). 
En este análisis, Simmel destaca dos consecuencias que surgen 
de la ausencia de la diferenciación: la objetiva, que consiste en que 
el individuo se mezcle con la totalidad social, y entonces, las obras 
del individuo no se tratan como propias de él, sino que se las 
percibe como obras del grupo al que el individuo pertenece. En 
este caso, el grupo asume la responsabilidad de las obras "dignas 
de castigo", y no el individuo concreto que las cometió. Eso 
ocurre, como advierte Simmel, en virtud de la solidaridad social 
que, a mi juicio, habría que interpretar en esta etapa del desarrollo 
actuación del hombre en la que éste sacia su necesidad de imitar a los demás y de 
la promoción social (la imitación, según Simmel, es uno de los medios principales 
merced a los cuales los hombres son capaces de conseguir el estado de 
comprensión recíproca), pero, al mismo tiempo, el encanto de la moda consiste en 
la diferenciación con la que el hombre sacia la necesidad de distingirse de los 
demás. Vid. Ibid., 216-217. 
1 4 3 Vid. Ibid., 283. 
1 4 4 Vid. Ibid., 118-119. 
Civilización y diferenciación social 67 
en sentido negativo, porque consistía en la fusión total del 
individuo con el grupo social. 
La segunda consecuencia, la subjetiva, se refiere a la 
incapacidad para un juicio correcto de diferenciar entre el 
individuo y el delito que cometió, es decir, el individuo debería 
estar separado justo en lo que se refiere al alcance del delito 
cometido y no se debería privarle de las demás relaciones que le 
unen con el grupo 1 4 5 . 
En el mismo contexto, Simmel subraya que la diferenciación 
creciente proporciona la objetividad en los elementos prácticos de 
nuestra naturaleza, y la subjetividad a sus fuerzas teóricas; cuanto 
más sutil es la personalidad, más autónomos y menos separados 
son sus diversos impulsos, capacidades e intereses. Y cuanto más 
se acercan entre sí, más pronto, en un caso dado, se puede adscribir 
una culpa a la parte determinada, sin adscribirla a la totalidad 1 4 6. 
En general, cabría decir que Simmel considera que, en la etapa 
primitiva del desarrollo social, el proceso de diferenciación de las 
fuerzas y actuaciones individuales fue tan débil que no aparece en 
ella la separación radical entre lo que es del "César" y lo que es 
privado 1 4 . 
En el capítulo "Sobre la responsabilidad colectiva", nuestro 
autor pone de relieve las consecuencias prácticas que surgen de la 
diferenciación en el ámbito de la pedagogía, medicina, 
criminología, y para el desarrollo moral. Todas ellas expresan el 
mencionado proceso de individuación. 
En las culturas de nivel bajo, el concepto de educación, ajuicio 
de Simmel, está vinculado, en particular, con la disciplina cuyo 
objetivo fue la subordinación y el desarraigo de los impulsos 
negativos; cuanto más crece el nivel cultural, más visible se hace la 
Vid. Ibid., 139. En otro lugar, nuestro autor advierte que la falta objetiva de la 
diferenciación habría que entenderla como amalgama de los elementos singulares 
de una realidad social dada, en la que todavía no aparece ni como exigente ni 
como útil la determinación teleológica recíproca de las funciones de las partes 
particulares entre ellas. En cambio, la falta de diferenciación en el sentido 
subjetivo, esta vez, significa que está determinada como posibilidad de 
diferenciación no descubierta. Se trata aquí de la ignorancia sobre ella. Vid. Ibid., 
145. 
1 4 6 Vid. Ibid., 155. 
1 4 7 Vid. Ibid., 144. 
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tendencia a aprovechar positivamente la fuerza que reposa en los 
impulsos negativos en lugar de aplastarla. Se trata, aquí, de crear 
condiciones tales que ella pueda mostrarse como fuerza positiva y 
ser útil 1 4 8 . 
Simmel subraya que, gracias al proceso creciente de 
diferenciación, también las fuerzas negativas contenidas en los 
impulsos inmorales pueden servir a los fines de la cultura. Habrá 
que aplicar para conseguirlo este mencionado procedimiento 
pedagógico. En este sentido, Simmel concluye que es preciso 
advertir que el desarrollo moral del individuo en gran medida se 
hace real merced a la sociedad 1 4 9. 
En el caso de la medicina, la diferenciación posibilita la 
determinación precisa de la parte enferma en un organismo dado, 
si es necesario quitarla, sin correr el riesgo de dañar o hacerlo a 
costa de las partes sanas. Así sucedía, a menudo, particularmente 
en los casos de amputación, precisamente a causa de la falta de 
esta diferenciación. Por ejemplo, la inflamación de los 
articulaciones de la rodilla fue la causa de amputación de todo el 
muslo, en lugar de la articulación misma de la rodilla como se hace 
en los casos similares en la medicina actual 1 5 0 . 
El fenómeno de la diferenciación asegura el progreso similar en 
el ámbito de la criminología. Pues, permite diferenciar entre los 
tipos de las penas y aplicarlas según los diversos delitos, y lo que 
es más importante, cargar la culpa al individuo que cometió el 
delito y liberar de la responsabilidad a la sociedad a la que 
pertenece. En este ámbito, la diferenciación se hace presente 
también en la aplicación de medidas adecuadas de reintegración de 
los delicuentes, en definitiva, les ayuda a reconocer la malicia del 
delito cometido, y a través del cumplimiento consciente de la pena, 
recuperarse de él y volver a la vida social normal 1 5 1 . 
Es característico, advierte Simmel, de los tiempos modernos 
que, en el nivel actual de la cultura, se note la tendencia a cargar la 
culpa a la sociedad en lugar de al individuo culpable. Así sucede 
en la medida en que la concepción individual sobre el mundo está 
Vid. Ibid., 156. 
Vid. Ibid., 163. 
Vid. Ibid, 157. 
Vid. Ibid, 157-158. 
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sustituida por la concepción histórico-sociológica, según la cual el 
individuo es sólo un punto de intersección de los círculos 
sociales 1 5 2. 
Al final de este capítulo "Sobre la responsabilidad colectiva", 
Simmel menciona el becho de que al crecimiento de los grupos 
acompaña en gran medida el proceso de la diferenciación. Eso 
surge como efecto de los fines diferenciados puestos por los 
individuos en los grupos grandes. En cambio, en el caso de los 
mismos fines tiene lugar la diferenciación de los caminos que 
conducen para adquirirlos. Esos hechos promueven la aparición de 
las tendencias parciales, extravagantes e individuales. En las 
relaciones ordinarias del grupo pequeño, el individuo alcanza sus 
propios objetivos tanto egoístas como altruistas por medio de las 
medidas respectivamente poco complicadas. Cuánto más amplio es 
el círculo, más se diferencian los fines y los medios para 
conseguirlos, también aumenta la cantidad de las cosas deseadas. 
Como advierte Simmel, en el gran círculo social, el individuo 
para conseguir sus objetivos egoístas tiene que hacer, a menudo, lo 
que no le sirve a él directamente. En otras palabras, cuántas más 
sean las relaciones sociales en las que el individuo participe, 
menos servirá su trabajo a su exclusiva felicidad; más bien, 
consistirá en realizar los objetivos cada vez más externos y 
generales. Habría que advertir que las relaciones económicas 
profundizan también este proceso: cuanto más desarrolladas están 
las relaciones económicas, tanto más obligado está el individuo a 
entregarse al servicio de los demás. Según Simmel eso lo produce 
la moralización de todo el ambiente de la vida social y surge, en 
general, en virtud del principio diferenciador de la cultura 
(differenzierendes Kulturprinzipy53. 
En el siguiente capítulo, "El crecimiento del grupo y el 
desarrollo del individuo" (Die Ausdehnung der Gruppe und die 
Ausbildung der Individualität), Simmel ilustra el proceso de la 
diferenciación del modo siguiente: "Tenemos dos grupos sociales 
M y N que se diferencian entre sí de modo claro, no sólo con 
respecto a las propiedades características, sino también respecto a 
los sentimientos. Cada uno de los grupos empezó a existir de 
Vid. Ibid., 158. 
Vid. Ibid., 164-165. 
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manera igual, es decir, de los elementos homogéneos vinculados 
entre sí estrictamente. Con el tiempo, se desarrollaron a causa de la 
diferenciación creciente entre elementos, que, al principio, apenas 
fue perceptible exterior e interiormente. Este proceso de 
diferenciación se vincula necesariamente con la lucha por los 
medios del mantenimiento de la vida. En estas circustancias se 
agudiza la competición que conduce a formar la especialidad del 
individuo" 1 5 4 . 
De este análisis surge claramente que, para Simmel, el camino 
del desarrollo de la diferenciación es el siguiente: de la 
organización no diferenciada se separan los miembros que 
desempeñan las funciones particulares 1 5 5, pues de la masa 
homogénea se forman los individuos, las personalidades 
desarrolladas de modo parcial. 
El proceso de diferenciación, es preciso entenderlo como efecto 
del desarrollo social dinámico que se relaciona estrechamente con 
la formación de los grupos individuales, los individuos como tales, 
y con el desarrollo de sus facultades en la dirección hacia la 
especialidad cada vez más estrecha en unas condiciones de 
competición creciente y de relación recíproca. Eso lleva consigo la 
consecuencia siguiente: cuanto más individual se hace el grupo, 
Ibid., 169. En este momento merece la pena advertir que Simmel considera 
que la naturaleza carece del carácter teleológico. Según nuestro autor, los fines y 
los medios para conseguirlos aparecen junto con el proceso de la diferenciación 
creciente, y para eso, pues, no hace falta ningún carácter místico particular de la 
naturaleza. Al mismo tiempo, Simmel sostiene que a causa del proceso de la 
diferenciación, la vida del hombre se hace cada vez más enredada en la serie 
teleológica amplificada. Vid. Ibid., 218-220. En otro lugar, se hace mención a la 
relación mutua entre la naturaleza y el proceso de diferenciación. Simmel subraya 
que la exigencia natural de "nivelación del nivel" no se opone al proceso de la 
diferenciación como parece a primera vista. En toda naturaleza se observa la 
tendencia de todos los seres vivos a la adquisición de un nivel de vida cada vez 
más efectivo; en el mundo humano eso se oberva más aún: los hombres quieren 
poseer y gozar la vida, en cada momento, en su plenitud. Para nuestro autor, la 
diferenciación, en este contexto, no es tanto el medio para conseguir este estado 
como su efecto. Vid. Ibid., 232. 
1 5 5 Simmel subraya que dentro de una totalidad social, la diferenciación pasa del 
estar "al lado de" (Nebeneinander) de los miembros de la sociedad al estar "uno 
tras otro" (Nacheinander) de los períodos enteros de la vida. En el primer caso la 
diferenciación consiste en transmitir las funciones a las partes particulares; en el 
segundo, las funciones son transmitidas a las totalidades. Vid. Ibid., 279. 
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menos gozan los miembros de individualidad. En otras palabras, al 
plus de la diferenciación del ámbito social corresponde el minus en 
el ámbito personal 1 5 6 . 
En otro lugar, Simmel expresa con contundencia que la 
diferenciación del grupo social se contrapone directamente al 
desarrollo del individuo, pues produce la formación de dicho 
individuo de modo extremadamente parcial y, además, le 
proporciona unas tareas cada vez más particulares. Esta parcialidad 
lleva por consecuencia que los individuos se diferencian entre sí en 
lo que se refiere al contenido del trabajo, que bajo la coacción de 
las relaciones económicas, se hace cada vez más monótono, 
mecánico y especializado. En estas circustancias, los impulsos, las 
capacidades y los intereses individuales se armonizan con las 
exigencias de la totalidad del grupo social 1 5 7 . 
Como advierte Simmel, en los tiempos primitivos, los 
individuos de una tribu estaban tan unidos y eran tan parecidos 
unos a otros que creaban una totalidad muy hostil y ajena frente a 
todas las demás tribus. Ante este hecho, Simmel expone la tesis, 
según la cual, cuanto más estricta es la síntesis dentro de la tribu 
propia, tanto más rigurosa es la antítesis frente a los extranjeros. 
Vid. Ibid., 174. Simmel señala que dentro de una cierta frontera los intereses 
del individuo se someten a la diferenciación en el sentido de la totalidad social y 
no van a efectuar ningún cambio en ella, y también los intereses de la totalidad 
social se someten al individuo. Es difícil determinar dónde está esta frontera; 
dónde los deseos y las tendencias del individuo, interiormente tan diversos y 
especializados, van a compaginarse con las exigencias diversas de la totalidad. De 
todos modos, la tarea de la cultura, ajuicio de Simmel, es ampliar cada vez más 
esta frontera, de modo que las tareas sociales puedan formarse como tareas 
individuales, es decir, para las dos se requiere el mismo grado de diferenciación. 
Vid. Ibid, 285. 
A mi juicio, la reflexión simmeliana dedicada a la familia lo ilustra con 
profundidad. Nuestro autor sostiene que dentro de la gran comunidad cultural, la 
pertenencia a la familia promueve el desarrollo individual. La importancia de la 
familia, primero fue política y junto con el crecimiento cultural se convirtió en un 
ideal psicológico, transformándose en un tipo del colectivo individual, por esta 
razón proporciona a sus miembros, por un lado, la posibilidad de una cierta 
diferenciación, y, por otro, les asegura la protección y el desarrollo hasta este 
punto en el que puedan ser capaces de guardarse a sí mismos frente a la totalidad 
entendida en el sentido más amplio de la palabra. Vid. Ibid., p. 176. 
1 5 7 Vid. Ibid, 283-284. 
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Junto con la cultura avanzada crece la diferenciación entre los 
individuos que causó el acercamiento a las tribus extranjeras 1 5 8. 
En general, para Simmel, el proceso de diferenciación por 
medio de la individualización de los miembros de un grupo y por 
causa de la apertura a los otros grupos, hace posible el 
acercamiento y la semejanza entre los miembros de los diversos 
grupos, y en consecuencia, la disolución del grupo reducido 1 5 9 . 
Al mismo respecto, habría que advertir que, según nuestro 
autor, la coexistencia (Zusammenseirí) no diferenciada produce la 
hostilidad, y el proceso de diferenciación sólo aparentemente 
parece un principio que divide, pero en realidad, es un principio 
que une y acerca 6 0 . 
La siguiente consecuencia que surge de la falta de la 
diferenciación de los miembros dentro de una sociedad poco 
desarrollada, es que, la mayoría de las actividades, en esta 
sociedad, puede ser efectuada por cualquiera, es decir, cada uno de 
los miembros es sustituible. En el nivel más alto del desarrollo 
social, también aparece la posibilidad de sustitución; sin embargo, 
debe ser concebida como consecuencia de la diferenciación que, 
como lo hemos señalado, lleva consigo la especialización de los 
individuos, pues forma parcialmente las actividades de los 
miembros de la sociedad. Pero, resulta que los miembros más 
inteligentes y dotados de la sociedad a causa de la diferenciación 
adquieren, en este nivel del desarrollo, las capacidades más 
destacadas que les permiten realizar todas las posibles funciones. 
En este caso, advierte Simmel, la diferenciación se transpone de la 
totalidad a las partes particulares, concediéndoles tal riqueza de la 
diversidad que encuentran siempre la capacidad adecuada para 
responder con eficacia a las diversas exigencias externas. 
En este punto la espiral del desarrollo, según Simmel, vuelve al 
punto de partida: el individuo en este nivel de formación parece 
ocupar, otra vez, el mismo lugar que ocupaba en la etapa primitiva 
pero con una diferencia: en aquel entonces no estaba diferenciado 
como lo está en la actualidad. Esta vuelta aparente de la 
diferenciación a la etapa primitiva, como lo pone de manifiesto 
Vid. Ibid., 173. 
Vid. Ibid., 169. 
Vid. Ibid., 260. 
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Simmel, en realidad, es una demostración de la continuación de 
esta diferenciación; ella se redujo sólo a la dimensión del 
microcosmos' 6 1 . 
1.5.3. El principio de la economía de fuerzas (íCraftersparnisj 
El último capítulo de Sobre la diferenciación social se titula 
"La diferenciación y el principio de la economía de fuerzas" (Die 
Differenzierung und das Prinzip der Kraftersparnis). En él, 
Simmel expresa su convencimiento de que una de las tareas más 
importantes del hombre consiste en ordenar y dominar sus diversas 
tendencias, impulsos, deseos e intereses con el objetivo de vivirlos 
en plenitud. Para este objetivo es necesaria la diferenciación del 
tiempo, es decir, la concesión a cada uno de ellos de su tiempo 
propio. En el caso en que el hombre se encuentra ante una elección 
entre diversos contenidos vitales, y pregunta "¿cuál de ellos es más 
conveniente?" debería, según Simmel, elegir el contenido más 
diferenciado, es decir, éste que le permita, con los menores gastos 
posibles conseguir los mayores efectos posibles 1 6 2 . 
Los presupuestos del principio de la economía de fuerzas 
(Kraftersparnis) son muy pragmáticos. De la misma manera, el 
mismo proceso de diferenciación, también, debería ser visto desde 
la perspectiva pragmática. No extraña, pues, que algunos autores, 
incluso, consideren a Simmel como un precursor del pragmatismo 
como corriente filosófica163. 
Siguiendo el pensamiento de nuestro autor, el principio de la 
economía de fuerzas (Kraftersparnis), que debe ser entendido 
como una forma de nuestra actividad diferenciada, se puede 
presentar del modo siguiente: "Tenemos ante nosotros dos formas 
diferentes de nuestra actividad, a y b, que producen dos efectos 
cuantitativamente diferentes, e, y tenemos una circustancia en la 
que a produce del mismo modo, en más largo tiempo, el mismo 
1 6 1 Vid. Ibid., 278-279. 
1 6 2 Vid. Ibid., 282. 
1 6 3 Es suficiente mencionar a JERUSALÉN, W. 1913, cois. 3205-3026; 
FRISCHEISEN-KÖHLER, M . , 1920, 2; DAHME, H . J . , 1981, 284; GALECKI, J. , 1930, 
127-175. 
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efecto; así pues, el esfuerzo a para conseguir el efecto e será 
mucho más grande que el esfuerzo b, que hace cambios en su 
actividad para conseguir el efecto e. 
Resulta, pues, que para el nervio sensible, en el caso del 
procedimiento a, serán necesarios unos impulsos centrípetos cada 
vez más altos, para que puedan, de acuerdo con la estimulación 
realizada, producir, otra vez, los mismos efectos o habrá que 
buscar el nuevo modo para conseguirlos. La consecuencia de tal 
estado es la siguiente: cuanto más necesarios son los impulsos 
centrípetos más elevados, más necesarios se hacen los gastos de las 
fuerzas más superiores del organismo aún para conseguir un efecto 
trazado, de tal modo como si se hubiera tratado del nuevo efecto 
para quien el organismo no gastaba todavía su energía específica. 
Habría que advertir que el organismo gasta mucha más energía 
para conseguir los efectos a través de la actuación de las fuerzas no 
diferenciadas que diferenciadas, presuponiendo que intenta lograr 
los mismos éxitos que logra a través de las últimas" 1 6 4 . 
En esta descripción se pone de manifiesto, otra vez, el fondo 
pragmático de la consideración simmeliana tanto de la 
diferenciación como de la economía de fuerzas (Kraftersparnis). 
Sería conveniente señalar que la diferenciación aparece, 
también, por efecto de la economía de fuerzas en la actuación de 
los individuos y de este modo les evita malgastarlas. Eso lo hace 
de dos modos: o bien, la diferenciación se refiere al individuo 
como totalidad, y entonces guarda la armonía entre los impulsos 
más parciales (y defiende su igualdad o paralelismo, al mismo 
tiempo que evita la competición mutua); o bien, se refiere a los 
impulsos particulares del individuo, y entonces, gracias a la 
diferenciación, se les concede su ámbito propio - o sea, en el 
sentido de "estar al lado de - coexistencia" (Nebeneinander), o en 
el sentido de estar "uno tras otro - sucesión" (Nacheinander) (cada 
uno de ellos posee su fin determinado y se hace autónomo). Igual 
que en el primer caso, se les traza los caminos propios para que no 
tenga lugar ningún roce entre ellos, y tampoco la competición. 
Simmel concluye: la diferenciación en el sentido de la totalidad 
SIMMEL, G. 1 8 9 0 , 2 8 3 . 
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como en el sentido de la parte actúa, en la misma medida, con el 
objetivo de ahorrar las fuerzas (kraftsparendf65. 
De la misma manera, Simmel presenta las fuerzas "parciales" 
de la personalidad (del individuo especializado). Según esta 
consideración dicha personalidad no consiste en poseer una cierta 
suma de fuerzas extraordinarias, sino que se pone de manifiesto en 
que las fuerzas no son malgastadas en los impedimentos y roces 
inútiles que tienen su origen en la multitud y la diversidad de los 
intereses y tendencias que habitan en nuestra conciencia. Con una 
palabra, para Simmel, la fuerza parcial de la personalidad se 
expresa en la economía de fuerzas (Krafterspernis) . 
Por fin, merece la pena hacer mención de la reflexión 
simmeliana que se refiere a la relación entre la diferenciación y 
economía de fuerzas, y la división del trabajo. La última, a juicio 
de Simmel, es el efecto de la primera. Como advierte nuestro 
autor, la diferenciación se determina más en el aspecto 
cuantitativo, cuyo sentido consiste en que uno trabaja más que 
otro. En cambio, la división del trabajo se determina en el aspecto 
cualitativo. Se trata de que uno hace algo diferente a otro. 
A causa del crecimiento de la cultura y del proceso de la 
diferenciación, el aspecto cuantitativo se puede convertir en un 
modo cualitativo, es decir, su "más o menos" se transpone a las 
diferentes personalidades y a todos los trabajos ejercidos por ellas 
que se hacen comparables en el aspecto cualitativo. 
La transformación de esta" división del trabajo en la de 
cualitativa se refleja, en particular, en la diferenciación entre la 
acción espiritual y la física. La diferencia esencial entre una y otra 
se basa en que el tipo espiritual del trabajo, a diferencia del físico 
consigue con los gastos mínimos los efectos más altos. En este 
hecho, señala Simmel, se expresa el aspecto de la economía de 
fuerzas del proceso de la diferenciación1 6 . 
1 6 5 Vid. íbid, 269. 
1 6 6 Vid. íbid, 281. 
1 6 7 Vid. íbid., 264-265. Para la organización del trabajo en el grado bajo de la 
diferenciación, es característico el hecho de que el productor y el comerciante son 
la misma persona. A causa del proceso de la diferenciación esas dos funciones se 
han separado. Eso crea las condiciones en las cuales se promueve el desarrollo de 
la libertad individual. Es obvio que la libertad individual y el crecimiento de las 
empresas, también, están en relación recíproca. Vid. íbid., 171. 
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Al final del análisis del proceso de la diferenciación, tal como 
aparece en Sobre la diferenciación social, habría que señalar que 
la economía monetaria, el propio dinero, también surgen de él. Ya 
en esta primera obra sociológica, nuestro autor subraya que el 
dinero se alza sobre los valores reales y los acontecimientos 
económicos, facilitando su existencia y concentración, y 
desempeñando, por fin, un papel de mediador entre ellos. Como lo 
estudiaremos más adelante, Simmel dedicó a esta cuestión su 
Filosofía del dinero. 
En esta primera obra, subraya que la diferenciación de la vida 
económica en su totalidad debe ser entendida como origen del 
dinero, porque en él se refleja y realiza su esencia, que consiste en 
efectuar un número ilimitado de efectos. Al mismo tiempo, el 
dinero es el mejor instrumento para introducir en ella la economía 
de fuerzas (Kraftersparnis). De modo que la posibilidad de la 
diferenciación económica está relacionada estrechamente con la 
posesión del dinero. 
Simmel señala que en la posesión del dinero se hace presente 
de modo clandestino la diferenciación. El dinero va emparejado 
perfectamente a la diferenciación en el sentido de la potencialidad, 
que es común a los dos. Frente a la posesión del dinero, todas las 
activiades diferenciadoras son ulteriores. En la diferenciación se 
manifiesta la suma de fuerzas en el número de momentos 
diferentes que surgen los unos de los otros, mientras que el tiempo 
del dinero aparece como "momento fructuoso" en el sentido más 
eminente de la palabra, puesto que debe ser percibido como 
concentración momentánea de los incontables hilos que, en el 
momento siguiente, van a originar de nuevo incontables efectos 1 6 8. 
A modo de resumen, habría que señalar que el concepto de 
diferenciación debe ser reconocido como uno de los conceptos 
centrales de la sociología de Simmel. De todos los conceptos, son 
fructíferos, para nuestro autor, los que son generales, en el sentido 
de que permiten expresarse y descomponerse en las relaciones 
elementales. Pues bien, la diferenciación pertenece a este tipo de 
conceptos; no es una realidad sui generis, es un concepto general, 
con el que se procede metódicamente como si fuera (ais ob) una 
realidad. Por lo tanto, Simmel, como pensador empírico- analítico, 
Vid. Ibid., 291-292. 
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en lo que concierne al origen de la diferenciación, señala que ésta 
es un producto de las fuerzas elementales; aparece sólo cuando 
ellas actúan. Resulta, pues, que la diferenciación es preciso 
considerarla no como fuerza colectiva, ni como fuente de alguna 
energía unitaria, tampoco como un principio teleológico; es un 
mero nombre, sin fuerzas propias: ella viene después de la 
actuación de éstas 1 6 9 . 
El teorema de la diferenciación se expresa del modo siguiente: 
"De la unidad no diferenciada por la diversidad diferenciada hasta 
la unidad diferenciada" 1 7 0. Las interacciones {Wechselwirkungeri) 
entre todos los elementos heterogéneos tienen que conducir a la 
parálisis de la diversidad. La conexión causal, que Simmel 
introduce para explicar cómo de la diferenciación surgen las 
unidades cada vez más complejas e integradas, es la de "roce de 
los elementos" (Reibung der Elemente)111. 
Cuando Simmel habla de esto de otra manera y presenta el 
proceso de la diferenciación como "autopulimiento" 
(Sichabschleiferif12, entonces se trata, en realidad, de la adaptación 
del concepto de energía a la sociología en un sentido más que 
metafórico. Simmel considera todas las interacciones 
(Wechselwirkungeri)- también las sociales- como procesos de 
intercambio en los que actúa la energía. La medidad de la 
contribución de fuerzas en tales interacciones decide sobre el 
grado de funcionalidad de tal interacción. Simmel presupone, aquí, 
que esta interacción es funcional, la que menos energía gasta para 
llevar a cabo esta interacción. 
La interacción, la que se vincula con la contribución alta de las 
fuerzas, es menos eficiente que la que lo hace con la contribución 
baja. De aquí, la contribución de la energía termodinámica, la que 
se origina en la suma constante de la energía, es la interacción con 
los gastos menores de las fuerzas y por eso es más eficiente. Es un 
medio con el que se consiguen los mismos fines, ahorrando las 
energías que son utilizadas en otras relaciones. Todas las 
evoluciones, en el ámbito no orgánico y orgánico, según Simmel, 
, 9 Cfr. DAHME, H. J. 1981,341. 
'° SIMMEL, G. 1917, en SIMMEL, G., 1975, 24. 
' ' SIMMEL, G. 1890, 194. 
* Ibid., 220. 
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se expresan en la realización de la economía de fuerzas 
(Kraftersparnis). Para Simmel, el principio de la economía de 
fuerzas es el principio que gobierna la evolución. El sistema de la 
diferenciación es sólo un medio, con el que la economía de fuerzas 
se hace posible 1 7 3 . 
Simmel subraya que la diferenciación como proceso de la 
economía de fuerzas debe ser explicada desde la perspectiva 
evolutiva: "Es un logro evolutivo" {der evolutionische Vorteil)174. 
Este "logro evolutivo" del sistema diferenciado frente a los 
sistemas menos diferenciados consiste en evitar el malgasto de la 
energía a través del roce fuerte de los sistemas parciales. Los 
sistemas diferenciados tienen la ventaja de que surgen de un mejor 
uso de un quantum dado de energía en comparación con los 
sistemas menos diferenciados. Con lo cual, el sistema de la 
diferenciación creciente debería ser concebido en conexión con la 
teoría de la evolución y con el mecanismo de selectividad. 
Si "la tendencia formal del acontecimiento de la naturaleza" es 
entendida como proceso de la economía de fuerzas, deben 
formarse por tanto, de manera evolutiva, unos sistemas que 
utilicen las propias fuerzas de modo cada vez más eficaz, con un 
grado más alto de la economía de fuerzas. Si el principio de la 
economía de fuerzas es considerado como principio general de la 
evolución, entonces no sólo "la naturaleza toma siempre el camino 
más corto, sino que busca el camino más corto" 1 7 5 . Así, de modo 
implícito, se admite que en los procesos de diferenciación caben 
también los desarrollos erróneos1 6 . 
El siguiente texto de Simmel lo ilustra así: "Todos los 
organismos en el nivel más alto del desarrollo muestran una 
tendencia a la economía de la fuerzas. Cada uno de los seres más 
desarrollados se diferencia del menos desarrollado en que cumple 
las mismas funciones que aquél, y al mismo tiempo, otras más 
todavía. Eso se hace posible merced a las nuevas fuentes de 
fuerzas. Las gana a través de la disminución de los gastos de 
fuerzas en su actividad intencional y en el cumplimiento de las 
Cfr. DAHME, H . J. 1 9 8 1 , 4 7 5 - 4 7 6 . 
SIMMEL, G. 1 8 9 0 , 2 5 9 . 
/ ¿ ¿ ¿ , 2 7 0 - 2 7 1 . 
Cfr. DAHME, H . J. 1 9 8 1 , 4 7 7 . 
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funciones que realiza con la misma eficacia; la economía de 
fuerzas es la condición de los gastos de las fuerzas. Cada uno de 
los seres es más perfecto en la medida en que consigue los mismos 
fines con un menor quantum de fuerzas. Las culturas surgen no 
sólo cuando proporcionan más fuerzas para los fines establecidos 
por la naturaleza humana, sino también cuando conducen a ellos a 
través de caminos cada vez más económicos" 1 7 ' . 
SIMMEL, G . 1 8 9 0 , 2 5 8 . 

IV 
"Das Jahrhundert ist vorgerückt, jeder Einzelne aber fángt 
doch von vorne an". 
J. W. v. Goethe 
Pese al indudable avance de las ciencias, la inteligencia humana 
tropieza una y otra vez con enigmas cuya resolución se ha resistido 
a las diferentes aproximaciones realizadas hasta ahora. Husserl, en 
las páginas iniciales de su obra La Crisis de las ciencias europeas, 
reconoce que uno de esos enigmas, el enigma de los enigmas, es el 
de la subjetividad. Se llame como se quiera a la interioridad del 
hombre, alma, mente, espíritu, subjetividad, yo - cada nombre 
evoca una dimensión de esa interioridad-, lo que siempre 
advertimos detrás de sus manifestaciones es un núcleo irreductible, 
una diferencia inaprensible en los modos concretos en los que se 
despliega la existencia humana. Esa diferencia enigmática 
lógicamente hace acto de presencia en todas las ciencias y 
disciplinas que tienen por objeto al ser humano, ya sea en su 
dimensión social, psicológica, cultural, histórica, etc. Quienes se 
dedican a lingüística, la psicología, la historia, por nombrar 
algunas de esas disciplinas, antes o después terminan planteándose 
la cuestión de la diferencia, del enigma de lo humano. Esta 
cuestión no les es en absoluto ajena, más aún, está detrás de la 
mayoría de los desarrollos contemporáneos de estas disciplinas. El 
auge y crecimiento de las ciencias del hombre (ya desde el siglo 
XVIII) discurren al unísono con la "cuestión antropológica", 
incorporada con pleno derecho al centro mismo de la especulación 
filosófica, como se advierte en la conocida expresión de Kant, 
Capítulo a cargo de la Dra. Lourdes Flamarique. 
LA CRÍTICA DEL CONOCIMIENTO HISTÓRICO. LA 
PRIMERA RESPUESTA DE SIMMEL AL CONFLICTO 
ENTRE LEY Y VIDA* 
8 2 L. Flamarique, R. Kroker y F. Mágica 
según la cual todas las preguntas que ha interesado siempre a la 
filosofía se resumen en una sola, qué es el hombre178. Kant, sin 
pretenderlo, anticipó el marco de las relaciones entre las ciencias 
del hombre y la filosofía. 
Desde finales del siglo XIX la filosofía se ha ocupado de modo 
creciente de los problemas epistemológicos planteados por las 
ciencias, con especial atención a las así llamadas Humanities. Al 
estudiar la sociedad, las instituciones políticas y culturales, los 
cambios y acontecimientos que introducen nuevas formas de vida, 
los tipos de conducta, las manifestaciones artísticas, etc., estas 
disciplinas encuentran un límite, algo singular o diferencial en el 
hombre, primero frente a la naturaleza y sus leyes permanentes, y 
después frente a las reglas y formas comunes que orientan y 
explican la sociedad, la cultura, las costumbres. Este límite 
interpela necesariamente al pensamiento filosófico. No es casual 
que la consolidación y plena autonomía de estas ciencias hayan 
coincidido con el surgimiento de la "filosofía de la vida", ese 
pathos filosófico que contrapone al conceptualismo moderno una 
fenomenología del ser antes de toda delimitación conceptual, para 
aprenderlo en su dinamismo vital. Un primer ejemplo significativo 
de esa coincidencia es Dilthey. En sintonía con esta aspiración, 
comienza con una fundamentación de las ciencias del espíritu y 
termina en una metafísica de la vida. Las dificultades que 
encuentra en su tarea de fundamentación confirman que el gran 
reto para las ciencias del espíritu es establecer el necesario 
equilibrio entre lo individual y lo general que preserve la 
diferencia, lo desconocido -pero irrebasable- del ser humano. 
Así también Georg Simmel, siguiendo esta tradición, admite la 
estrecha relación que guardan los problemas epistemológicos y la 
indagación sobre los principios que rigen la cultura humana, que, 
en parte, por la relevancia intelectual de las ciencias histórico-
sociales y la tecnifícación de la sociedad moderna se identifica con 
las únicas condiciones de la existencia humana. La modernización 
social -con sus efectos de homogeneización, anonimato, 
masificación y deshumanización- ha agudizado el interés por 
acceder a ese núcleo originario que sostiene cada vida humana. En 
consecuencia, la teoría del conocimiento histórico-sociológico -de 
Cfr. KANT, I., Einleitung zur Logik, Akademie Ausgabe, I X , 25. 
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la que Simmel se ocupa ya desde sus primeros trabajos- no es sólo 
una indagación sobre el método y objeto de las ciencias 
respectivas; es, en primer lugar, una reflexión sobre la condición 
humana en el horizonte de su existencia histórica. Se relaciona, por 
tanto, en pie de igualdad con la filosofía en cuya tradición se 
apoya, presentándole problemas que sitúan la especulación 
filosófica a la altura de los tiempos. Como hemos visto, uno de los 
motivos característicos de finales del siglo XIX es la identificación 
de los conceptos de ser y de vida, que promete un mejor 
entendimiento de la realidad humana y de sus manifestaciones. 
Esta clave vitalista recorre de manera explícita el pensamiento de 
Simmel. Prueba de ello es la relevancia de su pensamiento en la 
formulación de la crisis de la modernidad, punto central del debate 
de los primeros años del siglo XX sobre la sociedad y racionalidad 
modernas, que convoca figuras de la talla de Max y Marianne 
Weber, Rickert, Cassirer, Husserl, Stefan George, Rilke, con 
quienes Simmel tiene un trato amistoso e intelectual. 
La reanudación de la discusión en torno a la cuestión del 
método en las últimas décadas del siglo XX, alimentada por un 
pluralismo metodológico que reúne las principales corrientes 
filosóficas contemporáneas, ha devuelto actualidad al pensamiento 
de Simmel, como se comprueba en el interés que despierta su obra 
y en la aparición de numerosos trabajos sobre su teoría de la 
cultura y su filosofía social. Sorprende que, pese a la centralidad 
de la crítica del conocimiento histórico en la articulación del 
pensamiento de Simmel, éste sea un tema poco estudiado entre los 
autores que se han interesado por su obra. Uno de los motivos que 
inspira este trabajo es mostrar precisamente la estrecha 
dependencia de las cuestiones epistemológicas y el análisis de los 
fenómenos sociales; en ella se puede reconocer otro rasgo de 
modernidad de las ciencias sociales. 
Todo el pensamiento de Simmel está atravesado por la tensión 
entre filosofía y ciencia tan propia de la segunda mitad del siglo 
XIX. Como recordaba al comienzo, la filosofía se ocupa 
fundamentalmente de los productos de la racionalidad humana, de 
sus operaciones y reglas. La vuelta a Kant que proclama 
Helmholtz, a mediados de siglo, significa devolver a la filosofía 
una tarea que las ciencias experimentales no han advertido todavía: 
hacer teoría de la ciencia y teoría del conocimiento. Con los 
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trabajos de Dilthey se generaliza este interés en las ciencias del 
espíritu, y más tarde a otras esferas de la cultura; con todo no se 
puede olvidar que para las ciencias históricas la preocupación 
metódica es inseparable de su nacimiento. Como cualquiera de sus 
contemporáneos, Simmel se acerca a la filosofía para las 
cuestiones metodológicas y epistemológicas, mientras que se 
ocupa del conocimiento de la realidad social como científico. Sin 
embargo, la hondura y radicalidad de sus indagaciones explican 
que esa estricta separación -heredada de su tiempo- pierda fuerza 
ya en sus primeros ensayos, y que su pensamiento haya 
contribuido en cierta medida a la recuperación de la perspectiva 
metafísica de la filosofía en las primeras décadas del siglo XX. No 
menos significativo para entender el tenor de su pensamiento es el 
empeño que muestra también en sus primeros escritos por 
recuperar una tarea olvidada de la filosofía pese a haber 
proporcionado grandes frutos: el criticismo de Kant. Todo ello lo 
aborda desde la primera hora de su andadura intelectual. 
Después de su estudio Sobre la diferenciación social (Über 
sociale Differenzierung) de 1890, el siguiente ensayo está 
dedicado a la teoría del conocimiento histórico-social. Los 
problemas de la filosofía de la historia. Un estudio de teoría del 
conocimiento (Die Probleme der Geschichtsphilosophie. Eine 
erkenntnistheoretische Studie), publicado en 1892, contiene las 
ideas principales de su crítica al conocimiento histórico-social. Es 
notorio que, pese a la exclusión de la filosofía de entre las ciencias 
del conocimiento, con el paso de los años Simmel recurre cada vez 
más a ella, conforme se hace más intenso su afán por conocer lo 
que no puede ser plenamente reducido a la formalidad objetiva: la 
vida. Confirma tácitamente una tesis tímidamente planteada en 
este libro de 1892: que tanto las ciencias sociales como las 
naturales no conocen propiamente, sino que observan, tipifican y 
clasifican acciones y procesos sin conocer realmente su 
significado. Simmel reedita Los problemas de la füosofía de la 
historia con modificaciones significativas en algunos pasajes en 
1905 y 1907. Esto significa que las tesis allí expuestas operan 
también en la construcción de sus trabajos de madurez sobre 
sociología y teoría de la cultura. Los estudiosos de su pensamiento 
coinciden en señalar que los cambios en las sucesivas ediciones no 
permiten hablar de una ruptura o modificación esencial de sus 
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tesis, sino de una clara maduración a la luz de los nuevos 
problemas que estudia. Mientras la versión de 1892 es un cuaderno 
de notas, la de 1905 es ya una teoría clara, ha reformado y 
aumentado varios pasajes; la edición de 1907 tan sólo enriquece la 
obra con algunas adiciones. En los últimos años de su vida 
promete una nueva edición, que no llega a publicar. Sí, en cambio, 
ensayos breves donde aborda diversos temas que formarían parte 
de esa teoría del conocimiento histórico. Por todo ello, no se 
discute que en este trabajo de su primera época están las claves de 
la posición simmeliana sobre los problemas del conocimiento 
histórico y, en esa medida, también sobre la condición del hombre 
en el mundo. A su análisis, exposición y significado se dedica este 
ensayo. 
Se han apuntado varias razones que dirigen el interés por la 
teoría del conocimiento histórico-social de Simmel. Por un lado, el 
actual pluralismo metodológico resultante entre otras cosas del 
permanente rechazo de la filosofía del dominio hegemónico de la 
ciencia experimental; un pluralismo que se ha visto enriquecido 
por los debates que mantienen entre sí el racionalismo crítico, la 
filosofía hermenéutica y la teoría crítica, y más recientemente el 
pensamiento postmoderno, tanto en su variante anglosajona, como 
en la continental. Frente a la diversidad temática o histórico-
cultural, los pensadores del siglo XLX perseguían la unidad de 
método. Por el contrario, el reto de la filosofía del presente es 
controlar la pluralidad; la heterogeneidad de las culturas y mundos 
es vista más bien como oportunidad que como límite. En este 
punto Simmel está más cerca de esta postura que de la sus 
contemporáneos. Por otro lado, en el interés por la crítica del 
conocimiento histórico juega un papel decisivo el signo 
antropológico de la filosofía contemporánea, alentado por la mayor 
atención a la dimensión existencial del ser humano, esto es, a su 
realización histórica y cultural. Historicidad no es tan sólo el 
carácter distintivo de los fenómenos que estudia el historiador y 
compromete la objetividad de sus resultados. Antes que eso 
designa el modo temporal de estar el hombre en el mundo, punto 
de encuentro de lo genérico y lo individual, de lo natural y lo 
cultural, del ser y del obrar, en definitiva, de la libertad esencial 
del hombre. Así, sin pretenderlo, la reflexión moderna sobre el 
conocimiento histórico ha contribuido al desarrollo de la 
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antropología filosófica. Pues la validación de su método y objeto 
depende siempre de una lectura de la relación entre naturaleza y 
cultura, que en el romanticismo fragua en una concepción 
antropológica de enorme fecundidad para el pensamiento 
contemporáneo. 
Por último, también en el conjunto de la obra de Simmel la 
teoría del conocimiento ocupa un lugar estratégico. Cuando está 
asentando su posición como docente universitario, hacia 1890, 
proyecta toda una epistemología de las ciencias sociales que 
elabora sólo para la historia y la ética, pero a la que vuelve más 
tarde en otros trabajos más breves 1 7 9 . Se advierte con facilidad que 
la sociología es asistida constantemente por las reflexiones 
filosóficas que comienzan en la crítica del conocimiento histórico. 
Por todo ello, Boudon sugiere que no interesa acercarse a este 
ensayo como a un resto arqueológico de una discusión en la que 
intervienen los mejores, sino como quien está ante un estudio de 
epistemología, de filosofía de la ciencia 1 8 0 
Para una lectura fecunda, conviene tener presente los aspectos 
más característicos del contexto intelectual en el que aparece el 
ensayo Los problemas de la filosofía de la historia, tanto el de la 
comunidad de pensamiento con la que dialoga Simmel, como el 
contexto de su filosofía social a la que dedica, como es sabido, sus 
principales trabajos. 
1. SIMMEL, FILÓSOFO Y SOCIÓLOGO. 
Como es sabido, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, la 
cuestión metódica concentra buena parte de los intereses 
especulativos de todas las disciplinas humanísticas en la cultura 
Asi lo manifiesta en una carta del 2 2 de junio de 1 8 9 5 , citada por KÖHNKE., 
K . Ch., Der junge Simmel -in Theoriebeziehungen und sozialen Bewegungen, 
Suhrkamp, Frankfurt, 1 9 9 6 , 3 3 4 . 
1 8 0 Cfr. BOUDON, R . , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales". En SIMMEL, G., Les problèmes de la philosophie de l'histoire. Puf, 
Paris, 1 9 8 4 , 8. 
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alemana. En el fondo, se trata de, si estas ciencias pueden 
desprenderse de su condición de saberes históricos, es decir, 
antropológicos, para acercarse a los modelos y resultados de las 
ciencias puramente experimentales; o si, por el contrario, deben 
reconocer su dependencia esencial de la teoría del conocimiento 
histórico y seguir ancladas a su problemática filosófica. En medio 
de la polémica entra en crisis el programa de la escuela histórica 
que quiso realizar experimentalmente la concepción romántica de 
la historia. "Desde la economía política hasta la investigación 
sociológica, desde las ciencias sociales hasta el derecho, la 
confrontación entre los herederos directos de la escuela histórica y 
aquellos que, en diversa medida, procuraban desvincularse de sus 
posiciones programáticas, dio lugar a un prolongado debate 
metodológico que caracterizó, durante casi medio siglo, el 
desarrollo de la historiografía y de las ciencias concernientes a la 
existencia social del hombre" 1 8 1 . La exigencia de una investigación 
objetiva con modelos propios de análisis contribuye a la corrección 
del modelo histórico que se hace desde cada una de las ciencias 
hasta ahora integradas en la unidad del mundo humano tan cercana 
al Romanticismo. Es en el campo de la ciencia económica donde 
precisamente se origina la Methodenstreit. Allí se hace patente la 
insuficiencia de las bases epistemológicas disponibles hasta ese 
momento. La economía inicia una escisión entre la investigación 
histórica y la científica, como direcciones del conocimiento 
independientes entre sí. 
Este debate metodológico, Methodenstreit, reaparece más tarde 
en la sociología. El camino positivista emprendido por la 
sociología anglo-francesa obliga a la escuela histórica a una toma 
de postura frente a ese tipo de conocimiento 1 8 2. Tras la sociología, 
todas las ciencias sociales se esfuerzan por alcanzar su autonomía, 
delimitando su campo de investigación propio y su relación con 
Rossi, P., Introducción. En WEBER, M . Ensayos sobre metodología 
sociológica. Amorrortu Ed., Buenos Aires, 1982, 9. 
182 Ibid., 1 1 . "La síntesis que ensaya la cultura alemana asigna a la investigación 
sociológica la tarea de analizar las formas típicas de relación social, tal como 
pueden resultar de la consideración del modo en que la vida del hombre en 
sociedad se ha configurado en las diversas épocas. Trazaba con ello, junto con 
una diferenciación de la sociología frente a la historiografía, una conexión entre 
esas dos orientaciones de la investigación". Ibidem, 1 2 . 
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otras disciplinas. El pensamiento alemán reconoce que lo que está 
en juego es una teoría del conocimiento que proporcione una 
concepción unitaria de estas ciencias alejada de los presupuestos 
de la escuela histórica y, a la vez, diferenciada de la metodología 
de las ciencias de la naturaleza. La obra de Simmel se sitúa entre la 
solución de Dilthey caracterizada por la articulación de las ciencias 
del espíritu en torno al comprender y a la unidad de todos los 
fenómenos (naturales o histórico-sociales) en la vivencia; y la 
solución de Windelband que distingue tipos de ciencias según el 
fin que pretendan: un sistema de leyes generales o la 
determinación de la individualidad en cada proceso o fenómeno. 
En esta misma línea, Rickert añade que la historia considera la 
realidad con referencia a lo individual en la medida en que lo 
funda en una relación de valor. El mundo de los valores es el 
mundo de la cultura. 
Simmel prepara su habilitación en Berlín cuando Dilthey 
publica la Einleitung in die Geisteswissenschaften (1883). El 
apoyo inicial del profesor consagrado al brillante investigador 
disminuye precisamente a raíz de la teoría del conocimiento 
histórico que Simmel enseña en los primeros años de su labor 
como Privatdocent en Berlín, pues se atreve a discutir algunas de 
las tesis centrales de Dilthey. Pronto su pensamiento discurre fuera 
de las escuelas establecidas; quiere ampliar el horizonte de las 
cuestiones metodológicas abordadas hasta entonces por las 
ciencias histórico-sociales, de manera que necesita servirse de 
todos los métodos y todas las perspectivas científicas. En su 
trabajo, Simmel no se acomoda a la división de tareas que 
prescribe el nuevo orden académico de las ciencias; por eso, no 
sorprende que la maduración de su filosofía social, sin abandonar 
su peculiar posición como crítico de la cultura moderna, le 
acercará notablemente al pathos del existencialismo y a la filosofía 
de la vida que impulsa el pensamiento filosófico del nuevo siglo. 
Todo ello contribuye a su difícil encuadre en la historia de la 
sociología, lo que contrasta con la vigencia y actualidad de su 
análisis sobre la cultura moderna y de su crítica al historicismo y 
positivismo. Como señalaba Weber en un informe de 1908 -donde 
recomienda el nombramiento de Simmel como profesor ordinario 
de la Universidad de Heidelberg-, "no se le puede atribuir ninguna 
de las tendencias generales; él ha seguido desde el principio su 
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propio camino" 1 8 3 . Seguir el propio camino, como hizo también 
Weber, era la salida inaugurada por los primeros pensadores 
románticos. Tras la ruptura con los principios universales y 
abstractos de la Ilustración, la nueva comprensión de la cultura 
está marcada por el reconocimiento de su valor humanizador, por 
la conciencia de pérdida y desarraigo inseparable de la modernidad 
social y por la creciente relevancia de lo estético como categoría 
esencial de la vida moderna. Los nuevos románticos del incipiente 
siglo XX, liberados de la atracción por las formas históricas 
pasadas, ejercen magistralmente la crítica de la cultura cuando 
piensan desde dentro y por primera vez la esencia de la 
modernidad. Simmel entendió perfectamente que no era posible 
ofrecer un significado unitario del mundo a partir de un principio 
racional superior. Al contrario, las antinomias de la modernidad 
son captadas y apreciadas en su singularidad, sin conciliaciones 
que anulen su potencial cognoscitivo. En esa medida, la 
interdisciplinariedad de los estudios de Simmel obedece 
principalmente a la necesidad de transitar todos los accesos 
científicos, artísticos y vitales disponibles como única vía para 
lograr, al menos formalmente, una experiencia unitaria de la 
modernidad 1 8 4. 
En Los problemas de la filosofía de la historia Simmel dialoga 
sobre todo con su maestro, Dilthey; como he señalado, entre 
ambos han surgido discrepancias, pese a las coincidencias que 
naturalmente también se dan en sus respectivas concepciones de la 
epistemología de las ciencias del espíritu. En el campo de las 
coincidencias destaca la preocupación por llevar a cabo la crítica 
de la razón histórica. Dilthey quería captar las ciencias del espíritu 
en su propio derecho como ciencias y, de este modo, protegerlas 
de las incursiones metódicas de las ciencias de la naturaleza. A 
pesar de su deseo de liberar a las ciencias del espíritu - y legitimar 
su autonomía-, todo su discurso está marcado por la fascinación 
ante el modelo científico-experimental. Se plantea el problema de 
especificar la naturaleza, el método y objeto de las nuevas ciencias 
histórico-sociales. Mientras que las ciencias de la naturaleza 
GASSEN, K . y LANDMANN, M . , Buch des Dankes an Georg Simmel, Duncker 
&Humblot, 1 9 5 8 , 2 4 . 
1 8 4 Cfr. LICHTBLAU, K . , Georg Simmel, Campus Verlag, Frankfurt, 1 9 9 7 , 1 9 . 
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encuentran su objeto como un dato, cuando evaluamos 
acontecimientos históricos es la vida la que interroga a la vida; el 
historiador o el sociólogo no puede olvidar el hecho de que 
formamos parte del mundo sobre el que nos pronunciamos; por 
tanto, este conocimiento posee una certeza interior, es una 
comprensión interpretativa. No obstante, Dilthey considera que las 
ciencias del espíritu no carecen de reglas a pesar de que estudien la 
singularidad irrepetible: necesitan también de un punto de apoyo 
para poder existir como ciencias. Ese punto será la experiencia 
interna o los hechos de conciencia. Toda ciencia es ciencia de la 
experiencia, afirma, pero la experiencia tiene su conexión y 
validez en la estructura a priori de nuestra conciencia. En la 
experiencia interna deben estar las condiciones de validez objetiva 
(según el procedimiento kantiano de deducir de los principios del 
entendimiento puro los fundamentos de la ciencia de la 
naturaleza). 
En esos años en los que Simmel inicia su vida académica, la 
investigación metodológica de Dilthey sigue el principio general 
de la fenomenalidad (Phánomenalitaf) por el que toda realidad -
todos los hechos exteriores, personas y cosas- está bajo las 
condiciones de la conciencia 1 8 . En esa misma línea, propone la 
reflexión psicológica como camino para obtener los fundamentos 
de la objetividad del conocimiento en las ciencias del espíritu. 
Desde 1875, en el trabajo titulado Sobre el estudio de la historia 
de las ciencias humanas, de la sociedad y del estado, hasta en su 
ensayo Ideas sobre una psicología descriptiva o diferencial (1895) 
y, por supuesto, en el programático primer tomo de la Introducción 
a las ciencias del espíritu, Dilthey acomete de diversas formas la 
tarea de fundamentar psicológicamente las ciencias del espíritu, a 
través de una psicología comprensiva y no explicativa. La 
diferencia entre el proceder comprensivo y el explicativo -que 
recuerda a Droyssen, a quien Dilthey no menciona- la expone en 
el trabajo citado de 1895, donde publica, por primera y última vez, 
material de su crítica de la razón histórica, el segundo tomo de la 
"Sin las relaciones con el conjunto de fenómenos psíquicos, en el cual se 
fundan las relaciones de las ciencias del espíritu, éstas serían sólo un agregado, un 
haz, pero no un sistema". DILTHEY, W., Gesammelte Schriften, Vandenhoeck & 
Ruprecht, Göttingen, V, 1 4 8 . 
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Introducción, en el que debía proporcionar su fundamentación 
teórico-gnoseológica, metodológica y lógica 1 8 6 . 
El ensayo, Ideas sobre una psicología descriptiva o diferencial, 
es tres años posterior a la publicación del escrito de Simmel, Los 
problemas de la filosofía de la historia (1892J. Ya en el título se 
traslucen las grandes divergencias que separan ambos 
planteamientos. Dilthey rechaza la psicología explicativa: una pura 
explicación causal mediante hipótesis constructivas sobre la 
interacción de determinados fenómenos que no se pueden verificar 
con seguridad. Frente a este tipo de psicología propone una 
psicología comprensiva que parte del todo de una relación vital tal 
como se da en la vivencia. En lugar de explicar fenómenos 
anímicos volviendo a sus elementos originarios psíquicos o 
fisiológicos, hay que describir la vida del alma en su estructura 
relacional originaria: comprender la vida del alma puesto que se 
trata de comprender lo particular (el material de las ciencias del 
espíritu) desde el todo. "Explicamos la naturaleza, el alma la 
comprendemos" 1 8 7 . Para Dilthey los fenómenos anímicos tienen 
preferencia respecto a los fenómenos externos. Esos fenómenos 
anímicos son captados inmediatamente por la experiencia interna 
tal como son, sin mediación de sentidos externos, inevitables en la 
captación del mundo. La fundamentación de la objetividad 
histórica se apoya en la psicología y en la unidad vital como origen 
de todo proceso y de toda exterioridad. 
El camino que toma Simmel, al enfrentarse con la objetividad 
histórica, le aleja rápidamente del planteamiento de Dilthey. Su 
ensayo, Los problemas de la filosofía de la historia, responde a 
una clave interpretativa propia del contexto filosófico vitalista y 
existencialista del siglo XX más que del estrecho marco del 
positivismo y psicologismo del XIX. Aunque aborda directamente 
la cuestión de los actos humanos que responden a un sentido no 
determinable según leyes naturales, Simmel no se conforma con 
La crítica de la razón histórica no trataría de la constitución transcendental del 
saber histórico, porque éste no dispone de conceptos a priori, que en todo caso 
serían ahistóricos. Se trataría más bien de un análisis descriptivo de la experiencia 
de la historicidad; que debe ser comprensible desde sí misma, no desde 
condiciones previas de la mente. Los elementos de esa experiencia están 
relacionados entre sí y con la vida en su totalidad. 
1 8 7 DILTHEY, W., Gesammelte Schriften, V, 144. 
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separar un ámbito de fenómenos desde el que se justifique la 
distinción entre unas ciencias y otras. El carácter de interioridad de 
los procesos históricos que proporciona el punto de partida y la 
meta de toda exposición de su exterioridad, obliga a replantear la 
naturaleza del conocimiento en general; es decir, "reclama una 
serie de supuestos que la teoría del conocimiento de la historia 
debe explicar" 1 8 8. Es preciso volver a preguntarse qué significa una 
objetividad histórica. 
Se puede leer en esto una cuidadosa objeción a Dilthey; y, al 
mismo tiempo, contiene también una crítica a la concepción de 
Ranke sobre el saber histórico. Es conocida la afirmación de 
Ranke que resume su visión de la historia y que Simmel desmonta 
sin gran dificultad. Se asigna a la historia la tarea de juzgar el 
pasado, de formar a sus contemporáneos y también de servir al 
futuro. Ranke no se propone tareas tan elevadas, y declara que 
pretende tan sólo mostrar lo que realmente ha pasado (wie es 
eigentlich gewesen ist). De este modo, descarga el saber histórico 
de la responsabilidad de dar una valoración de los hechos, a la vez 
que rechaza la posibilidad de una teleología de la historia. Ranke 
cree poder hacer historia sin filosofía o metafísica de la historia, 
esto es, piensa que ni hace falta, ni tiene sentido leer un suceso 
desde la perspectiva de lo que sucedió después. Como si los 
objetos históricos estuvieran ahí delante y el historiador tuviera tan 
sólo que relatar fielmente lo que observa. Desde la incapacidad de 
Ranke de atenerse a este criterio tan sencillo como banal, wie es 
eigentlich gewesen ist, Simmel se alza hasta los principios que dan 
cuenta de su error. 
Tanto el realismo histórico como la fundamentación 
psicológica de la objetividad histórica fracasan en su deseo de 
eliminar cualquier filosofía de la historia. Simmel se plantea esta 
cuestión con frecuencia: si la ciencia histórica puede prescindir de 
la filosofía de la historia. No duda en independizar el conocimiento 
de las ciencias del espíritu de ciertos tipos de metafísica: de un 
saber separado de los procesos reales en los que están envueltos 
los individuos y que, sin embargo, pretende orientar o dirigir estos 
SIMMEL, G., Die Probleme der Geschichtsphilosophie, Gesamtausgabe, 2, 
Suhrkamp, Frankfurt a. Main, 1989, 304. En el volumen 2 se encuentra la primera 
versión de esta obra de 1892, y en el 9 la segunda, editada en 1905 y 1907. En 
adelante se indicará la versión que se cita. 
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procesos. Pues, como ha mostrado Dilthey, las ciencias del espíritu 
se enfrentan a un tipo de realidad cuya constitución coincide con el 
proceso en el que se produce la conciencia humana; están al 
servicio de la autocomprensión de la conciencia. Se trata de una 
realidad creada por el hombre que sólo puede ser real en la misma 
medida en que es contenido de conciencia. Quien a partir de esta 
idea defiende un historicismo, esto es, un tipo de determinismo, ha 
invertido el razonamiento del realismo histórico. No distingue el 
orden del ser y el del conocer. Que las configuraciones históricas 
se constituyan en la conciencia no permite concluir que ellas a su 
vez constituyen la conciencia, al menos no en el mismo sentido; 
indudablemente hay una reciprocidad. Hace falta un nuevo marco 
filosófico y científico capaz de hacer saltar la férrea división entre 
la verdad experimental y la verdad especulativa, que abra camino a 
la recuperación de la verdad práctica con la que tienen 
directamente que ver las ciencias del espíritu 1 8 9. Este marco tardará 
más de 60 años en llegar, con la hermenéutica filosófica y el 
movimiento de rehabilitación de la filosofía práctica. 
En la breve presentación de la segunda edición de Los 
problemas de la filosofía de la historia se lee: "Este libro trata del 
siguiente problema: ¿cómo a partir de nuestra experiencia vivida 
somos conducidos a esas configuraciones históricas que llamamos 
historia?". Léger acierta con los extremos que Simmel trata de 
evitar en su acotación del conocimiento histórico, cuando sostiene 
que el realismo histórico y el historicismo están estrechamente 
ligados en la medida en que el primero puede ser considerado 
como una aplicación del segundo al plano epistemológico. 
"Liberar al yo que conoce es ya avanzar sobre la liberación del yo 
que actúa, y esto sobre todo porque los hombres determinan su 
acción práctica en función de la imagen teórica que ellos se hacen 
de su historia" 1 9 0. 
No resulta fácil. Las objetivaciones socio-culturales tienen la 
capacidad de independizarse y levantarse contra su creador como 
la discusión marxista (especialmente Luckács y su concepto de 
reifícación) sobre el extrañamiento de la cultura ha mostrado con 
Esta relación la he planteado en mi trabajo, "Reflexiones sobre la naturaleza 
filosófica de la hermenéutica", Thémata, Revista de Filosofia, 28, 2002, 215-233. 
1 9 0 LÉGER, F., La pensée de Georg Simmel, Ed. Kimé, Paris, 1989, 145. 
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claridad. Dilthey no consideró de modo suficiente esa 
independencia y extrañamiento de la realidad cultural; aunque 
admitiera que debe ser pensada la posibilidad de un mundo 
independiente de formas que el hombre experimenta como el 
centro de todo valor y fin en la vida, puso más el acento en que es 
la acción humana la que realiza o produce esas formas como 
hechos espirituales. Con ello quiso distinguir totalmente ese reino 
de formas espirituales del reino de la naturaleza; está en juego la 
distinción de los hechos psíquicos como un tipo propio de 
fenómenos. Y, como señala Helle, a la vista del éxito de las 
ciencias naturales en el siglo XIX no es de despreciar la tarea de 
reforzar la autoconciencia del científico de los fenómenos 
espirituales 1 9 1. Pero no basta con distinguir los métodos y el tipo 
de realidad entre unas ciencias y otras; es preciso mostrar que 
también los principios por los que los respectivos objetos se 
ordenan sistemáticamente son de cualidad diferente. Una tarea 
pendiente para la crítica del conocimiento histórico-social de 
Simmel, que debe acoger, además, el sentimiento -cada vez más 
agudizado- de pérdida y extrañeza del hombre ante la sociedad 
moderna que él mismo contribuye a crear. Coincidiendo con otro 
cambio de siglo, se reedita el drama interno del pensamiento 
romántico: en el mismo corazón de la preocupación metódica de 
las ciencias históricas germina la tragedia y crisis de la conciencia 
moderna. 
Sobre estos dos ejes principales ha de girar la crítica del 
conocimiento histórico. Es preciso mostrar, por un lado, cómo se 
configuran en una unidad de significado los elementos diversos 
que forman parte de la realidad histórico-social, es decir, cómo se 
presentan ante el estudioso. Pero, por otro, se debe considerar 
también en qué consiste la potencia formadora de las 
configuraciones sociales en lo que respecta a los individuos y a sus 
acciones. Se trata del doble movimiento entre su condición de 
creación de la conciencia humana y su capacidad de configurarla al 
mismo tiempo. Una explicación exclusivamente psicologista u 
organicista de los fenómenos histórico-sociales descuida uno de 
los dos aspectos. Por otro lado, no ayuda a eludir otra tentación 
Cfr. HELLE, H . J., Soziologie und Erkenntnistheorie bei Georg Simmel. 
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt, 1988, 36. 
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metafísica bastante frecuente de los científicos sociales, según 
Simmel: "La manía de querer buscar las leyes de la vida social es 
una vuelta al credo de los antiguos metafísicos según el cual no 
había otro conocimiento que de lo universal y de lo necesario" 1 9 2 . 
Para acometer este trabajo, Simmel confiesa que su 
pensamiento ha partido de dos esferas distintas: la filosófica y la 
de las ciencias particulares sobre el hombre. En esa primera esfera 
toma impulso de la teoría del conocimiento y de la filosofía de 
Kant. De la segunda esfera estudia fundamentalmente la historia y 
la sociología. "Yo he partido de estudios kantianos y de 
gnoseología; de la mano de estos iban los estudios sociales e 
históricos" 1 9 3. La mencionada "vuelta a Kant" contribuye a hacer 
de este pensador un punto de encuentro entre los pensadores de su 
tiempo. Para el joven Simmel su filosofía es además objeto de sus 
primeras investigaciones. La variedad de temas con los que se 
enfrenta sugiere que acude a la filosofía de Kant, para aprender a 
pensar filosóficamente. Por eso, una vez iniciada su propia 
andadura, no duda en tomar prestados términos y puntos de vista 
kantianos, como si fueran de uso común 1 9 4 . 
Por el relato de Simmel cabe sostener que la dedicación a uno y 
otro tipo de estudios no responde a diferentes etapas de su vida, 
sino que están imbricados esencialmente; bajo su mirada 
retrospectiva, los estudios filosóficos y los de las ciencias sociales, 
sin confundirse, constituyen una unidad. Su concepción de la 
ciencia histórico-social no guarda relación únicamente con 
factores procedentes de la evolución de las ideas. Simmel -lejos de 
la visión puramente pragmatista o materialista del conocimiento-
SlMMEL, G . , La différentiatión sociale, en Sociologie et épistémologíe, PUF, 
Paris, 1 9 8 1 , 2 0 7 - 2 2 . 
1 9 3 SIMMEL, G . , Anfang einer unvollendeten Selbsdarstellung, GASSEN, K. y 
LANDMANN, M., Buch des Dankes an G. Simmel, 9 . Como no hay indicios claros 
de algún tipo de estudios sociológicos o históricos del joven Simmel, Köhnke 
concluye que esta autodescripción destaca algo esencial visto bajo la luz de su 
obra posterior. Cfr. KÖHNKE, K Ch., Der junge Simmel, 3 1 . 
1 9 4 "Simmel no duda en apoyar sus proposiciones sobre largas demostraciones; 
como Kant, multiplica las experiencias mentales que analiza en detalle". Cfr. 
BOUDON, R., "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de l'histoire" de 
Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences sociales", 4 3 . 
Sobre los estudios del joven Simmel cfr. KÖHNKE, K Ch., Der junge Simmel, 3 0 y 
ss. 
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entiende la ciencia como un tipo de conocimiento que revela algo 
propio del hombre. Lo que se aprecia ya en su ensayo de 1890, 
Über sociale Differenzierung; rechaza la explicación de los 
fenómenos sociales por la utilidad del sistema, y apunta a una 
comprensión de la sociedad en términos no organicistas. En un 
texto de su época de madurez precisa: "aunque sea cierto que el 
conocimiento humano se ha desarrollado a partir de necesidades 
prácticas porque el saber de lo verdadero es una arma en la lucha 
por la existencia, tanto frente a los seres extrahumanos como en la 
competencia de los hombres entre sí, también desde hace tiempo el 
conocimiento no está ligado ya a ese origen y de simple medio 
para los fines de la acción ha pasado a ser un fin último" 5 . 
Este doble impulso se advierte también en la selección de los 
temas de sus ensayos y en algunas precisiones que hace a tesis con 
las que coincide en parte. Así, según el texto autobiográfico ya 
citado, el motivo que guía Los problemas de la füosofía de la 
historia es el significado de "historia": a saber, la formación del 
inmediato acontecer sólo en la vivencia de acuerdo con 
aprioridades del espíritu científico 1 9 6. El rastro de Kant es 
inconfundible ya en la primera acotación del conocimiento 
histórico que ofrece el ensayo: "Si la teoría del conocimiento parte 
del hecho de que el conocimiento, tomado formalmente, es un 
mero representar y su sujeto es un alma, entonces la teoría del 
conocimiento histórico será determinada a continuación por el 
hecho de que su materia son representaciones, deseos y 
sentimientos de personalidades, y su objeto almas" 1 9 7 . La 
condición representativa de la realidad histórica es consecuencia 
de la naturaleza espiritual del hombre, es decir, de que vive 
contenidos. En ese sentido la realidad histórica es psíquica, y esto 
es lo mismo que vital. Simmel, como sus contemporáneos, sitúa en 
lo psíquico lo propiamente humano. El término 'espíritu', Geist, ha 
sido sustituido por 'vida' o por lo 'psíquico'; éste último designa 
también los aspectos vitales y existenciales del hombre, pero sin 
confundirlos con lo biológico. La psicología es considerada la 
SIMMEL, G . , Soziologie. Untersuchungen über die Formen der 
Vergesellschaftung, Gesamtausgabe, 1 1 , 1 3 . 
1 9 6 SIMMEL, G. , Anfang einer unvollendeten Selbsdarstellung, 9 . 
197 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1 8 9 2 , 3 0 5 ; 1 9 0 5 / 7 , 2 3 3 . 
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única fenomenología de la subjetividad. Con ella mantienen una 
relación todas las demás ciencias, lo que acentúa el peligro de 
psicologismo. Si la historia se ocupa de las representaciones y los 
sentimientos de los actores históricos, efectivamente la realidad 
histórica es, bajo un punto de vista, psicológica. El historiador 
debe distinguir los contenidos de la vida humana del curso de la 
vida misma y, al mismo tiempo, reconocer sus vínculos; como por 
otro lado le sucede al actor histórico, que advierte distintos 
principios o lógicas operando en los razonamientos, 
imaginaciones, movimientos anímicos, respuestas sentimentales, o 
en las acciones queridas. Sin duda tal número de factores y de 
principios complica la labor del historiador, y hace más necesaria 
aún la crítica del conocimiento histórico. 
La índole representativa (y psicológica, en el sentido 
mencionado en el párrafo anterior) de la materia que estudia la 
historia separa a Simmel de la posición de Dilthey, y sugiere en 
parte el tipo de realidad que le corresponde a las configuraciones 
histérico-sociales. Si, como afirma Dilthey, lo real es sólo lo dado 
en la conciencia individual, el único soporte de la realidad es la 
conciencia y los procesos mentales. Su recurso a categorías como 
"la unidad del alma" (unidad psico-vital) o "la personalidad" para 
dar consistencia a los estados psicológicos es criticado por 
Simmel; una mera suma de actos elementales o representaciones 
singulares no constituye la historia de un individuo, ni da cuenta 
de lo que significa la sociedad 1 9 8. La realidad histórico-social no 
se sustenta únicamente en procesos psicológicos, individuales 
todos ellos. La teoría del conocimiento histórico debe admitir, al 
menos, en la intuición una realidad que no se reduce a la simple 
conciencia. A esa realidad "sin hogar" le proporciona acomodo en 
las relaciones vivas intersubjetivas. Estas constituyen un objeto de 
interés científico que escapa a la psicología; y muestran una 
independencia, pese a su origen consciente, que refuerza la 
exigencia de replantear la teoría del conocimiento histórico-social. 
La posición estratégica del ensayo, Los problemas de la 
füosofía de la historia, en el conjunto de la obra de Simmel se 
advierte, una vez más al encontrar claramente apuntados en su 
1 9 8 KOHNKE, K Ch., "Die Wechselwirkung zwischen Diltheys Soziologiekritik 
und Simmeis soziologischer Methodik". En Dilthey-Jahrbuch, 6, 1989, 306-7. 
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argumentación elementos característicos de su pensamiento 
sociológico de madurez. Se confirma el acierto de las palabras 
autobiográficas ya comentadas: los estudios sociológicos y el 
análisis de la cultura guardan plena coherencia con su trabajo más 
filosófico, y viceversa. Las tesis defendidas en 1892 no sólo miran 
al estado de la cuestión del conocimiento histórico, sino que abren 
toda una línea de pensamiento sobre la sociedad y la cultura, como 
se aprecia en las ideas centrales de su teoría sociológica que se 
exponen brevemente a continuación. 
Como se ha dicho, mediante la nueva orientación de la 
gnoseología vigente para toda ciencia particular como un principio 
metódico, la realidad no es relativa, sino relacional 1 9 9. Junto a esa 
realidad interactiva o esa interacción real está la formalidad de 
dicha realidad. La forma o formalidad - la intersubjetividad o 
sentido de los procesos intersubjetivos- no puede ser estática, sino 
dinámica, vital; por eso, más bien hay que hablar de formación o 
conformación 2 0 0. Simmel se sitúa en línea con la filosofía de la 
vida; pero no hace de ella un uso reducionista, sino 
complementario. Fundamentalmente busca articular métodos y 
perspectivas, pues considera que ninguna aproximación a lo 
humano es definitiva. Podemos imaginarnos como punto de 
partida de toda la configuración social sólo la interacción de 
persona a persona, afirma Simmel; así se entiende que en su obra, 
Filosofía del dinero, entre las interacciones que componen la vida 
humana destaque el intercambio como la más pura y elevada 2 0 1 . 
Si en Los problemas de la füosofia de la historia Simmel refuta 
el realismo histórico y el historicismo psicologista, cuando trata de 
explicar la sociedad huye tanto de una hipostatización metafísica 
como de una visión organicista en la que las formas sociales surjan 
al paso del interés de un todo orgánico. Lógicamente la clave de su 
teoría sociológica está en una concepción de la vida que identifica 
lo existencial de todo ser humano. "En la sociedad el proceso de 
Cfr. HELLE, H . J. , Soziologie und Erkenntnistheorie bei G. Simmel, 1 0 6 . 
2 0 0 "La forma simmeliana no es del orden de lo inteligible inmutable platónico, 
pues ella constituye un proceso que forma, informa, deforma, reforma y 
transforma sin cesar lo que ella representa". FREUND, J. , Préface de G. Simmel. 
La sociologie et l'expérience du monde moderne, Méridiens Klincksieck, Paris, 
1 9 8 6 , 10. 
2 0 1 Cfr. SIMMEL, G., Philosophie des Geldes. Gesamtausgabe, 6 , 5 9 . 
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formación conduce al surgimiento y cambio de estructuras sociales 
y la realidad viva que soporta el proceso de formación es la 
dinámica de la interacción" 2 0 2. La interacción opera como el 
sustrato real de todas las formas sociales -como de todas las 
formas culturales-; éstas no se reducen a las conciencias 
particulares: están más allá de la acción y de la voluntad 
individual. Los sujetos que actúan, los agentes sociales en su 
interacción crean cultura objetiva, y ésta, en cierta manera, es 
anterior y posterior a la interacción. Simmel se da cuenta de que el 
acuerdo, la conformación cultural de la sociedad, es condición de 
la acción social y cultural del individuo. A la vez que la 
comunidad social no resulta de conexiones psicológicas que se 
explican por los actos individuales (a la manera de procesos 
psicológicos individuales que se desencadenan como una relación 
mecánica). La simple conciencia individual de cada agente social 
no puede crear esas formas; en realidad, éstas resultan de la 
interacción de las conciencias y devienen inmediatamente 
objetivas (sociales) con una cierta universalidad o intersubjetividad 
que supera lo proyectable por una subjetividad individual. 
En estos trazos de la filosofía social se reconocen dos 
cuestiones surgidas en el pensamiento romántico, que vuelven a 
tener peso en la filosofía social y en la teoría de la cultura del siglo 
XX. Por un lado, la naturaleza expresiva de los fenómenos 
histórico-culturales acerca -casi inexorablemente- la construcción 
del saber histórico-social al paradigma hermenéutico. Por otro, la 
relación entre el espíritu individual y la cultura como una "segunda 
naturaleza" vuelve a plantear la cuestión sobre el origen de lo 
normativo per se - y no simplemente para un determinado orden-
en medio de la diversidad y transitoriedad de las formas históricas 
y de los usos culturales. En definitiva, la acción histórica-social, 
por un lado, expresa el querer de individuos y, por otro, como 
configuración (Gebilde) objetivada es significativa para el vivir 
individual y capaz de convocar otras voluntades; es decir, su 
realidad no se reduce a la de ser expresión de un acto de 
conciencia, es también símbolo que permite el reconocimiento y el 
devenir de la individualidad, en la misma medida en que articula la 
comunidad humana. Se comprende que Simmel insista en la 
HELLE, H . J. , Soziologie und Erkenntnistheorie bei G. Simmel, 1 0 6 . 
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tragedia la cultura moderna, pues ella que ha contribuido 
decisivamente a esta toma de conciencia, desarrolla en su interior 
una escisión que es como una forma de nihilismo: cuanto más 
construidas son sus formas, menos posibilidades de 
reconocimiento ofrecen a los individuos, que se ven forzados a 
distanciarse de lo que tiene como función conformar su 
individualidad. 
2. L A NATURALEZA DEL CONOCIMIENTO HISTÓRICO 
La argumentación de Los problemas de la filosofía de la 
historia se articula en torno a tres temas y capítulos: los supuestos 
psicológicos del conocimiento histórico, las leyes históricas y el 
sentido de la historia. Los dos primeros capítulos son estrictamente 
epistemológicos: en ellos se analizan los a priori y los procesos 
característicos de este tipo de conocimiento que llevan 
directamente a la pregunta central para la crítica: ¿hay leyes 
históricas? En el tercer capítulo, en cambio, la historia es vista 
desde sus contenidos. En las sucesivas ediciones se mantiene 
básicamente el mismo elenco de cuestiones que Simrnel recoge en 
la primera versión. Cuando en 1905 saca la segunda edición, su 
posición ha madurado; ya está en condiciones de señalar lo que 
verdaderamente tiene interés para el conocimiento histórico, y a 
esto obedecen los cambios que introduce. Así lo ve también R. 
Aron; en su opinión, esa división de capítulos, procedente de la 
primera edición, no se corresponde ya con las distinciones 
esenciales; y -para leer con fruto el ensayo- propone dejarse guiar 
por los problemas que aborda en sus últimos ensayos 2 0 . El 
carácter de estas modificaciones se percibe, por ejemplo, en la 
pregunta por la ley histórica: en ese primer periodo viene impuesta 
por el ideal de ciencia explicativa. Simrnel sabe que no todas las 
leyes son del mismo tipo. Recuérdese que antes que Los problemas 
ha escrito otro trabajo sobre la diferenciación social. Y 
lógicamente las tesis allí defendidas guardan relación con su crítica 
al conocimiento histórico. Como apunta Múgica, "conforme la 
Cfr. ARON, R., La philosophie critique de l'histoire, Vrin, París, 1969, 166. 
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teoría del conocimiento entiende mejor el carácter típico de las 
leyes históricas, la totalidad se contextualiza mejor, al tiempo que 
se destaca más la singularidad de los elementos que la 
componen" 2 0 4 . Sólo años después, Simmel puede mostrar cómo el 
significado de la ley histórica está en relación directa con la verdad 
de lo singular a la que aspira la comprensión histórica. 
La historia, se afirma en el primer párrafo, es la historia de 
procesos psíquicos. Acerca de la naturaleza psíquica del objeto 
histórico y de la ciencia histórica se trató ya en relación con el 
pensamiento de Dilthey. Pese a que este comienzo sugiere una 
gran sintonía entre ambos pensadores, Simmel señala sin dilación 
lo que el conocimiento histórico comparte y lo que le separa de la 
psicología, a la que presenta como el a priori de la historia. El 
título del ensayo indica que apuesta por la perspectiva filosófica 
cuando se trata de legitimar el conocimiento histórico; y aventura 
que el recurso a la psicología se justifica por la naturaleza de los 
fenómenos históricos, pues garantiza una simetría entre la realidad 
historia y su conocimiento. Ahora bien, esta simetría no basta para 
definir plenamente la objetividad histórica: esto último es lo que 
verdaderamente interesa a la teoría del conocimiento. Y 
precisamente sobre la objetividad histórica se pronuncia el 
objetivismo histórico, la teoría menos filosófica entre las que 
circulaban en las escuelas de historiadores y, sin embargo, la que 
más se aplicaba en los estudios históricos. Urge un planteamiento 
de mayor alcance, aunque Simmel no ignora las dificultades. La 
perspectiva filosófica no está exenta de problemas. Es mejor 
ponerlos a la vista que ocultarlos detrás la confusión del orden de 
lo real y el orden del conocimiento, como hacen el psicologismo 
diltheyano o el realismo histórico de Ranke. Cuando ejemplifica 
sus observaciones críticas frente a uno y a otro no evita referirse a 
obras y sucesos estudiados por sus maestros (p.e. Mommsen y la 
historia de Roma). Kohnke ve en todo esto señales que explican 
por qué Simmel renuncia al estudio real de la historia: porque no 
veía suficientemente fundamentado el conocimiento histórico, ni 
desde la perspectiva psicológica ni desde la gnoseológica 2 0 5. 
MUGICA, F., Profesión y diferenciación social en Simmel. Cuadernos de 
Anuario Filosófico. Serie de Clásicos de Sociología, Pamplona, 1999, 21. 
2 0 5 KÖHNKE, K Ch., Der junge Simmel, 37. 
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En el prólogo a la tercera edición de 1907 se indica claramente 
porqué es imprescindible todavía un estudio de este tipo. La 
actitud ingenua del realismo histórico vigente en la Escuela 
histórica pretende que el conocimiento histórico es un espejo que 
refleja los acontecimientos tal como han sido; urge volver a 
plantearse la pregunta cómo es posible la historia 2 0 6. La respuesta 
que ensaya sirve también para la sociología como ciencia de la 
cultura, pues como señala en el excursus Wie ist Gesellschaft 
möglich?: "lo que diferencia a ésta [la sociología] de las demás 
ciencias histórico-sociales no es su objeto, sino el modo de 
considerarlo" 2 0 7. Según R. Aron, con el pretexto de refutar el 
realismo, Simmel ofrece la idea directiva: toda historia es parcial 
porque consiste en observar la realidad desde un cierto punto de 
vista 2 0 8 . 
Según la teoría del conocimiento, la naturaleza, en tanto que 
representación de un sujeto, se acomoda a las formas del espíritu 
humano y queda sometida al yo soberano, de este modo libera al 
hombre de la coerción del mecanicismo. Simmel considera que es 
preciso mostrar también que el alma no es un simple nudo en la 
red de hilos que forma la sociedad. Sólo una crítica del 
conocimiento puede liberarnos de ese historicismo; a saber, si 
puede concluir que el espíritu forma también la imagen del Dasein 
espiritual en la historia a través de sus propias categorías 
cognoscitivas. El hombre hace la naturaleza y la historia209. 
De acuerdo con esta idea, en Los problemas de la füosofia de la 
historia, Simmel rechaza sin reserva alguna que los fenómenos 
histórico-sociales puedan ser considerados meras objetivaciones 
de cadenas causales. Al contrario, si tienen algún sentido, es 
gracias a los actos interiores de los individuos. En esa medida, los 
Cfr. Die Problème der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 229. Como señala 
Boudon, tras el desarrollo e institucionalización de las ciencias humanas en el 
periodo de entre guerras y, sobre todo, tras la Segunda Guerra Mundial la noción 
de filosofía de la historia es percibida como arcaica, aunque su objeto está más 
vivo que nunca. Cfr. BOUDON, R . "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie 
de l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les 
sciences sociales", 33. 
207 Soziologie, 23. 
2 0 8 Cfr. ARON, R . , La philosophie critique de l'historié, 184. 
2 0 9 Cfr. Die Problème der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 230. 
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hechos históricos son exterioridad y no naturaleza; es decir, sólo 
pueden ser comprendidos en relación a una interioridad. La 
cuestión metódica impone este tipo de aclaraciones. Junto al 
naturalismo pervive la herencia del Romanticismo que, marcado 
por la separación moderna del hombre en cuerpo y espíritu, 
instauró un nuevo paradigma gnoseológico: el comprender. Este, 
sin anular esa doble condición del hombre, permite conocer desde 
los procesos naturales la intimidad de la que nacen. Las acciones 
individuales sostienen el movimiento hacia la identidad y unidad 
plena de cada hombre. Por ello, el sentido alcanzado en la 
comprensión de textos o de épocas históricas es considerado 
superior al conocimiento que pueda obtenerse a partir de 
observaciones empíricas y de su tratamiento científico. Como es 
sabido, la situación de inferioridad científica de las ciencias del 
espíritu frente a las ciencias de la naturaleza, unida a la carencia de 
una concepción filosófica de la armonía entre espíritu y mundo 
como la que ofrecía el Romanticismo, culmina en la renovada 
ambición de consolidar un reino de procesos interiores paralelo al 
de los procesos exteriores. 
Precisamente frente a este empeño se sitúa Simmel. Los 
contenidos de conciencia, afirma, deben ser reconstruidos, 
proyectados en la representación del historiador. Consciente de 
que con ello no se ha terminado de solucionar los problemas de la 
teoría del conocimiento histórico, considera que, al menos, se deja 
a un lado el realismo ingenuo que a partir de las imágenes 
cognoscitivas de las cosas exteriores concluye la de las interiores. 
"El realismo del conocimiento que explica la verdad como la 
coincidencia del pensar - a la manera de una imagen de espejo-
con el objeto externo en sentido absoluto ha sido abandonado en 
las ciencias de la naturaleza. (...) Pero en los conocimientos de las 
ciencias del espíritu la equiparación de la función cognoscitiva con 
el objeto conduce a un naturalismo que admite que uno es una 
simple copia del otro" 2 1 0 . 
Simmel capta la pérdida de inmediatez que implica designar un 
acontecimiento, una acción como hecho histórico, en la medida en 
que ésta designación apunta a su significado. Por eso, si el objeto 
de la historia son procesos psíquicos, en cuanto tales responden a 
2 , 0 Ibid., 216. 
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tipos generales, y no es relevante que sucedan sólo una vez; nada 
de esto es lo que los distingue como históricos, sino su significado. 
El historiador se encuentra ante configuraciones eidéticas y no ante 
la originaria acción, en una ocasión, la única ocasión, en la que 
sentido y realización forman una unidad. Así, del mismo modo que 
todo hombre se encuentra en las formas de la cultura cuya 
familiaridad descubre a posteriori, es decir, una vez hechas 
propias, el historiador devuelve a las formas histórico-sociales, 
mediaciones al cabo, su naturalidad como procedentes de los 
movimientos anímicos. Es una naturalidad interpretada, que 
informa (en los dos sentidos de la palabra, notifica y da forma) la 
conciencia o saber sobre sí misma, es decir, sobre el hombre a 
través de su condición social y cultural. También aquí Simmel se 
desvía de Dilthey; percibe que, por lo señalado, la recuperación de 
la inmediatez a través del conocimiento histórico tiene que tener su 
propia lógica y no sólo un campo de experiencia propia. La ciencia 
histórica es una contemplación del pasado, mientras que la 
experiencia histórica es un tejido de relaciones inteligibles. La 
tensión entre los fenómenos separados por la mirada del estudioso 
y la continuidad de la vida consciente de quienes llevan a cabo o 
experimentan esos fenómenos está presente en el pensamiento de 
Simmel hasta el final 2". 
Está en juego una cuestión gnoseológica de primer orden: a 
saber, cómo resultan las construcciones teóricas (Gebilde) que 
llamamos historia a partir del material de la realidad vivida de 
modo inmediato. De acuerdo con la simetría anterior -e l hombre 
hace la naturaleza y la historia-, Simmel concluye que la 
fundamentación de las ciencias de la cultura debe comenzar 
reconociendo sus supuestos, a los que designa con el término 
kantiano ' a priori'. Lo a prior i no está presente sólo en el ámbito 
de lo trascendental, tiene más niveles que los señalados por Kant. 
No hay método que no lleve a un sistema de funciones cerrado y 
limitado con el que damos forma al material del conocimiento 2 1 . 
La filosofía trascendental no supo señalar en qué medida se 
extiende ese dominio inconsciente de las formas de enlace sobre el 
material fáctico, puesto que separaba muy estrictamente lo a priori 
Cfr. ARON, R . , La philosophie critique de l 'historie, 186. 
2 1 2 Cfr. Die Problème der Geschichtsphilosophie, 1892, 305. 
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de lo empírico. Así, tampoco tuvo en cuenta que entendemos a los 
demás al suponer en ellos una interioridad como la nuestra; o que 
"la unidad del alma del cognoscente proporciona el esquema para 
la unidad formal del conocido" 2 1 3 . Como la realidad histórica es 
antes que nada realidad vivida, es en la vida, en las ocupaciones 
cotidianas, precisa Simmel, donde tenemos ocasión de comprobar 
los modos de enlace, continuidad y desarrollo de la interioridad 
humana. Estos supuestos que operan en la vida cotidiana (tägliches 
Leben) son los que se repiten de un modo más completo y decisivo 
en la investigación histórica 2 1 4. De este modo se reconoce una 
aprioridad del conocimiento, pero no una aprioridad trascendental. 
Con la rectificación simmeliana del trascendentalismo kantiano, 
las Naturanlage del criticismo kantiano (como los talentos 
naturales de los que habla Schleiermacher al explicar la práctica 
también cotidiana del comprender) llevan sin esfuerzo a la 
circularidad virtuosa de la praxis hermenéutica, y ésta sí que está 
en condiciones de iluminar el problema del conocimiento 
histórico, que no es otro que el de la verdad práctica. 
Simmel avanza notablemente respecto del neokantismo de sus 
contemporáneos. Los a priori son supuestos cognoscitivos, que 
aseguran un saber, pero son inseparables de la vida real, la 
cotidiana de la que surgen; por eso, no constituyen un sistema 
jerárquico y cerrado. Bien distinto a lo propuesto por Kant: las 
funciones del conocimiento objetivo son conceptos sintéticos, una 
formalidad conceptual acabada que enlaza siempre de la misma 
manera el material de la experiencia. Aunque Simmel está 
hablando también de acciones del pensar, es la praxis, la actividad 
lo que da pie a una semejanza entre los procesos de los actores de 
la historia y los del investigador. El individuo es actor y 
observador de la realidad social. Los a priori mismos no son 
conocimiento, sino camino, actividad cognoscente que, al poner en 
relación al historiador con al agente histórico en su acción, da 
lugar a la objetividad histórica. "Los a priori no son sólo 
2 1 3 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 305. "Como nosotros 
entendemos la interioridad por analogía con la exterioridad, lo cual ya lo muestra 
el lenguaje cuando designa los procesos anímicos con las palabras tomadas del 
mundo de la intuición externa, así entendemos lo exterior del hombre por una 
interioridad subyacente". Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 307. 
2 1 4 Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 308. 
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elementos de un proceso cognoscitivo, sino elementos sintéticos, 
activos en el proceso de interacción" 2 1 5. 
Pero, el problema del conocimiento histórico no termina sólo 
con admitir la existencia de estos supuestos. Así se asegura que la 
ciencia histórica es obra del espíritu; pero la libertad del cronista 
no garantiza sin más la libertad de los agentes históricos, es decir, 
que no sean marionetas. Los a priori son modos de un pensar 
consciente, que se supone también detrás de los fenómenos que se 
estudian. Sin embargo, que no bastan para explicar la realidad 
histórica se comprueba en el hecho de que aquéllos que identifican 
la interioridad de la que proceden los fenómenos históricos 
simplemente con procesos de conciencia, con vivencias, es decir, 
con actos proyectivos de una subjetividad dueña de sí misma, no 
logran después explicar algunas configuraciones histórico-
sociales, como las formas que regulan el intercambio, o el 
surgimiento del derecho, por poner sólo dos ejemplos; tampoco 
acaban de comprender cuáles son las condiciones reales de la 
acción individual en la historia y de la acción social en la medida 
en que hay elementos que le proporcionan eficacia y se sitúan más 
allá de la mera conciencia. Simmel no pretende dar cabida a 
fuerzas irracionales, sino mostrar que la racionalidad consciente no 
es la única -ni necesariamente la primera- fuente de significados 
para el vivir humano. Como sus contemporáneos padece que en la 
filosofía moderna se identifique el conocimiento con la forma 
presente de conciencia, y, por tanto, cualquier otro tipo de saber 
quede relegado a los márgenes de lo infundado, o de lo arbitrario. 
En parte, aquí hunde sus raíces la filosofía de la vida desde 
Schopenhauer, pasando por Nietzsche. Se abre también la escisión 
entre historia y teoría o historia y verdad, que lastra desde el 
principio la disputa metódica. 
Los supuestos gnoseológicos hay que confirmarlos en la 
investigación histórica, y ver cuál es su alcance en cada caso. De 
otro modo, si se sostiene sin más que la ciencia histórica es la 
descripción de la historia de los procesos conscientes, se entierran 
los procesos inconscientes bajo los conscientes con los que, sin 
embargo, están relacionados. En efecto, aunque todo fenómeno 
histórico supone procesos anímicos -es decir, actos de conciencia-
2 1 5 MONGARDINI, C , "La société selon Simmel et Elias", 2 6 8 . 
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cuyo reconocimiento es la clave de toda narración histórica, hay 
casos en que, al cabo del tiempo, la finalidad consciente es 
asimilada de tal manera por los agentes históricos que se convierte 
en un movimiento mecánico. Simmel pone el ejemplo de la 
necesidad y los objetivos que llevan a varios grupos a la guerra; en 
un principio siguen el modelo de procesos conscientes que llevan a 
desarrollar tendencias bélicas que pasado un tiempo hacen inútil 
una búsqueda de motivos suficientes para el conflicto en la 
conciencia de los actuales contendientes 2 1 6. El estudio de los 
supuestos del conocimiento histórico debe contribuir a mostrar 
también ¿cómo esos procesos mecanizados pueden intervenir en 
los acontecimientos y generar las condiciones para actos 
conscientemente renovadores? Simmel parece darse cuenta de que 
la historia -y , por tanto, el conocimiento histórico- no puede ser 
reducida a la acción creadora de una subjetividad, es decir, no 
puede ser explicada sólo en torno a figuras históricas, cuya 
biografía pueda proporcionar el espíritu de una época. Y, sin 
embargo, sus únicos trabajos históricos son biografías de grandes 
personalidades, en las que no es necesario atender a una pluralidad 
de objetos y métodos. Todo esto confirma la complejidad de la 
objetividad histórica, que exige un análisis más detallado del 
trasfondo anímico de todo acto humano. 
Como vimos, si la teoría del conocimiento parte del hecho de 
que conocer consiste formalmente en representar y su sujeto es un 
alma, también la teoría del conocimiento histórico es determinada 
así; es decir, de modo que su materia es el representar, querer y 
sentir de personalidades, su objeto son almas, afirma Simmel. 
Todos los procesos externos proceden de movimientos anímicos y 
provocan movimientos anímicos; si no, todo sería un juego de 
marionetas 2 1 7. En esta formulación simmeliana de la naturaleza del 
conocimiento histórico se reconoce un principio formado 
conjuntamente por la sociología y la economía llamado 
individualismo metodológico. Según este principio todo fenómeno 
social es interpretado como efecto de la composición o agregación 
2 1 6 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 314. En ese momento 
conciencia y vivencia son casi sinónimos. 
2 , 7 Ibid, 303. Cfr. también Soziologie, v. 11, 35. 
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producida por la combinación de acciones elementales 2 1 8. "El 
término "individualismo metodológico" aparece en 1.871 en la 
obra del economista marginalista austríaco Cari Menger. Lo 
retoma Joseph A. Schumpeter, y vuelve a hacer acto de presencia 
en la obra de Max Weber y, de modo especial, en una carta de 
1.920 que éste último dirige a otro economista marginalista R. 
Lietman. El individualismo metodológico no es propiamente una 
teoría general en ciencia social, sino un modelo o paradigma de 
análisis en ciencia social aplicable a la sociología, la economía, la 
teoría de la organización y el comportamiento organizacional, 
etc.. ." 2 1 9 . Los fenómenos sociales son resultado de una 
combinación de acciones, es decir, de intenciones o estados de 
conciencia. 
La legitimidad de este principio procede de la siguiente 
disyuntiva. Si la historia no es un juego de marionetas, donde rigen 
estructuras o leyes externas a las acciones, entonces debe ser la 
historia de los procesos psíquicos; los acontecimientos externos 
son puentes, por un lado, entre impulsos y actos de la voluntad y, 
por otro, reacciones sentimentales provocadas por aquellos sucesos 
externos 2 2 0 . Simmel deja a un lado el atomismo social, pues los 
individuos están inmersos en un ambiente estructurado de modo 
que se puede comprender e interpretar sus acciones. Si esto es todo 
lo que importa, se tiene que ver a continuación. De lo que no hay 
duda es de que, para Simmel, la constitución psicológica de los 
pueblos es un elemento esencial de la comprensión de lo 
histórico 2 2 1. En su obra, Sociología, argumenta: si pudiéramos 
deducir plenamente acontecimientos históricos a partir de ciertos 
datos psicológicos desarrollados conforme a leyes 
correspondientes, habríamos llegado a la inteligencia causal de 
cualquier acontecer social. "En ese sentido toda historia, toda 
descripción de un estado social es ejercicio de psicología" 2 2 2. 
Ahora bien, como no podemos deducir plenamente los fenómenos 
2 1 8 Cfr. BOUDON, R. , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 13. 
2 1 9 MUGICA, F . , El individualismo metodològico. Pro manuscrito. 
2 2 0 Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 303. 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 233. 
2 2 2 Soziologie, 36. 
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históricos de procesos psicológicos conformes a leyes, Simmel 
sabe que el individualismo metodológico es aplicable en ciertas 
condiciones, es decir, no siempre. 
La primera dificultad con la que se encuentra este principio es 
la contradicción que nace en la definición de ley y su aplicación al 
objeto de la historia. Las leyes pueden captar únicamente aspectos 
generales de los objetos investigados. Lo psicológico queda 
reflejado en leyes -que sólo registran lo general, lo designable por 
un término común- con independencia de la individualidad de 
todo fenómeno; sin embargo, esa individualidad, al menos en 
parte, es objeto de la historia. En la segunda edición de Los 
problemas, esta cuestión ha pasado a primera línea. Simmel le 
dedica los primeros párrafos del texto reformado. Parece que el 
carácter anímico (seelenhafte) de la historia impone que ésta sea 
psicología aplicada. Pero, sigue el texto, de inmediato surge una 
dificultad: "las leyes sólo sirven para captar lo general en los 
objetos de conocimiento, en la medida en que confirman que en 
cada fenómeno -cumplidas determinadas condiciones- se dan 
determinados efectos, con completa independencia de la 
individualidad del fenómeno. Sin embargo, la historia -al menos 
en parte, o incluso más que parcialmente, lo que no se quiere 
explicar ahora- tiene que ver con lo individual, con personalidades 
absolutamente únicas" 2 2 3 . Sería absurdo, señala Simmel, dar una 
explicación de los agentes históricos individuales como puntos de 
intersección de leyes psicológicas generales, es decir, como simple 
resultado de una peculiar combinación de tendencias y 
mecanismos psicológicos. 
Pero, ¿qué puede ser esa individualidad y cómo podemos 
acceder a ella? La cuestión clave para poder hablar de objetividad 
histórica es si es posible la reconstrucción válida y científicamente 
controlable de la vida consciente y sus estados a partir de los 
contenidos de conciencia por definición no observables. Por otro 
lado, el problema de los supuestos, por ejemplo, el de la 
individualidad no es exclusivo de las ciencias histórico-sociales. 
Cuando hablamos de leyes naturales -sostiene Simmel- debemos 
tener en cuenta que éstas sólo regulan comportamientos (utilizo 
este término en un sentido amplio, no meramente psicológico) que 
Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 233. 
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existen por un sustrato del fenómeno que es un hecho real dado; es 
decir, la existencia de este sustrato no puede ser derivada de una 
ley natural. Por lo tanto, no está regulado o medido por nada 
anterior. Aunque pudiéramos conocer al máximo las cualidades de 
este sustrato (a modo de leyes derivadas de él), tendríamos que 
acabar suponiéndolo como carente de cualidades 2 2 4, puesto que 
toda cualidad es diferenciación (se puede añadir es 
comportamiento); en el conocimiento, la cualidad sólo tiene 
sentido como diferencia frente a otras cualidades y esto supone que 
sólo lo indiferenciado no es susceptible de clasificación y 
generalización y, por tanto, es estrictamente individual. Sin 
embargo, de acuerdo con la argumentación anterior, su 
constitución debe asegurar la efectividad de esas leyes. 
El residuo indisoluble que descubrimos en el conocimiento de 
la naturaleza debe existir también en el dominio anímico, señala a 
continuación. Cada alma podría poseer una cualidad original; los 
fenómenos psíquicos -sin perjuicio de la universalidad de sus 
leyes- podrían ser en su manifestación distintos en cada individuo 
(cada uno constituiría un analogon de todo el mundo físico). 
Simmel concilia lo que todo acto humano tiene de único e 
irrepetible -por lo que cabe esperar siempre cambios en la 
configuración del acto- y, al mismo tiempo, de común con otros 
actos. Para tener un punto de apoyo, afirma, estas leyes requieren 
una materia no formada por ellas mismas, sino preexistente, es 
decir, un a priori real. Por supuesto, su constitución influye 
decisivamente en las configuraciones que resultan. De modo 
semejante se puede considerar un individuo, por un lado, desde el 
punto de vista de las leyes generales y, por otro, desde la materia 
puramente fáctica que determina la elección, la combinación o 
modo de acción de esas leyes. Ambos puntos de vista son 
lógicamente compatibles y permiten reconciliar la validez de leyes 
psicológicas con la singularidad del individuo histórico. En los 
fenómenos psíquicos, esa materia originaria es también condición 
de su realización. "Ese material que jamás podría ser conocido a 
partir de la ley (...) sería infinitamente diverso y daría lugar a 
realidades de una individualidad incomparable e irreductible" 5 . 
Ibid, 234. 
Ibid, 226. 
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La cuestión que Simmel plantea aquí rebasa el alcance de una 
teoría del conocimiento y sitúa la objetividad histórica en un 
horizonte metafísico. Apunta a una ontología del proceso o del ser 
como puro devenir en la que está implicada no sólo la posibilidad 
de un sustrato permanente, sino la articulación racional de la 
relación entre los distintos aspectos; con otras palabras, sólo la 
paradoja de un sustrato, a la vez, permanente y esencialmente 
cambiante (yo), es decir, que existe sólo en sus estados o 
cualidades -de ahí que pueda ser designado sustrato-, es 
compatible con el hecho de que ese sustrato no se disuelva en el 
puro pasar o cambiar de las cualidades, es decir, en la generalidad 
que nace de lo diferenciado. No es difícil detectar aquí el esfuerzo 
por elevar a concepto la noción de vida -clave en el pensamiento 
posterior a Los problemas- y su empeño por ir más allá de los 
límites del representacionismo moderno que conoce bien a través 
de Kant. Que la vida sea incognoscible no significa que sea 
irracional, en la argumentación simmeliana la pura diferencia es 
precisamente la clave de un paso analítico. El historiador no puede 
conformarse como el físico con identificar con rigor ciertos 
encadenamientos y explicar de modo convincente tal o cual 
fenómeno. Debe admitir que no puede remontarse completamente 
en la cadena de causas o, lo que es igual, que la explicación apela a 
elementos no explicados e incorporarlos en la construcción de la 
objetividad histórica. Lo singular no se deja someter por completo 
a lo general, pero no por ello es despreciable para el investigador. 
Al enfrentarse con la fundamentación del conocimiento 
histórico, Simmel tropieza con el oxímoron por excelencia: el 
universal concreto o la ley individual. El momento microscópico 
del primer capítulo, el análisis de la historia, la economía o la 
sociología según el individualismo metodológico y los supuestos 
que permiten reconstruir de modo científicamente válido los 
estados de conciencia, debe dejar paso a lo macroscópico, a las 
estructuras resultantes de la acción humana, sus leyes y la 
objetividad histórica 2 2 6. Sin abandonar la idea de que toda ciencia 
tiene por objetivo determinar las causas, como punto de partida 
para establecer la ley general que regula cualquier proceso, 
Cfr. BOUDON, R . , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 12. 
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Simmel reconoce que algunas afamadas leyes, como las de Kepler, 
son meras descripciones sobre el movimiento de ciertos cuerpos, 
sin ofrecer indicación alguna de porqué lo hacen de esa manera. 
Ley puede tener distintas significaciones. Se dice que una ley es 
una proposición según la cual a la aparición de ciertos hechos 
inmediatamente le sigue la aparición de otros hechos 2 2 7 . Este 
conocimiento permite la reproducción exacta del fenómeno en 
cuestión. En los sucesos para los que buscamos una ley histórica, 
por el contrario, concurren tantos factores que parece imposible su 
reproducción exacta en el tiempo y el espacio. La regularidad que 
podamos establecer mediante la observación será siempre parcial, 
una ley in partibus infidelium concluye Simmel 2 2 8 . Su valor es al 
menos relativo, como anticipaciones de un conocimiento 
inacabado. Permiten constituir un universo inteligible, esto es, 
organizar y estructurar el material histórico de manera racional y 
coherente. Esto no debilita el interés del entendimiento humano 
por encontrar leyes. Recuérdese que toda ley tiene un carácter 
ideal, de algún modo no añade ni quita nada a la realidad, tampoco 
la agota. La ley histórica debe ser tomada como un principio 
regulativo, no vale de modo absoluto, sino que se limita a una 
época. Y concluye Simmel, tal como antes lo hiciera Kant, 
refiriéndose a las ideas de la razón, son completamente falsas si se 
las considera verdaderas dogmáticamente 2 2 9. 
Pese a estas dificultades, Simmel no renuncia a la idea de ley 
histórica, antes bien, se propone pensar mejor la idea misma de ley 
en consonancia con la fenomenología de lo individual. Defiende 
hasta el final de su vida un individualismo radical opuesto a toda 
generalización o construcción conceptual que dificulta entender las 
acciones humanas como manifestaciones del núcleo esencial 
humano; más bien, para ese tipo de individualismo racionalista las 
acciones decaen inmediatamente en lo puramente representativo. 
Me permito mencionar de pasada que esta concepción de la 
individualidad modifica la función del comprender, que Dilthey ha 
tomado de Schleiermacher y transformado al servicio de la 
autocomprensión del espíritu. En Los problemas de la filosofía de 
2 2 1 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 339. 
2 2 8 / ¿ / ¿ . , 341 . 
2 2 9 / ¿ ¡ ¿ , 3 7 9 . 
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la historia el comprender es tan sólo un recurso metódico más. "El 
enigma del conocimiento histórico es el sentir lo que realmente no 
siento, recrear una subjetividad que, sin embargo, sólo es posible 
en una subjetividad que al mismo tiempo se opone como algo 
objetivo (...). Pero en ese conocimiento se contienen ambas cosas: 
el propio llevar a cabo el acto en cuestión y la conciencia de que 
ese acto se ha dado antes en otro" 2 3 0 . Este enigma es realmente 
difícil de resolver sin una combinación de perspectivas, como 
había mostrado también Schleiermacher en su teoría 
hermenéutica 2 3 1. 
En el conjunto de la obra simmeliana, el ensayo Los problemas 
de la filosofía de la historia ofrece una perspectiva única sobre dos 
cuestiones a la que me referido y que tienen todavía gran 
actualidad. Por un lado, el sustrato incognoscible de las acciones 
cognoscibles comparece de un modo eficaz en los a priori de la 
ciencia histórica, sólo si estos proceden de la experiencia 
cotidiana, es decir, si antes que a priori cognoscitivos son a priori 
reales. Admitir "disposiciones naturales" es otra manera de 
plantearse la relación naturaleza-razón, sin la que difícilmente 
cabe una comprensión de lo humano. Por otro lado, la 
imposibilidad de optar por un único método en el estudio de la 
realidad histórico-social y el estatuto de la objetividad histórica 
son dos cuestiones de las que se ha ocupado la actual 
2 3 0 Ibid, 320. 
2 3 1 Schleiermacher propone dos niveles de interpretación, el gramatical y el 
técnico-psicológico y dos vías para la reconstrucción, el comparativo y el 
divinatorio. Considera que en cada nivel interpretativo se produce una situación 
que reclama la aplicación del procedimiento contrario; por ello concluye que 
"cuando la comprensión más segura y perfecta no se da de manera inmediata y 
simultánea con la percepción, ambos tipos de método deben ser aplicados a las 
dos partes -naturalmente en diferente medida conforme a la variedad de su 
objeto-, hasta que surja una satisfacción lo más semejante a la comprensión 
inmediata". SCHLEIERMACHER, Fr., Sobre el concepto de hermenéutica en 
relación a las observaciones de F. A. Wolf y al manual de Ast, en Los discursos 
sobre hermenéutica, Cuadernos de Anuario Filosófico, Pamplona, 1999, 14. De 
acuerdo con su afirmación de que la comprensión nunca se da del todo, que 
siempre queda algo inaccesible rechaza el ideal de hacerse plenamente cargo del 
ser de otro y afirma taxativamente que el fin de la comprensión "no es el 
conocimiento del hombre individual como tal, sino sólo el medio para adueñarnos 
de modo más completo de sus actividades". Ibidem, 25. 
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hermenéutica, abriendo la cuestión metódica al amplio abanico de 
las corrientes contemporáneas. 
Estas dos cuestiones justifican, en mi opinión, un análisis más 
detenido de las tesis de Simmel. Pues sólo mediante su renovada 
comprensión de lo a priori, llega a establecer un puente entre la 
objetividad científica y la aspiración a la comprensión de la ley o 
sentido del acontecer individual. Simmel recurre a lo a priori para 
explicar cómo un individuo incomparable e irreductible es capaz 
de actos comprensibles para otra individualidad, e incluso cómo 
puede darse la colaboración entre distintas individualidades en 
orden a comportamientos comunes. Lo inaccesible de la 
singularidad individual deja únicamente un ámbito donde de hecho 
y de derecho se pueden constituir las formas de comunidad: a 
saber, en la unidad a través de las acciones recíprocas 
(Wechselwirkungeri). Por eso a priori viene a significar una 
formalidad intersubjetiva, una comunidad en la praxis. Participa 
así tanto de la universalidad como de la individualidad. Es más, 
sólo en la concurrencia de ambas hay propiamente interacción. En 
esta misma línea señala que "el alma individual no puede estar en 
un nexo, sin estar al mismo tiempo fuera de él, ni puede estar 
incluida en ningún orden sin hallarse al propio tiempo colocada 
frente a é l" 2 3 2 . El lema de Goethe que Simmel adopta como hilo 
conductor de uno de los ensayos juveniles ilustra esta misma 
dificultad: El siglo está avanzado, mientras que el individuo 
comienza siempre desde el principio. 
3 . L O S SUPUESTOS DEL CONOCIMIENTO HISTÓRICO 
Conviene recordar la tesis inicial de Simmel: todo fenómeno 
histórico-social es resultado de motivaciones, estados de 
conciencia individuales; la psicología es un a priori de las ciencias 
histórico-sociales. Ahora bien, la psicología está igualmente 
expuesta a la argumentación anterior sobre el sustrato. En ese 
sentido es semejante a la historia. ¿Cuál es la relación entre 
psicología e historia? Como ya se vio, no puede ser la plena 
Soziologie, 53. 
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dependencia de la segunda respecto de la primera. La relación es 
indudable, pese a que la comprensión psicológica no satisface las 
demandas del conocimiento histórico. No conocemos bien los 
motivos de nuestros propios actos y tampoco podemos afirmar que 
nuestro obrar expresa nuestra intención y solo nuestra intención. 
Como apunta Aron en su trabajo ya mencionado, el hombre no se 
define exactamente por sus obras 2 3 3 . Parece darse incluso una 
antinomia entre la comprensión objetiva y la psicológica, pues las 
relaciones que establece el historiador no son propiamente 
verdaderas, sino presumidas; además, como Simmel subraya, de 
acuerdo con el individualismo metodológico, una misma causa 
psicológica puede dar lugar a comportamientos opuestos. 
Ofrece nuevos argumentos para colocar cada ciencia en su 
lugar. La historia tiene por objeto los fenómenos psíquicos 
individuales únicamente en la medida en que son los portadores de 
las intenciones y decisiones, de los sentimientos de los actores 
históricos; los contenidos de los hechos o procesos históricos son 
por tanto inseparables de los procesos psicológicos. 
Consiguientemente, la historia no trata tanto del desarrollo de los 
contenidos psicológicos, como del desarrollo psicológico de los 
contenidos. Este desarrollo psicológico está fijado en el tiempo; su 
proceso causal tiene importancia por permitir que aparezcan esos 
contenidos, más no en sí mismo 2 3 . Las ciencias histórico-sociales 
tratan científicamente los hechos del alma, más no como la 
psicología, en cuanto a su método, es decir, no se dirigen a la ley 
del proceso espiritual, sino a su contenido mismo y a las 
configuraciones de éste235. 
Estas afirmaciones modifican la comprensión de la historicidad; 
pues se dice que no son los contenidos o significados los que están 
cargados de temporalidad, de historicidad, sino la base psicológica. 
Los procesos, inseparables de esos contenidos, son los que están 
ARON, R . , Laphilosophie critique de ¡'historie, 1 9 4 . 
2 3 4 La precedencia de la psicología se sigue de su tener que ver con lo anímico, 
más no de su objeto propio: los procesos que soportan lo anímico. Cfr. Die 
Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 236. La distinción entre materia y 
forma permite considerar cada una por separada. Pero en qué puede consistir lo 
anímico sino en actos; y éstos ¿no son únicamente la actividad del principio 
unificador? 
2 3 5 Cfr. Soziologie, 36. 
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sometidos a las condiciones históricas. Esto significa también que 
los contenidos no son temporales, sino únicamente los procesos 
psicológicos que los sustentan. Simmel habla de desarrollo 
psicológico de contenidos o desarrollo de contenidos psicológicos. 
Desarrollo significa proceso, es decir, un acontecimiento en el 
tiempo al que califica de psicológico porque se da en el interior del 
hombre; sólo por eso. La cuestión es si todos los procesos en los 
que está implicado conscientemente el hombre son eo ipso 
psicológicos. Si interior-psicológico-consciente designan actos 
humanos no observables pero que el actor considera suyos, 
entonces no hay desarrollos relevantes para cualquier ciencia del 
hombre que no sean psicológicos; más aun toda actividad 
científica es psicológica. Simmel no lo diferencia suficientemente; 
no encontró a mano otra perspectiva sobre las operaciones 
humanas que la psicológica, ni otra teoría del conocimiento que la 
kantiana; lo que no se le puede negar es su combate por separar los 
actos psíquicos y su contenido intencional. Claro está que para 
hacerlo eficazmente hubiera necesitado de una noción en vía de 
recuperación para la filosofía: la intencionalidad. Lo específico de 
cada ciencia y de ésta como actividad debe estar en el signo de los 
procesos, no en lo psicológico. Pero el signo de los procesos ¿son 
los contenidos de los que habla Simmel? Algunos años después, 
escribe en la Filosofía del dinero: "el contenido de una 
representación no coincide con la representación de un 
contenido" 2 3 6 
En su obra, Sociología, parece responder a estas observaciones 
cuando afirma que "nos encontramos ante una realidad que es 
siempre imposible de abarcar científicamente en su integridad 
inmediata; hemos de aprehenderla desde varios puntos de vista 
separados, creando así una pluralidad de objetos independientes 
unos de otros. Esto puede decirse también de aquellos 
acontecimientos espirituales que no se reúnen en un mundo 
espacial independiente, y que no se contraponen intuitivamente a 
su realidad anímica" 2 3 7 . Simmel pone como ejemplo el lenguaje: 
"Las formas y leyes de una lengua que se ha formado por energías 
del alma y para fines del alma, son objeto, sin embargo, de una 
Philosophie des Geldes, 32. 
Cfr. Soziologie, 36. 
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ciencia del lenguaje que prescinde completamente de aquella 
realización de su objeto, y lo expone, analiza o construye por su 
contenido objetivo y por las formas que se dan en este mismo 
contenido" 2 3 8 . En estos textos se aprecia el combate de Simmel 
contra el psicologismo y la precariedad de sus armas, que resume 
al final del primer capítulo: "La psicología es el a priori de la 
ciencia histórica. La tarea de la teoría del conocimiento frente a 
ésta consiste en establecer las reglas según las cuales se puede 
llegar a procesos psíquicos desde los documentos y tradiciones 
exteriores" 2 3 9. Claro está que sin que ello signifique reducir lo 
histórico a esos procesos. 
En parte las dificultades aquí apuntadas resultan de la 
transposición de la causalidad de la naturaleza a la vida del espíritu 
gracias a la cual Dilthey apoya la realidad individual en los 
procesos psíquicos. Las motivaciones son las causas de la realidad 
más propia del hombre, la psíquica; pero se le supone un 
mecanismo semejante al observado empíricamente. "Los datos de 
la sociología -afirma Simmel- son procesos psíquicos, cuya 
realidad inmediata se ofrece primeramente en las categorías 
psicológicas" 2 4 0. Sin embargo, aunque todo desarrollo es desarrollo 
psicológico, no significa que lo que explica o suscita el acto 
interior tenga que ser algo psicológico. ¿Se podría incluso tratar 
determinados objetos o contenidos de modo suficiente sin 
considerar su soporte psicológico? 
Si la explicación histórica no es asimilable a la mera búsqueda 
de causas reales, el historiador puede proponerse también otros 
objetivos; en este caso los criterios de validez no serán criterios de 
adecuación con los datos externos, sino de coherencia interna. 
Simmel concluye que la historia es en cierto modo un intermedio 
entre el análisis lógico u objetivo de los contenidos anímicos y la 
psicología, que es el análisis puramente dinámico de esos 
movimientos anímicos y sus contenidos. "A ella le interesa el 
contenido en su movilidad y desarrollo psíquico" 2 4 1 . Percibimos la 
unidad de ser y devenir en que consiste toda alma de modo 
8 Ibid.,37. 
9 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 338. 
0 Soziologie, 38. 
1 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 236. 
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2 4 2 Ibid, 237. 
2 4 3 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 319. 
inmediato, afirma, no podemos iluminarla directamente. 
Procedemos a separarla para trabajarla intelectualmente. Así 
distinguimos proceso y contenido. Si la psicología se atiene más a 
lo primero, la historia, en cambio, selecciona algunos contenidos 
por su importancia y significado, y secundariamente considera 
cómo se realizan en procesos psíquicos. La historia señala 
temporalmente la exterioridad de los procesos, su punto de partida 
y su término; para ello se sirve de unos supuestos que debe 
explicar la teoría del conocimiento histórico 2 4 2. Es el historiador 
quien califica como históricos acontecimientos que 
originariamente no lo eran. De este modo recupera acciones bajo 
una formalidad que no han tenido ni como acciones, ni como 
expresión individual. 
La distinción entre el actor y el observador metódico es neta; 
proporciona un argumento más que hace resaltar la ingenuidad del 
realismo historicista, pues no sólo no podemos aspirar a relatar las 
cosas tal como han sucedido, sino que podría ser incluso que la 
verdad del conocimiento histórico no deba coincidir con el 
movimiento de los agentes reales. Cuando el historiador busca 
salvar la distancia entre su yo y el del actor, trata de realizar el 
mismo proceso mental de éste último; pero, añade Simmel, los 
procesos reproducidos por el investigador no son suyos, sino que 
son pensados como históricos 2 4 3. A todo ello apuntan ya los 
problemas que enumera la crítica del conocimiento y aborda en 
sucesivos ensayos: la ciencia histórica no aprende la vida tal como 
se desarrolla realmente. Los relatos históricos son comparables con 
las obras de arte. Se insinúan las líneas sobre las que discurre la 
propuesta de Simmel: pluralidad de métodos, carácter hipotético 
de la comprensión psicológica y verdad artística del conocimiento 
histórico. Como la realidad individual es inaccesible y las leyes 
traducen conceptualmente los procesos reales, la ciencia histórica 
se acerca más al modo de presentar algo del arte que la ciencia. 
Llegados a este punto es pertinente una consideración más 
atenta de los supuestos del conocimiento histórico. De la ya citada 
tesis sobre el conocimiento que determina la idea de ciencia 
histórica, el hombre hace la historia como hace la naturaleza, se 
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sigue que en ambos casos se sirve de elementos a priori cuya 
eficacia compone el conocimiento. Así pues, el primer y absoluto a 
priori es el intelecto, y con él toda su relativa capacidad de 
conformar las representaciones particulares 2 4 4. Que la pluralidad 
de condiciones sea relativa significa que los niveles de aprioridad 
son muchos y las combinaciones de forma y contenido son 
también de muy diverso tipo. De acuerdo con lo expuesto respecto 
a la ley histórica, no cabe esperar el hallazgo de la objetividad 
histórica como si se tratase de una forma válida para cualquier 
hecho. Frente a la realidad que buscamos conocer no hay 
distinciones sistemáticas, sino pasos que comunican las formas 
más generales obtenidas a partir de experiencias particulares y las 
formas especiales también obtenidas empíricamente, pero 
aplicables sólo a ciertos contenidos, tal como sucede en la 
experiencia que no sigue método alguno, la experiencia cotidiana, 
no científica. Hablar de a priori es lo mismo que hablar de una 
presunción fundamental, no se trata de razonar a partir de ni de 
hacer una deducción 2 4 5. 
El primero de los a priori tomados de la experiencia cotidiana -
que con la misma falta de certeza incorpora el historiador- ya ha 
sido mencionado: todo intercambio humano "descansa en el 
supuesto de que en la base de determinados movimientos físicos 
de cada individuo, gestos, expresiones, etc. existen procesos 
psíquicos de índole intelectual, sentimental y volitiva" 4 6 . Sólo 
comprendemos el interior a partir del exterior, por analogía. Es 
decir, suponemos en el interior encadenamientos semejantes a los 
que observamos. Comprendemos los comportamientos exteriores 
únicamente proyectando estados interiores. La experiencia del 
propio yo nos revela el enlace entre procesos psíquicos internos y 
sus manifestaciones externas. La analogía que establecemos entre 
nuestros estados psíquicos y los que imputamos a otros es una 
hipótesis, un a priori. Esta hipótesis o supuesto es por su función, 
añade Simmel, "el a priori de toda relación cognoscitiva y práctica 
2 4 4 Cfr. Ibid,304. 
2 4 5 Cfr. LÉGER, F . , La pensée de Georg Simmel, 1 4 6 . 
2 4 6 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1 9 0 5 / 7 , 2 3 9 . "El historiador supone 
en primer lugar que su alma puede producir las circunstancias psíquicas de esa 
persona en sí mismo, es decir, que se permite concluir alguna lejana analogía 
entre sus acciones realizadas y las de esapersona". 1 8 9 2 , 3 2 1 . 
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entre un sujeto y otros sujetos" . Se trata de un apriori metódico, 
y no gnoseológico: juega un papel en la formación de nuestras 
representaciones, pues a través de él la realidad es perceptible en 
su resultado objetivo, es decir, como conocimiento. "El a priori es 
una función dinámica en nuestra representación, es una función 
real que está investida o cristalizada en un resultado objetivo final, 
el conocimiento; su significación no se agota en el contenido 
lógico de los conceptos en que se expresa posteriormente, sino en 
su eficacia para construir nuestro mundo cognoscitivo" 2 4 8. Simmel 
no vincula el a priori a la posibilidad de la objetividad, sino que 
consiste en poner en relación lo semejante, advirtiendo la 
semejanza. Así resulta un mundo cognoscitivo. El a priori no es 
simplemente suscitado por observaciones externas, ni tan sólo las 
completa, sino que, de acuerdo con principios que rigen la 
correspondencia entre lo interior y lo exterior, transforma los 
eventos externos en una serie paralela a los procesos internos. 
De estas afirmaciones se podría concluir que Simmel mantiene 
la distinción entre dos ámbitos de procesos y la existencia de 
legalidades paralelas. La consideración del mundo material 
orgánico como mera exterioridad, separada de un principio vital, 
induce a suponer un orden causal semejante en el nivel interno. 
Duplica, en definitiva, los actos que realmente son uno. En efecto, 
Simmel construye el saber histórico inyectando los procesos 
internos en los externos; se trata de una inteligencia causal, según 
expresión que utiliza en la Sociología; es decir, no de una 
causalidad efectiva. Por eso mismo la relación entre la aplicación 
de los procesos internos a los comportamientos observables carece 
de necesidad lógica, afirma Simmel, simplemente guía el 
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conocimiento . 
Merece la pena fijar esta idea: no es un requisito para la 
objetividad histórica el conocimiento de los procesos internos ni, 
por tanto, la explicación de cómo suceden realmente las acciones 
Ibid., 240. Helle destaca que, ya en esta obra temprana, Simmel presenta el 
principio de interacción (Wechselwirkung), la relación yo-tú central en su 
sociología, como fundante de la comprensión histórica. Cfr. HELLE, H . J., 
"Introduction to micro sociological theory", en Micro Sociological Theory, Ed. 
HELLE, H. J. y EIDENSTAD, S. N., Sage Publications, 1985, 1. 
2 4 8 Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7,241. 
2 4 9 Cfr. Ibid., 242. 
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que llamamos fenómenos histórico-sociales; lo que importa es la 
construcción del saber histórico y no la composición y desarrollo 
de la acción real. Como señala Léger, pese al reproche que le hace 
Weber -haber dado una descripción psicológica de lo que debe ser 
esencialmente concebido como un método lógico-, Simmel no 
confunde historia con psicología y sabe que no es imprescindible 
revivir el comportamiento de otro para tener una interpretación 
significativa 2 5 0. Por ello, propone una explicación o determinación 
de causas reales, pero a modo de a priori o supuesto hipotético 
siempre al servicio del sentido histórico, social, etc. Sobre los 
fenómenos que se quiere entender no se aplican conceptos o 
estructuras meramente ideales. Se reducen a causas reales-
psicológicas. Esto conduce necesariamente a la acción de los 
actores históricos, la que conjuga factores de diverso signo en una 
unidad de acción. Es la acción que debe ser narrada, la que recibe 
el calificativo de histórica. "El historiador explica, forma, ordena 
los hechos de modo que produzcan la imagen unificada de un 
proceso psicológico, su actividad se acerca a la del poetizar, 
pudiendo ser diferenciada de aquélla por la libertad que tiene el 
poetizar en la formación de lo narrado" 2 5 1 . El historiador tiene que 
hacer lo que trata de saber y ese hacer es un conocimiento 
superior, porque está asistido por una conciencia metódica 
(artística). El fácil reproche según el cual entendemos la acción de 
otro en la medida en que la convertimos en propia -esto es, no la 
entendemos como otra-, procede de una deficiente inteligencia de 
lo que Simmel propone: es la acción del historiador la que 
metódica, artísticamente, se hace ajena 2 5 2. Sobre este punto es 
preciso insistir algo más. Kant advierte algo parecido cuando 
escribe: "Podemos entender y comunicar a otros lo que nosotros 
mismos podemos hacer, supuesto que el modo como intuimos algo 
para luego representar esto o lo otro, sea para todos igual. Ahora 
bien, aquello no es sino la representación de algo unificado. Pero 
la unificación no podemos percibirla como algo dado, sino que 
tenemos que hacerla nosotros mismos." 2 5 3 . 
Cfr. LEGER, F., La pensee de Georg Simmel, 150. 
Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 322. 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 264—5. 
KANT, I. Brief an J. Beck, 1. Juli. 1794. Akademie Ausgabe, X I , 515. 
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Algo parecido piensa Simmel cuando califica el a priori como 
individual en sus contenidos y general únicamente porque es 
inevitable la función de un a priori en el conocimiento. Esto 
significa que para conocer el supuesto que hace posible un mundo, 
esto es, que unifica, hay que construirlo en cada caso, por lo 
completamente variable e indeterminado de su contenido 2 5 4 . 
Simmel no da el paso que, sin embargo, es perfectamente posible 
desde su concepción del a priori: la eficacia de los supuestos invita 
al reconocimiento de la condición práxica del mundo humano y, 
por tanto, de la historia; condición que no debe ignorar la ciencia 
correspondiente. En lo que sí insiste es en que a priori significa 
eficacia para construir nuestro mundo cognoscitivo; un mundo que 
no se nos opone, con el que hemos establecido relaciones vitales, 
como muestran las formas y usos de la vida cotidiana. Esta se 
ofrece como un puente que permite el acceso a la explicación 
racional de lo vivido. Cuando esto no se comprende bien, los a 
priori se entienden en una clave psicologista. 
A esa lectura psicologista se presta con facilidad la afirmación 
según la cual una proposición a priori básica es: el alma de otro es 
una unidad; es decir, representa un conjunto comprensible de 
procesos 2 5 5 . Que tengamos que llamar así a esa unidad o condición 
máxima significa quizá "que en general no nos es posible expresar 
lo puramente individual en el proceso psíquico en la forma de un 
conocimiento científico elaborado conceptualmente, y más aún, 
que ni tan siquiera es accesible al mero conocimiento como tal" 2 5 6 . 
Pero sólo, si hay algo común al sujeto y a su objeto podemos 
expresar lo anímico de modo comprensible, argumenta Simmel. 
Ese carácter común es una de las condiciones del conocimiento. El 
supuesto individual y general es común a todos los individuos, 
pero de modo analógico, por su función, que permite no sólo 
comprender cada acto del mismo ser, sino que también fundamenta 
a priori toda relación cognoscitiva y práctica entre distintos sujetos 
(se trata de la recreación o reproducción que sólo puede realizar 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphüosophie, 1892, 327. 
2 5 5 Cfr. Die Probleme der Geschichtsphüosophie, 1905/7, 241. 
256 Ibid., 247. Nota a pie de página. "No captamos lo estrictamente individual de 
los elementos anímicos que actúan -según el matiz, la cantidad, el modo de 
colaborar- o sólo lo captamos y designamos conceptualmente en forma muy 
incompleta". 
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una subjetividad semejante, creadora como la subjetividad cuyos 
actos se quiere comprender). 
Descubrir todos los influjos y cambios y el valor anímico de 
cada proceso cerebral, (es decir, perseguir la singularidad de un 
proceso con todos los elementos que han intervenido) es un ideal 
inalcanzable y, tal vez, contradictorio. Los encadenamientos de 
fenómenos que estudia la historia no tienen fin; las acciones se 
cruzan y separan formando un tejido complejo que nuestro 
intelecto no puede percibir. Ahora bien, para Simrnel esto no 
significa irracionalismo. El historiador, como el biólogo, persigue 
identificar ciertos encadenamientos, atender a la misma objetividad 
y certeza por la que algunos fenómenos se pueden explicar de 
modo convincente, a saber, determinando las causas reales de un 
fenómeno (individualismo metodológico); pero también como el 
biólogo, no puede remontarse completamente en la cadena de 
causas por lo que es preciso apelar a elementos no explicados 2 5 7, e 
imposibles de explicar, como el vivir mismo de los actores 
sociales, su actividad. 
Las ciencias históricas difieren de las de la naturaleza porque 
no pueden descuidar ese algo inobservable tras los fenómenos; los 
contenidos de conciencia deben ser reconstruidos, llevados a 
representación, aunque eso signifique que comportamientos de los 
agentes históricos sean reconstruidos de un modo convencional, 
abstracto, es decir, según procesos psicológicos generales, 
tipificados pero abiertos a cursos opuestos. La historia presenta así 
las acciones como racionales, es decir, como plausibles; pero no 
se puede olvidar que es una reconstrucción. En esa medida no es 
una objeción al individualismo metodológico que quepan 
interpretaciones opuestas de un mismo hecho y que sean todas 
verosímiles. La reconstrucción será siempre artística, pues sólo de 
este modo se respeta la índole individual de los actores 
históricos 2 5 8. 
Cfr. BOUDON, R., "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simrnel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 19. 
2 5 8 Esta idea está presente ya en el Romanticismo, cuando defiende que la 
interpretación debe ser artística. Schleiermacher afirma que la interpretación 
procura recrear la inspiración del pensamiento en el discurso ya ejercido y es 
adecuada, cuando respeta la índole artística de todo uso lingüístico, esto es, de 
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Me permito introducir en este punto una breve digresión. La 
condición natural de toda acción ofrece una posibilidad 
reproductiva, el saber sobre la naturaleza que somos puede guiar 
eficazmente la recreación del sentido. Es una especie de a priori 
natural que nos sitúa en el mundo antes de que tengamos plena 
conciencia de las operaciones intelectuales que llevamos a cabo. 
Aristóteles se refiere también a esto cuando habla de la imitación 
de la praxis o acciones libres en la vida real y en los relatos y las 
tragedias. Se imita al hombre que actúa, se comprende al actor 
histórico en su acción de pensar y decir, porque el historiador 
mismo es actor y sabe qué significa esto. Pero una cosa es actuar y 
otra imitar la acción, una cosa es pensar y hablar y otra distinta, 
interpretar y comprender. Si toda praxis responde al esquema de la 
verdad práctica que consiste en que para saber lo que hay que 
hacer, antes es preciso hacer lo que hay que aprender, también la 
praxis reconstructiva bien en el arte interpretativo, bien en la 
representación de las acciones humanas debe volver a hacer 
(reproducir produciendo) la ley o el sentido para acertar en la 
comprensión. La unidad de los momentos de la acción es la clave 
que proporciona el sentido de lo actuado. Esa unidad tiene que 
recrearla también el espectador o el observador; y, naturalmente, el 
historiador. A esto mismo se está refiriendo Simmel -como antes 
se refirió Schleiermacher en su teoría general de la hermenéutica-
cuando habla del a priori, que se llena de contenido en cada caso, 
siendo el investigador quien lo construye también en cada caso. 
Lógicamente esta construcción no sigue leyes generales, es 
artística. Simmel utiliza como ejemplo de la verdad que alcanza el 
historiador, la verdad del arte. De este modo proporciona un 
eslabón entre Schleiermacher -que defiende la índole artística de 
la interpretación, como el único modo de que se dé la comprensión 
correcta- y Gadamer que, a partir de la experiencia del arte, 
todo pensamiento expresado. Es preciso entender la tarea de la hermenéutica 
como una obra de arte, pero no como si la interpretación terminara en una obra 
artística, sino en la medida en que la actividad de comprender lleva en sí el 
carácter del arte; puesto que con las reglas de la interpretación correcta no se ha 
dado la aplicación, no se puede proceder mecánicamente. Para el Romanticismo 
arte es la forma característica de todo saber superior; esto es, de todo 
conocimiento al que acompañan la clara conciencia de su producción. El arte está 
unido a la forma superior de conciencia porque ésta debe consistir en un saberse, 
o lo que es lo mismo, en un producirse. 
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propone la precedencia de la experiencia hermenéutica y su verdad 
frente a otras formas de conocimiento. Sólo ahora es reconocido el 
neto interés filosófico de lo que se dirime en la cuestión metódica; 
esta clave es insuficiente para entender plenamente la aportación 
de Simmel sobre la semejanza de la verdad del conocimiento 
histórico con la verdad del arte. Lo que queda apuntado con las 
propuestas mencionadas es la necesidad de recuperar la noción de 
verdad práctica 2 5 9. Y las ciencias histórico-sociales tienen mucho 
que ver con el conocimiento práctico. Porque -en la praxis- la 
clave veritativa está fundamentalmente en la práctica, esto es, en el 
actuar, sea el discurso o expresión lingüística que busca la 
hermenéutica, sea la acción histórica que interesa al historiador. 
Termino esta digresión en la que únicamente se ha apuntado un 
problema con dos puntos de vista, uno de Schleiermacher y otro de 
Gadamer que sugieren el marco de discusión de la propuesta de 
Simmel sobre la verdad histórica. "La tarea de la hermenéutica hay 
que entenderla como una obra de arte, pero no como si la 
interpretación terminara en una obra de arte, sino de modo que 
únicamente la actividad lleva en sí el carácter de arte porque con 
las reglas no se ha dado la aplicación, es decir, no puede ser 
mecanizada" 2 6 0 . A diferencia de lo afirmado por Schleiermacher, 
Gadamer considera que la comprensión es artística porque no se 
deja guiar por la referencia a un contenido objetivo, sino que lo es 
"como una construcción estética, como obra de arte o pensamiento 
artístico" 2 6 1. Suena parecido, pero la diferencia es clave. 
Retomando la exposición de Los problemas de la filosofía de la 
historia, se advierte que desde lo alcanzado hasta ahora también 
queda refutado el lema del realismo histórico, wie es geschehen 
war. La historia bajo ningún concepto trata de narrar los hechos 
En este punto reconozco mi deuda con Fernando Inciarte, cuyo pensamiento 
filosófico es una clara contribución en esta línea. Las consideraciones incluidas 
en esta digresión se deben en buena medida a sus enseñanzas sobre la praxis 
moral y artística y sobre la verdad práctica. 
2 6 0 SCHLEIERMACHER, Fr., Hermeneutik und Kritik, Suhrkamp, Frankfurt, 1977, 
8 1 . Dilthey también sería en este punto aristotélico: "El arte es el órgano de la 
comprensión de la vida" afirma y propone la Poética como modelo para las 
ciencias humanas. DILTHEY, W., Gesammelte Schriften, V, 274. 
2 6 1 GADAMER, H. G. , Wahrheit und Methode, en Gesammelte Werke, J. C. B. 
Mohr, Tübingen, 1 9 8 6 , 1 , 1 9 1 . 
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como fueron, si como hemos visto, la causa real que une el 
fenómeno psíquico B con otro A o bien nos es desconocida o bien 
la conocemos sólo bajo la forma de una ley psicológica general, 
señala Simmel. Si como ha afirmado antes, el conocimiento 
histórico separa los contenidos de los procesos anímicos en los que 
realmente hay (o hubo) una necesidad causal, el historiador 
encuentra en los contenidos sólo una indicación en la que reconoce 
el curso del proceso con base en procesos reales que se dan como 
sus semejantes 2 6 2. Pero, el complejo de representaciones que 
unifica de modo comprensible un hecho histórico no es desde el 
punto de vista del conocimiento - y en esto se advierte el 
significado de los a priori- ni causa ni fundamento, ni ley real del 
acontecer, ni forma ideal de un contenido, sino algo distinto: es 
sentido. Como sostiene Múgica, en el trabajo mencionado, "como 
toda unidad de significado constituida por el poder unificador de 
un principio hipotético, la cuestión decisiva no es otra que la 
conexión de sentido. En el caso concreto de Simmel, la conexión 
de sentido que atraviesa toda su obra es la existente entre la 
virtualidad formadora de las configuraciones sociales en relación a 
los individuos, su conducta y su vida psíquica y la capacidad de la 
conciencia humana de crear y recrear incesantemente desde el 
fondo de la vida anímica el universo social, en tanto que universo 
de sentido" 2 6 3 . 
Sin apartarse del camino recorrido, Simmel refiere que de las 
imágenes históricas de un tipo de elementos internos (seelisché) 
juzgamos sobre el tipo de otros, y no a la manera de un silogismo 
que resulta de algo válido universalmente, sino en una síntesis de 
la fantasía 2 6 4. Las leyes, esquemas de imágenes, oposiciones de 
conceptos, etc. tienen un valor heurístico; no deben ser 
interpretadas realistamente. La comprensión de los hechos 
históricos se realiza a través de "una imagen como interpretación, 
selección, combinación de hechos psicológicos de índole 
individual, social, histórico-científica y artística" 2 6 5. No se da una 
relación de identidad sujeto-objeto, sino que en la relación con un 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 271. 
MÚGICA, F. , Profesión y diferenciación social en Simmel, 22-23. 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 274. 
Ibid., 263. 
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contenido histórico, la identidad se rompe y se "contrapone al 
curso efectivo una reproducción intelectual por medio de hipótesis 
causales, construcciones lógicas, análisis y síntesis" 2 6 6 . En la 
reproducción de ningún modo se da una repetición exacta, sino que 
comprendemos toda especie y grado de las motivaciones 
psicológicas en la medida que esa comprensión resulta de una 
cierta transformación psicológica, de una condensación de los 
motivos o hechos de conciencia. La comprensión subjetiva es 
posible porque hay ciertas correlaciones de representaciones que 
parecen tener una necesidad interna, un calor típico que las hace 
independientes de la conciencia singular; "ese correlaciones 
psíquicas poseen el mismo carácter de objetividad y validez que la 
correlación lógica y objetiva de contenidos " 2 6 7 . 
Si el programa que quiere llevar a cabo en Die Probleme der 
Geschichstphilosophie, en la medida en que es teoría del 
conocimiento, es establecer las aprioridades y exponer cómo 
resulta la historia como ciencia a partir de lo vivido, de lo 
originario y de lo reproducido. Por todo ello, Simmel considera 
que se trata más bien de una investigación que de una 
metodología; en la que se muestren cómo los distintos 
procedimientos técnicos sirven al fin de una visión de conjunto, y 
qué conceptos tienen que ser supuestos desde el punto de vista 
lógico y psicológico. "Con esta compleja tarea persigo, afirma 
Simmel, el problema que nos ha llevado al conocimiento general 
logrado en último lugar: la reproducción interna de un proceso 
anímico como interpretación de las percepciones históricas" 2 6 8. 
Este texto del final del primer capítulo parece considerar que lo 
que se ha dicho hasta ahora proporciona fundamentos teóricos 
suficientes para responder a la cuestión que señalaba al comienzo: 
a saber, cómo resultan las configuraciones teóricas (Gebilde) que 
llamamos historia a partir del material de la realidad vivida de 
modo inmediato. No hay historia sin conceptualización, sin 
búsqueda de sentido. Una reconstrucción histórica es una 
interpretación. El interés metafísico del entendimiento humano, del 
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histórico. Como bien ha visto Léger, para Simmel no hay historia 
teórica sin filosofía de la historia 2 6 9. Sólo queda ya apuntar qué 
tipo de metafísica demanda naturalmente el entendimiento 
humano. En definitiva, cuál es la filosofía de la historia que 
satisface los intereses naturales del hombre. 
4 . PLURALISMO METODOLÓGICO 
Hasta aquí he expuesto las dificultades que plantea la 
explicación de los fenómenos histórico-sociales según el 
individualismo metodológico y la necesidad de completar las 
insuficiencias de la reconstrucción de los procesos mentales según 
tipologías y leyes psicológicas generales, de manera que dé lugar a 
una interpretación de las realidades históricas. La doble conclusión 
a la que llega Simmel es, por un lado, insistir en el carácter 
hipotético de los esquemas psicológicos utilizados en la 
investigación histórica que invita a seguir varios criterios al mismo 
tiempo y permite salvar la aparente antinomia entre la 
comprensión psicológica y la histórica; por otro, si los métodos no 
pueden ser entendidos realistamente, el conocimiento histórico no 
es de ningún modo un tipo de naturalismo, es una construcción 
conceptual regida también por una lógica, pero cuya verdad no 
consiste en la representación de un original, sino que se asemeja a 
la verdad del arte. 
Esta última parte de mi exposición se podría entender en su 
dimensión dialógica con las tesis expuestas hasta ahora; pues 
quiero detenerme en algunas consideraciones que hace Simmel a 
propósito de la insuficiencia de un único método, para plantear un 
problema que quedó anunciado al comienzo de este ensayo: la 
relación entre el espíritu individual y la cultura (formas histórico-
sociales) como "segunda naturaleza", o entre espíritu subjetivo y 
espíritu objetivo. En definitiva, como he señalado, la acción 
histórica-social como configuración (Gebilde) es significativa para 
el vivir individual pero, sobre todo, hace sociedad; es capaz de 
convocar otras voluntades; no es simple expresión de un acto de 
LÉGER, F., La pensée de Georg Simmel, 168. 
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conciencia, sino símbolo que permite el reconocimiento, el devenir 
de los individuos únicamente en la interacción o en la 
intersubjetividad que llevan consigo las formas sociales. 
A la vista de esta problemática es fácil colocar a Simmel en 
línea con la teoría de la cultura del movimiento romántico. Pero, 
enseguida se nota que falta esa característica confianza en la 
eficacia humanizadora de las formas culturales, como falta 
también el recurso a una unidad supranatural, o providencia, del 
devenir histórico. Simmel acepta la tesis antropológica del 
romanticismo hasta el fondo: el hombre se autoinventa en virtud 
de un proceso de interacción y diferenciación social; pero, con 
admirable lucidez, percibe que la crisis de la modernidad tiene un 
significado profundo para la filosofía social, ante el que pierde 
importancia su carácter episódico como parte del dinamismo de la 
historia y de la evolución de la sociedad. La modernidad - y 
especialmente su crisis- expone algo más que un estado de la 
cultura contemporánea, una forma de vida entre otras; saca a la luz 
en su fugacidad y movilidad, las tensiones que permiten reconocer 
el engaño de las reificaciones culturales, sociales y conceptuales 
con las que el ser humano cubre el vacío de su existencia. El 
pensamiento sobre la modernidad apunta al centro mismo de la 
metafísica de la vida. Cuando Simmel insiste en la movilidad 
intrínseca de la sociedad, está señalando que ésta no es una entidad 
completamente cerrada, no más que el individuo humano, que todo 
interacciona con todo, que entre cada punto en el mundo y 
cualquier otra fuerza permanentemente existen relaciones de 
movimiento. No está hablando de un mero principio heurístico, 
sino también de un principio sustantivo de la modernidad. En 
relación con todo esto, Los problemas de la filosofía de la historia, 
es una obra de transición. Las tesis allí expuestas siguen ancladas 
en el viejo marco de las disputas de la escuela historicista. Es en la 
detección de los problemas y en la resolución de los conflictos de 
método donde despunta su pensamiento maduro. El pluralismo de 
métodos es el modo con el que Simmel deja abierta una 
problemática que en ese momento no está en condiciones de zanjar 
y, tal vez porque su atención se desvía hacia otros asuntos, no llega 
a estarlo nunca. Pese a esto, sus observaciones tienen interés para 
el debate, todavía inacabado, sobre el método de las ciencias 
histórico-sociales. Aunque sólo sea porque Simmel vive con 
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naturalidad la convergencia de saberes, la combinación de 
perspectivas, la interdisciplinariedad, tan características de las 
posiciones filosóficas contemporáneas. 
Volviendo a la argumentación de Los problemas en torno al 
pluralismo metodológico, llama la atención que, además de las 
razones ya apuntadas para sostener el carácter hipotético del saber 
histórico, apoyado necesariamente en los caminos de la psicología, 
Simmel destaca una ambigüedad que va unida a la pregunta ¿hasta 
dónde un hecho se origina en la conciencia y cuándo sigue fuerzas 
inconscientes? 2 7 0. El individuo que actúa no se reduce a 
conciencia. Los hechos históricos se pueden explicar por motivos 
que están presentes pero de modo inconsciente; el límite entre lo 
consciente y lo inconsciente es fluctuante (adquisición de hábitos). 
En realidad, observa Simmel, el término inconsciente satisface una 
necesidad de sustituir un caso vacío en la secuencia causal que va 
de la motivación a la acción 2 7 1 . Esta respuesta, en mi opinión, no 
aclara la ambigüedad señalada. Simmel insiste en la concepción 
paralela de los procesos que rigen la acción humana y de los 
procesos de la naturaleza; la motivación es la causa que precede a 
todo efecto, por tanto, debe ser un estado necesariamente anterior. 
Sin embargo, los actos pueden ser simplemente atraídos por un fin 
que no es anterior como estado y menos como estado consciente. 
Los hábitos condicionan la acción, suprimiendo los actos 
conscientes de deliberar o decidir; actos que generalmente 
anteceden a la acción voluntaria, pero no la causan, pues voluntaria 
quiere decir fundamentalmente propia. En esa medida, "el 
historiador o sociólogo puede analizar los fenómenos bajo las 
categorías de la causalidad, pero también según otras 
categorías" 2 7 2. 
Ciertamente en Simmel se percibe una búsqueda de lo común 
que explique comportamientos relevantes y comprensibles para 
otros sujetos. La construcción de un ámbito cultural, histórico y 
social no se explica únicamente desde sujetos creadores o 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 248. 
2 7 1 Cfr. Ibid., 249. 
2 7 2 Cfr. BOUDON, R . , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 25. 
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conciencias. Por ello, retoma la cuestión desde otro punto de vista; 
ya no el de los procesos psíquicos, sino desde el punto de vista de 
los contenidos histórico-sociales qua contenidos. De este modo 
señala que el crecimiento en la cultura va acompañado de una 
mayor conciencia, es decir, de un dejar paso a la intención en lugar 
del instinto; además, la reflexión sustituye a la pasividad ante 
influjos mecánicos. No obstante, esto no indica una situación 
óptima a la que toda acción debiera acercarse. Más bien, el 
desarrollo de un contenido histórico individual se puede presentar 
como una curva de ambas direcciones, en la que se ve cómo 
comportamientos originariamente instintivos se elevan a la clara 
conciencia y después decaen en ejercicios puramente mecánicos 2 7 3 . 
Si hay que tener en cuenta esto para la explicación de la vida 
individual, mucho más para los acontecimientos sociales donde 
intervienen varios actores a la vez. Incluso aquellos historiadores 
que siguen la tendencia a identificar una época histórica con 
grandes personalidades que operan como la conciencia de la época 
por contraste con las masas inconscientes, se ven forzados a 
reconocer que en la interpretación de los hechos históricos 
intervienen otros poderes impersonales y se interponen como 
causas o efectos en las acciones y situaciones que viven esas 
personalidades 2 7 4. 
Un ejemplo destacado de esta inevitable combinación de 
perspectivas, lo encuentra Simmel en la explicación de los 
procesos sociales. Pues, de la misma manera que la formación 
teleológica de organismos es ocasión para que un espíritu 
inteligente suponga en ellos una causa inteligente, ya que la 
finalidad parece siempre consecuencia de la voluntad reflexiva y 
consciente, imaginamos muchas actividades humanas como 
efectos de fines conscientes, cuando en realidad nacen de 
disposiciones mecánicas, de necesidades inconscientes 2 7 5. Se 
puede incluso responder mecánicamente a impulsos externos. Por 
ello, ante un fenómeno social-histórico no cabe esperar sin más 
que su origen sean los procesos psíquicos, conscientes; el agente 
social no es simplemente un sujeto consciente. Para reforzar su 
Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 250. 
Cfr. Ibid., 251. 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 313. 
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argumentación, Simmel presenta un abanico de situaciones que el 
conocimiento histórico debe atender, en las que el principio 
metodológico por el que se atribuye todo fenómeno a un acto 
interior debe ser completado con otras construcciones teóricas que 
conceden cierta autonomía a las formas socio-culturales. Se 
apunta con ello la estrecha relación que mantiene una teoría del 
conocimiento histórico-social con la posibilidad misma de la 
historia y la sociedad; y, en definitiva, con una filosofía de la 
cultura. 
La historia y la sociología consideran un tipo de objetos que, 
sin poder ser explicados como proyección de un sujeto consciente, 
tampoco son simplemente fruto de la costumbre y los hábitos 
sociales; de algún modo la explicación debe ser la inversa, son los 
que sustentan eso que llamamos costumbres. Por ejemplo, las 
instituciones sociales, todas las configuraciones que fundamentan 
una sociedad no se producirían sin la actividad consciente de 
individuos, pero esta actividad no se orienta a esas configuraciones 
como a sus fines276. El derecho y las costumbres, la lengua y el 
pensamiento, el engranaje de la cultura en general, no surgen de 
ningún modo de la actividad consciente de los individuos. Al 
contrario, en muchos casos el agente individual busca en la 
colaboración con otros el equilibrio que hace que su acción 
interesada contribuya a la formación del espacio público. Se aplica 
perfectamente al tejido de la vida social el adagio que dice ningún 
tejedor sabe lo que teje211. 
El historiador, por instinto o por reflexión, debe saber cuando 
hay que renunciar a la hipótesis de una voluntad consciente. Esto 
no quiere decir que hay que dar reglas prácticas; la teoría del 
conocimiento histórico debe establecer "en qué casos hace falta 
ese supuesto de una voluntad consciente y en cuáles no" 2 7 8 . 
Simmel detecta en la historia procesos y acciones cuyo sentido no 
se reduce a la voluntad limitada personal e históricamente de los 
distintos agentes sociales. Al mismo tiempo, los elementos que 
configuran lo social tienen valor normativo, o lo que es lo mismo, 
2 7 6 C f r . / ¿ / ¿ , 3 1 5 . 
2 7 7 "Was er webt, das weiß kein Weber". Die Probleme der 
Geschichtsphilosophie, 1905/7, 251-2. 
2 7 8 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892, 316. 
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son fuente de socialización; incorporan la acción individual a lo 
habitual, a lo que sostiene la comunidad social. Ahora bien, ¿debe 
explicar la historia por qué es social un hecho, cómo la conciencia 
puede despertar desde procesos inconscientes o esas son cuestiones 
implícitas en todo fenómeno histórico y ajenas al método de esa 
ciencia? Son cuestiones que rebasan el alcance de este trabajo y de 
la teoría del conocimiento histórico-social, pero que reaparecen 
una y otra vez a lo largo de su obra. 
Simmel no cierra los ojos ante la paradoja ya indicada: por un 
lado, las formas sociales más altas pueden surgir sólo entre seres 
capaces de intenciones, por otro, únicamente se producen por 
decirlo así de modo paralelo (neben) a los objetivos conscientes de 
los individuos. Una vez constituidas, actúan sobre el individuo que 
se las encuentra como configuraciones ideales independientes de 
su conciencia, como bienes disponibles umversalmente 2 7 9. Lo que 
aquí se plantea no es una dificultad metodológica en sentido 
estricto; tiene que ver con la tarea de una teoría de la cultura. 
Refuerza la lectura de Los Problemas de la filosofía de la historia 
como una obra de transición entre un modo de definir las 
relaciones entre las ciencias humanas y su fundamentación 
epistemológica, marcado por la oposición entre ciencia y filosofía, 
y la nueva perspectiva de la filosofía de la vida, que quiere ofrecer 
una respuesta universal a las cuestiones que plantea la complejidad 
de lo real, sea esto naturaleza, sociedad, cultura, etc. Pero, no es 
casual que esta paradoja aparezca en un trabajo sobre teoría del 
conocimiento; pues, como he señalado, uno de los problemas 
heredados de la filosofía del romanticismo -que es ante todo una 
antropología y una filosofía de la cultura- es el del reconocimiento 
del sí mismo de cada hombre a través de las formas de la cultura. 
No basta con explicar el movimiento del espíritu al mundo; éste 
conformado por la actividad individual es su símbolo: contiene un 
saber sobre el hombre que no se sabe a sí mismo. 
Simmel no puede completar la crítica del conocimiento 
histórico-social sin tener en cuenta que las formas culturales que 
precipitan por la acción de los agentes históricos en un equilibrio 
de consciencia e inconsciencia tienen vida propia. Si las 
mediaciones median es porque en ellas el individuo encuentra algo 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 252. 
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que no puso, que no es estrictamente individual o al menos no en 
el, mismo sentido que es su acto de apropiación. Esto es muy 
pertinente en el estudio de las formas de interacción social y en el 
sentido de la cultura. Por ejemplo, en el mundo moderno la 
economía es el modo donde las mediaciones son más opacas, 
donde se da un máximo rechazo a la mediación de la conciencia y 
del sentido. La ciencia económica se inclina por excluir la 
conciencia de los procesos sociales; no cabe duda que es discutible 
en qué grado la conciencia está detrás de algunos procesos y esto 
constituye el nervio de toda exposición histórica. Por ello, "una 
teoría descriptiva del conocimiento histórico tendría que establecer 
en qué casos y en qué medida se puede servir de la conciencia 
como principio explicativo, dónde se debe renunciar a los oscuros 
instintos o a las regularidades inconscientes o a encadenamientos 
autónomos de meros acontecimientos externos; cómo una y otra 
interpretación depende de una concepción del mundo; y, 
finalmente, en qué medida una u otra explicación, de acuerdo con 
los problemas considerados, responde satisfactoriamente a las 
exigencias de toda explicación" 2 8 0. 
En definitiva, un procedimiento hipotético como es éste, 
tentativo por la doble condición interior y exterior de los hechos 
históricos, garantiza que mediante los a priori mencionados estos 
devienen inteligibles. Ahora bien, los a priori de la historia - a 
diferencia de las categorías kantianas- están presentes ya en el 
material que ellos ordenan, en la experiencia cotidiana. Por tanto, 
concluye Simmel, la historia como ciencia no es ni en la intención 
ni por principio una reproducción de lo que acontece. Lo que en el 
marco de la Methodenstreit significa que el Verstehen no garantiza 
la objetividad histórica. El trabajo del historiador consiste muchas 
veces en una extrapolación, una simplificación lógica de lo que 
contiene el objeto de que se ocupa 2 8 1 . Se trata de servirse de toda 
clase de esquemas explicativos que contribuyan a la inteligibilidad 
de los sucesos histórico-sociales. 
Al hablar de los dos puntos de partida de las investigaciones 
simmelianas, he destacado la estricta división de tareas que se 
establece entre filosofía y ciencia, apoyada en la certeza de que la 
0 Ibid, 253. 
1 Ibid, 260. 
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ciencia conoce, o mejor dicho, que la metódica de la ciencia 
culmina en una objetividad regida por leyes. Ahora bien, éste no es 
el caso de la ciencia histórica. Si, como hemos visto, la definición 
del objeto histórico apela de continuo a un saber meta-científico, 
es lógico que también la filosofía dé razón de la pluralidad de 
esquemas explicativos. Algo más de lo que en principio se supone 
que puede hacer la filosofía. Boudon considera que "la existencia 
de la filosofía de la historia (y en este caso de los problemas de la 
filosofía de la historia) demuestra la imposibilidad de cubrir la 
totalidad de los fenómenos histórico-sociales con un método de 
tipo científico" 2 8 2. Los términos en los que se expresa Simmel son 
elocuentes, pero dejan más frentes abiertos de los que cierran: "La 
metafísica nos parece justificada allí donde no sirve para conocer 
la realidad; donde las ideas metafísicas poseen una validez 
independiente de cuestiones teóricas y es soportada por intereses 
especulativos o necesidades del alma, entonces nada se puede 
objetar contra el intento de mantenerla en los desarrollos 
históricos" 2 8 3. Helle entiende que Simmel acepta los principios 
metafísicos que van naciendo de su teoría del conocimiento, del 
significado sociológico del concepto de interacción. Si un supuesto 
no es tomado como instrumento para conocer, sino que pretende 
reflejar además que así fue una vez la realidad con independencia 
de la imagen que nos formamos de ella, entonces se está 
procediendo dogmáticamente 2 8 4. 
En páginas anteriores me he referido de pasada a la demanda de 
una teoría de la acción, de la praxis, por parte de la hermenéutica. 
También he insistido en la peculiar naturaleza de lo a priori que 
permite hablar de un círculo virtuoso en el conocimiento de la 
realidad humana. Si no se atiende a las señales que el mismo 
Simmel va dando, se puede precipitar el juicio sobre su teoría del 
conocimiento y su sociología. Si ningún método, ninguna 
concepción filosófica tiene validez exclusiva -como se ha visto 
con detalle en el caso de la historia-, en mi opinión, se debe a la 
inseparable relación de teoría y vida, es decir, al carácter práxico 
8 Cfr. BOUDON, R . , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 34. 
83 Die Probleme der Geschichtsphilosophie, 1892,421. 
2 8 4 HELLE, H . J., Soziologie und Erkenntnistheorie bei Georg Simmel, 92. 
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de todo conocimiento que impide reducir las ciencias sobre el 
hombre a meras ciencias abstractas. Hay un texto de su obra, 
Filosofía del dinero, que ilustra muy bien la posición de Simmel: 
"Los grandes principios epistemológicos se enfrentan con la 
dificultad de que, en la medida en que ellos mismos son 
conocimientos, su contenido propio ha de someterse al fallo que 
recae sobre todo conocimiento en general y, de ese modo, o bien 
caen en el vacío, o bien se superan a sí mismos. El dogmatismo 
fundamenta la seguridad del conocimiento sobre un criterio, como 
si fuera una roca, pero ¿sobre qué descansa la roca?" 2 8 5 . Simmel no 
acierta con el modo de presentar esta limitación de la autonomía y 
universalidad de la ciencia. O tal vez no descifra bien el mensaje 
que contiene su crítica del conocimiento histórico. Es conocido 
que prefiere navegar en las agitadas aguas del relativismo; término 
que él mismo se aplica, dándole un significado acorde con la teoría 
del conocimiento aquí esbozada, pero que indudablemente no 
aclara el problema de esa unidad de teoría y vida. Un ejemplo de 
esto último lo ofrece el concepto de interacción (Wechselwirkung), 
que en un principio tenía un significado sociológico, y después se 
convierte en un principio metafísico. De la disolución histórico-
temporal de todo lo sustancial, absoluto, eterno en el fluir de las 
cosas, en el cambio histórico emana su concepto de metafísica, en 
clara dependencia de ese relativismo como principio de 
conocimiento de alcance cósmico, que coloca el intercambio 
orgánico en el lugar de la unidad de la imagen abstracta del mundo 
sustancial. 
Precisamente lo que distingue su pensamiento y lo separa de 
otros sociólogos es la atención a los intereses o necesidades del 
alma, para los que no tiene respuesta la psicología, la sociología, ni 
conocimiento científico alguno; sólo la filosofía de la vida. Por eso 
su relativismo, es también relativo como se advierte en este texto 
algo posterior: Nuestro intelecto puede abarcar y comprender la 
medida de la realidad sólo como limitación de sus conceptos 
puros, que como se alejan de la realidad, se legitiman por el 
servicio que prestan a la interpretación de ésta 2 8 6 . Los principios 
que unifican nuestra experiencia tienen legitimidad, la que les 
Philosophie des Geldes, 116. 
Cfr. Philosophie des Geldes, 104. 
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otorga la constitución natural de la razón humana, pero no son 
válidos con relación a objetos. 
La teoría del conocimiento de Simmel agota hasta el extremo 
las posibilidades del representacionismo de la filosofía moderna. 
Considera que la definición del conocimiento impone unos límites 
cuya naturaleza es estrictamente gnoseológica. Da por supuesto 
que entre las leyes generales sobre fenómenos y la singularidad -
unidad real que se diversifica fenoménicamente hay una 
congruencia que el investigador debe aventurar metódicamente. 
Ese a prior i está constituido de manera que ejerce un papel 
determinante en los procesos que se le atribuyen, dice Simmel 8 7 ; 
papel que suponemos, pero que no aflora en la explicación de los 
fenómenos históricos pues su teoría del conocimiento le impide ir 
más allá de meras representaciones. La singularidad no explica lo 
común, y viceversa desde las manifestaciones no conocemos lo 
propiamente singular. Simplemente -como supuesto- construye 
sentido. Por esto, en su teoría del conocimiento cualquier hecho 
histórico-social es algo común, recogido en leyes. Simmel acepta 
que haya leyes que no siendo científicas, tampoco sean meras 
quimeras, permiten organizar la complejidad de lo real y dirigir la 
atención a ciertos factores. Tienen a la vez valor heurístico y valor 
como instrumento de inteligibilidad; al poner en orden el caos de 
la vida, retoman el papel que Kant reconoce a la ideas de la 
razón 2 8 8 . 
Reinterpretando el criticismo kantiano, Simmel contrapone 
legitimidad y verdad. La objetividad o verdad tiene su lugar en la 
constelación de relaciones que se expresan por la conciencia 
propia de cada individuo. Es en las relaciones propias de los 
contenidos anímicos donde radica la realidad específica y por eso 
constituyen la materia de la ciencia. No hay simple reproducción 
de hechos históricos, sino una reproducción interior de esas 
relaciones propias donde radica la realidad específica. La verdad 
que puede ofrecer la comprensión histórica es una verdad artística, 
pues como ya propuso la hermenéutica romántica es el modo 
Die Problème der Geschichtsphilosophie, 1905/7, 235. 
2 8 8 Cfr. BOUDON, R . , "Introduction. Les "Problèmes de la philosophie de 
l'histoire" de Simmel: Une théorie de l'objectivité en histoire et dans les sciences 
sociales", 35. 
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genuino de acceso a la verdad de lo singular. Por el contrario, las 
ideas metafísicas, nacidas de intereses naturales e inseparables de 
la interpretación de los desarrollos históricos, son significaciones 
simbólicas de la realidad que "no pueden ser calificadas como 
falsas, porque no son conocimientos, sino configuraciones de 
intereses que, como hechos psicológicos, están fuera de la 
alternativa entre verdadero y falso" 2 8 9 . Estas palabras con las que 
termina Simmel su ensayo no sólo recogen el abanico de 
problemas que tiene que encarar la ciencia histórica; son indicio 
del camino que queda por delante, y viene de atrás. La vida es 
continua y la ciencia discontinua. La ausencia de verdad histórica 
es signo de una alineación detectada por el pensamiento romántico 
entre el espíritu y la vida, esto es, anterior al surgimiento de las 
ciencias del espíritu. Esta alineación es el germen de la tragedia de 
la cultura moderna. 
La historia se sitúa en un punto de encuentro entre la 
fenomenalidad que inaugura la experiencia científica y la 
articulación de los datos como interpretación del sentido que 
inevitablemente conduce a algún tipo de metafísica, en el caso de 
la historia a una metafísica del espíritu o una filosofía de la vida. 
La posición de Simmel -tal como se ha expuesto en las páginas 
anteriores- es que toda ciencia, y no sólo las ciencias histórico-
sociales, es inconsistente sin la filosofía. Con palabras de R. Aron, 
"la ciencia histórica es una obra de la vida, como las otras ciencias: 
sólo ella tiene la originalidad de ser la más cercana al misterio 
metafisico, puesto que tiende al mismo tiempo a recobrar el 
espíritu y reencontrar la vida" 2 9 0 . La historia científica no puede 
satisfacer enteramente al entendimiento humano. 
La cercanía de la historia al misterio metafisico, tomando la 
expresión de Aron, da lugar a plantearse si en ella no comparece la 
diferencia entre lo real y lo ideal que la ciencia moderna había 
desterrado. A esta cuestión la respuesta de Simmel podría haber 
ido en la línea de aceptar que también los procesos de conciencia 
son realidad social, y, por ello, en la sociología y en la historia no 
se hace exclusivamente teoría del conocimiento, sino investigación 
de la realidad. En todo caso, el conocimiento de esos procesos 
Die Problème der Geschichtsphilosophie, 1892, 4 2 1 . 
ARON, R . , La philosophie critique de l'histoire, 2 0 8 . 
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anímicos reclama un supuesto tal que no pueda ser revalidado sólo 
pragmáticamente. Aquí es donde Simmel no llega o no quiere 
llegar. Su análisis histórico-sociológico está dominado por una 
perspectiva dinámica en cuanto a los métodos que le permite 
mantener antagonismos, ambivalencias y ambigüedades en lo que 
los intérpretes de su obra han reconocido una insistencia en 
preservar la condición cambiante, en permanente movimiento de 
las formas sociales, de la vida en general. Su concepción de los 
procesos parece indicar un proceso de pensamiento inacabado a la 
manera de una dialéctica sin reconciliación 2 9 1. Como se ha 
indicado, en buena parte trata de rehabilitar un modo de pensar que 
no responde al ideal de procesos como cadena de consecuencias; 
antes bien, preserva lo inagotable de la comprensión de la vida. 
También el conocimiento es una forma de vida, relativa a su 
devenir. Sin duda hay razones para considerar el pensamiento de 
Simmel cercano al pragmatismo. La tesis de que las construcciones 
teórico-científicas y las culturales se desarrollan al servicio de la 
vida y están sujetas a su variación favorece esta lectura 
pragmatista. Sin embargo, el trasfondo que ofrecen las cuestiones 
gnoseológicas y filosóficas de Los problemas de la filosofía de la 
historia añade una complejidad e interés superior a la obra de 
Simmel. 
En uno de sus ensayos posteriores se pregunta: "¿Qué significa 
esta extraña relación de la vida con las cosas y sucesos, a través de 
la que éstos, por así decirlo, son disueltos en la vida misma, son 
asimilados por ella, de modo que este objetivo no sólo se 
convierte, como sucede en el conocer, en imagen y representación, 
sino en momento del mismo proceso vital?" 2 2 . La cuestión apela 
tanto a la crítica del conocimiento como a la metafísica de la vida. 
Cuando se atribuye metodológicamente los fenómenos al sentir, al 
querer de una personalidad se procede según regularidades de tipo 
psicológico, es decir, según cualidades que están en la explicación 
de otros procesos. Basta con la congruencia, o verosimilitud de la 
construcción a partir de elementos generales para hacer historia. 
NEDELMANN, B., Georg Simmel als Klassiker soziologischer prozeßanalysen. 
En DAHME, H . J. y RAMMSTEDT, O . , (Ed.), Georg Simmel und die Moderne. Neue 
Interpretationen und Materialien. Suhrkamp. Frankfurt, 1984, 98. 
2 9 2 SIMMEL, G. , El problema del destino, en El individuo y la libertad. Ensayos 
de critica de la cultura, Ed. Peninsula, Barcelona, 1 9 8 6 , 3 5 . 
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Sin embargo, si en la historia tienen relevancia las personalidades 
debe ser precisamente porque como agentes históricos no carecen 
de cualidades. El residuo inalcanzable tiene que ser especialmente 
cualificado, puesto que los actos a que da lugar son significativos 
para la vida de las sociedades. 
Pero ¿qué relación se da entre la unidad individual y sus 
acciones?; ¿cuál es la clave de su correspondencia? ¿Son los 
procesos, los distintos fenómenos, los que enlazan entre sí o sólo a 
través de ese a priori, de la unidad real? Y, en el segundo caso, ¿es 
afectado el a priori esencialmente por los fenómenos? Preguntas a 
las que lacónicamente Simmel podría responder, como se lee en 
Los problemas de la filosofía de la historia, que ser y devenir son 
uno, y únicamente los separamos para trabajarlos intelectualmente; 
lo que en ningún momento de esa obra se plantea es ¿qué tipo de 
relación hay entre ser y devenir? Esto apoya la afirmación de 
Werner Jung: toda su filosofía concede un lugar preferente a los 
accidentes por delante de lo sustancial, ya se refiera al sujeto ya al 
objeto 2 9 3 . El conocimiento histórico es una construcción, mientras 
que la unidad de ser y devenir afecta a la entraña del 
individualismo existencial que define el ser humano. 
Lo he indicado ya: Simmel es en lo esencial un neoromántico. 
Antes del exceso historicista, los pensadores románticos 
conjugaron de modo ejemplar, por un lado, la búsqueda de un 
nuevo marco conceptual para la fenomenología de la subjetividad 
y, por otro, la dimensión expresiva de la realización histórica del 
existir humano. En ese marco conceptual dominan las oposiciones, 
la unidad de contrarios, el oxímoron -al que son tan aficionados 
estos precursores del existencialismo-, que también tiene un papel 
fundamental en el pensamiento de Simmel. Y, como en ellos 
también, la invocación del tiempo como el modo propio de la 
existencia humana, único principio capaz de resistir y superar el 
principio de no-contradicción, inadecuado para una metafísica de 
la vida 2 9 4 . En plena sintonía con la Filosofía del dinero se puede 
JUNG, W . , Vom Wesen der Moderne. En SIMMEL, G., Vom Wesen der 
Moderne. Essays zur Philosophie und Ästhetik. Sammlung Junius, Hamburg, 
1 9 9 0 , 3 4 1 . 
2 9 4 Sobre la relación entre el concepto de tiempo y la derivación del Idealismo 
hacia los planteamientos del existencialismo véase: POLO, L., Nominalismo, 
idealismo y realismo. Eunsa, Pamplona, 1998. 
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leer: "Debemos tratar la vida como si cada uno de sus instantes 
fuera un fin último; cada uno debe ser considerado tan en serio 
como si la vida en realidad sólo hubiera tenido sentido gracias a él; 
al mismo tiempo, sin embargo, debemos vivir la vida de modo tal 
como si ninguno de sus instantes fuese un momento definitivo, 
como si en ninguno se detuviese nuestro sentimiento valorativo, 
sino que cada uno hubiera de servir como una transición y un 
medio para eslabones cada vez más altos. Esta exigencia doble, 
aparentemente contradictoria, frente a cada momento vital, es 
decir, que cada uno de éstos sea y no sea, al mismo tiempo, 
definitivo, mana de las intimidades más profundas del alma, en las 
cuales ésta configura su relación con la vida (...)" 2 9 5 . 
La complejidad y dificultad de las cuestiones aludidas afecta 
directamente a la cuestión del conocimiento histórico, pues, si de 
algo es condición la racionalidad de la vida es de la objetividad 
histórico-social. Y así se entiende que , abandonado el sueño del 
romanticismo por lograr una autointuición capaz de superar la 
limitación y provisionalidad de las mediaciones a través de la pura 
inmediatez, la vuelta a una idea de finitud ilimitada ofrezca al 
comprender, y con ello a las ciencias históricas (o del espíritu), el 
papel estrella en la representación antropológica contemporánea. 
Las ciencias histórico-sociales abanderan una modernidad madura 
que resiste al empirismo científico y mantienen frente a éste una 
disputa sobre los métodos que opera con la virtualidad de las ideas 
clásicas. La crisis de la modernidad desengaña a las ciencias 
sociales de la fe ciega en la congruencia entre las realizaciones del 
espíritu y la realidad vital. A partir de entonces, aquéllas oscilan 
entre una exposición idealizante y una exposición objetivista de la 
realidad humana. Según la primera, las formas de la cultura 
constituyen un reino con reglas y vida propia cuya función 
principal es la de atraer y orientar la acción individual que las 
sostiene; lo formal de la cultura reúne una cierta universalidad a la 
vez que existe sólo en la vida individual, en esa medida es 
entendido como manifestación de lo humano. De acuerdo con la 
visión objetivista, los procesos sociales y las constantes que en 
ellos se reconocen pueden ser medidos y examinados como 
cualquier proceso físico. No revelan un sentido que el hombre 
Philosophie des Geldes, 299. 
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descifra vitalmente, sino que acontecen como fruto de factores 
determinados cuyo reconocimiento y control asegura una eficacia 
en la reforma de los procesos no deseados. Esta tensión fragua en 
el pensamiento de Simmel en una de sus tesis más fecundas: la 
tragedia de la cultura moderna; ésta no consiste simplemente en la 
denuncia de la ineficacia del estado actual de la cultura en su 
misión humanizadora, sino sobre todo en el carácter ambiguo de 
las ideas y símbolos con los que el hombre orienta las 
transformaciones sociales. 
Como he señalado ya, desde aquí la ciencia histórica y la 
sociología se abren a un horizonte más amplio que el que necesita 
la investigación metodológica. En esta apertura, como se indicaba 
al comienzo de este apartado, el pensamiento sobre la modernidad 
juega un papel clave. Las reflexiones de Simmel sobre la 
naturaleza de la historia y de la cultura, pese a la agudeza de sus 
observaciones, sirvieron durante bastante tiempo sólo para situarle 
en la órbita de una concepción vitalista de la existencia. En un 
texto de 1901 expone lo que llama la "fundamentalísima fórmula 
de la vida": "que la más extrema individualización de los 
elementos pase a formar parte de una unidad extrema que, 
ciertamente existiendo a partir de los elementos, resida, sin 
embargo, más allá de cada uno de ellos en particular y resida sólo 
en su interacción" 2 9 6. El creciente interés por su diagnóstico de la 
cultura, toma impulso de la percepción del signo de la modernidad: 
el flujo incesante de la realidad social reclama conceptos 
relaciónales, al mismo tiempo que impide un pensamiento 
definitivo sobre la misma. Simmel entiende que el fragmento 
fortuito no es un mero fragmento, lo único contiene lo típico, lo 
fugaz la esencia, cada instantánea social contiene la posibilidad de 
revelar el significado total del mundo como un todo. En este rasgo 
de la cultura moderna se ve una oportunidad para la renovación de 
la teoría social y una mejor comprensión de la naturaleza de los 
procesos sociales. 
Con todo, y especialmente por su preferencia por la perspectiva 
estética, cabe afirmar que su visión de la cultura moderna refleja 
como ningún otro de sus temas las quiebras de su pensamiento. 
Explica también la distancia y cercanía de Simmel ante la cultura 
Sobre la significación estética del rostro, en El individuo y la libertad, 188. 
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de su tiempo, su desarraigo: "La esencia de la modernidad es en 
general psicologismo, el vivenciar y explicar el mundo de acuerdo 
con las reacciones de nuestro interior y además como un mundo 
interior, (es también) la disolución de los contenidos fijos en 
elementos fluyentes del alma de la que se ha separado toda 
sustancia y cuyas formas son sólo formas de movimientos" 2 9 7 . 
Sólo tiene sentido un acercamiento puramente dinámico a la 
existencia humana, aunque esto suponga aceptar una cierta 
tragedia en la cultura. La cultura tiene un destino trágico, pues 
buscamos un reconocimiento en ella que no encontramos en parte 
por la condición puramente construida, representativa de las 
formas externas. La vida no puede expresarse sino en formas que 
son y significan algo por sí, independiente de ella; esta 
contradicción, es la auténtica y continua tragedia de la cultura, 
concluye Simmel 2 9 8 . 
Para terminar quiero subrayar el esfuerzo de Simmel por 
destacar la existencia de un mundo independiente de lo objetivo, y 
hablar de formas puras, que permitan establecer un puente entre el 
conocimiento histórico-social y la misma formación de la historia 
y de la sociedad. Coherente con el interés por la filosofía de la vida 
de sus últimos años, es la versión de la paradoja entre contenido y 
ley que enfrenta la vida como impulso interior no regido por y un 
fin establecido y sus manifestaciones formales, es decir, sus 
límites. La forma se contrapone a la vida, pero al mismo tiempo la 
vida tiene necesidad de forma, pues para manifestarse la vida debe 
condensarse en formas que encarnan aspectos singulares, 
superados por el continuo fluir de la vida misma; la vida vive del 
contraste con sus formas. Con una expresión acabada, Simmel 
sintetiza estas ideas: La vida es más-vida y, al mismo tiempo, más 
que vida (Das Leben is zugleich Mehr-Leben, und mehr ais 
Leben). 
Siguiendo a Kant en su manera de rescatar la libertad y 
autonomía del hombre del reino de la necesidad, Simmel convierte 
las entidades sociales y culturales, no en irrealidades, sino en 
representaciones cuyo contenido no se identifica plenamente con la 
Philosophische Kultur, Gesamtausgabe, 14, 346. Cfr. BOLLENBECK, G., 
Bildung und Kultur. Insel Verlag, Frankfurt, 1994. 
2 9 8 Transformaciones de las formas culturales, en El individuo y la libertad, 134. 
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acción de representar; destaca así el carácter individual, la 
diferencia irreductible del ser humano. En su escrito Puente y 
puerta, propone una imagen muy característica de la condición 
humana: es el ser fronterizo que no tiene ninguna frontera y, 
precisamente por su modo de estar en el mundo, queda marcado 
por "la posibilidad de salirse en cada instante de esa delimitación 
hacia la libertad" 2 9 9. 
Puente y puerta, en El individuo y la libertad, 34. 
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